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  Capítulo I


   


  LA MUÑECA EXTRAVIADA


   


  [image: Image]UANDO el expreso de Berna salió aquella noche para la frontera francesa, ninguno de los seis ocupantes que formaban parte de uno de los vagones de primera de dicho tren pudo suponer nunca que una pobre muñeca de trapo, de confección vulgar, mecida amorosamente en su regazo por una niña rubia de unos cinco años iba a ser causa inocente de una serie de episodios dramáticos que más tarde iban a costar unas vidas y exponer otras, aparte del nervioso sobresalto que iba a provocar en algunas cancillerías.


  El hecho empezó una noche de primavera en la citada estación de Berna. El expreso, con salida a las diez y diez de la noche, estaba a punto de partir y algunos viajeros rezagados aparecían presurosos ante el temor de llegar tarde.


  En el departamento central de uno de los vagones de primera se hallaba acomodado junto a la ventanilla un caballero de unos treinta y cinco años, alto, moreno, de facciones correctas y vestido con cierta elegancia. Tenía en sus manos una revista suiza y miraba con impaciencia el reloj de la estación, como si le molestase aquella espera que para él ya carecía de importancia.


  Frente a él, de espaldas a la máquina, se sentaba una rubia linda y sugestiva, esbelta de figura y vestida con un trajecito sencillo, propio para un largo viaje. Su cabellera, ondulada, se repartía graciosamente hasta descender a ambos lados, medio cubriendo sus pequeñas y lindas orejas. Era una mujer fina y atrayente, de unos veintiocho años y al parecer bastante desenvuelta.


  El caballero fronterizo, atraído sin duda por la belleza sencilla y personal de la rubia, solía echarle miradas distraídas por encima de la revista, miradas que ella no parecía captar, distraída quizá con sus íntimos pensamientos.


  Junto a ella viajaba un suizo rubio y colorado, un hombre vulgar, vistiendo un traje bien cortado que lucía con desaliño y, hombre dormilón al parecer, pues apenas se aposentó en el rincón opuesto cerró los ojos y pretendió entregarse al sueño.


  No había nadie más, pero cinco minutos antes de partir el tren subieron al vagón una señora de buen porte, que no excedería de los treinta años, también rubia, un poco cohibida, la cual llevaba en brazos al subir una preciosa niña de unos cinco años.


  La niña parecía delicada, era de porte delgado, con un cabello lacio y rebelde a esos rizos graciosos que suelen constituir el encanto de las niñas y su rostro acusaba una palidez inquietante. Parecía enferma, aunque sus ojos azules eran lindos y movibles y miraba con descaro en torno a ella.


  La niña tenía en sus manos una muñeca de trapo. Una muñeca de no mucho precio, vestida graciosamente con un traje marinero, un gorrito que hacía juego con el traje y unas guedejas de estopa que se desbordaban por debajo del arco del gorro marinero.


  La señora se sentó junto al caballero pidiendo perdón por una molestia imaginaria y sentó a la niña junto al rincón pegado al pasillo, diciendo:


  —Bien, Jannete, espero que te estarás quietecita y no darás mucha guerra. Es de noche y debes dormir. Aquí, en este rincón, con la almohada, estarás bien y no debes cantar ni hablar mucho para que no molestes a este caballero ni a aquella señorita.


  —No, tía Margaret, no molestaré a nadie.


  —Si lo haces así te daré unos caramelos. Trae que yo te guarde la muñeca.


  —No tía, no, la muñeca no. Lili dormirá conmigo.


  —La arrugarás el traje y cuando llegue a París tu mamá se enfadará mucho. Mejor es que yo cuide de ella.


  —No, tía, yo no arrugaré el traje.


  —Bueno, pesada, quédate con ella, pero cuídala.


  La niña se recostó en el ángulo del rincón con una almohada tras su cabeza y retuvo amorosa la muñeca en el regazo de su corta faldita.


  Vibraron las señales de partida, la máquina pitó estridente y cuando el tren iba a arrancar, subió al vagón un último viajero.


  Éste parecía un alemán. Era alto y fuerte, ya de media edad, con el pelo rapado, la cabeza casi cuadrada y los ojos grises y penetrantes.


  Se sentó en el único asiento libre que había después de saludar con un «buenas noches» que pareció un gruñido y sacó del bolsillo un diario engolfándose en su lectura.


  El tren arrancó lentamente y poco a poco fue adquiriendo velocidad, hasta tomar la marcha acelerada y propia de un expreso de su categoría.


  Lentamente, las luces de la ciudad fueron desvaneciéndose a los lados del convoy y no mucho más tarde, el tren rodaba por terreno abierto en medio de una gran oscuridad.


  La luz blanca del alumbrado del vagón destacaba las figuras de los viajeros empalideciéndolas un poco y todos ellos se miraban a hurtadillas, con cierta curiosidad, esa curiosidad que se establece cuando viaja uno con personas desconocidas, aunque más tarde las horas de encierro común inviten a la conversación y se establezca una especie de amistad que se rompe bruscamente cuando cada cual llega a su destino.


  Durante algún tiempo, nadie se atrevió a romper el silencio reinante. Solo la niña, inquieta, extrañaba aquel molesto lecho y se revolvía rebelándose a permanecer en aquella postura a pesar de los esfuerzos de su tía, que se obstinaba en aquietarla en su sitio, amenazándola con despojarla de la muñeca.


  La rubia de la ventanilla fue la primera en hablar aludiendo a la pequeña:


  —Pobre criatura. Los niños no tienen nervio para estas cosas. Déjela usted que se mueva un poco por el vagón a ver si se cansa y se duerme.


  —No me gusta que moleste. Es muy nerviosa a pesar de estar delicada. La hemos traído a Suiza para que la vea un especialista de niños del que nos hablaron muy bien y nos ha dado un diagnóstico bastante alarmante. Padece una pequeña lesión cerebral, unida a ciertos trastornos cardíacos. Yo no sé los médicos que la han visto ya y ninguno se pone de acuerdo.


  —Los médicos suizos son muy buenos.


  —Y algunos franceses. En París le han visto ya varias eminencias.


  —¿Es que la ha traído usted desde París para que la vean?


  —Sí, sus padres quieren apelar a cuanto sea preciso para curarla, pero como su padre no se puede desplazar de París por sus muchas ocupaciones, he sido yo la que he hecho el viaje con ella.


  —¿Y vuelve usted a París?


  —Sí. Aquí ya nada tenemos que hacer. ¿Va usted también a París, señorita?


  —En efecto. Soy institutriz y poseo el grado de enfermera. He estado practicando en algunos hospitales de Suiza y vuelvo a Francia, donde me han reclamado para asistir a una señora paralítica, muy bien acomodada, a la que en cierta ocasión ya atendí una temporada. Es una señora muy rara que simpatizó conmigo y se ha obstinado en que sea yo quien me haga cargo de ella. Algo molesto, pero lo pagan bien y...


  La tía de la niña objetó:


  —No es un gran momento para volver a París. Yo en su lugar me hubiese quedado en Suiza.


  —Yo también, pero... no he tenido más remedio que acceder al regreso. Me lo ha suplicado mucho el doctor que asiste a la enferma, a quien debo cuanto soy en mi especialidad de enfermera. Él me ayudó mucho y me ha rogado que por él me haga cargo de su paciente. De no haber sido por eso... no hubiese vuelto por ahora.


  —Sí, las cosas están mal allí, la guerra amenaza con llegar a París y la vida se ha puesto muy cara. Claro que aún el peligro no es grande, pero todos abrigamos el temor de que se acerque a la capital. En fin, más vale no pensar en el porvenir y cerrar los ojos a él.


  La conversación languideció. El revisor se presentó a pedir la documentación y la examinó concienzudamente. Debió encontrar todo en regla, porque la devolvió saludando con un gesto y se ausentó.


  La noche fue avanzando, un empleado anunció la apertura del vagón restaurante, pero los viajeros debían haber cenado ya antes de subir al tren, porque ninguno se movió de sus asientos.


  Lentamente, los viajeros parecieron ser vencidos por el sueño y por el ajetreo monótono del vagón, cada cual buscó la postura más cómoda para acoplarse al estrecho espacio que ocupaba y los ojos se cerraron soñolientos.


  Hasta la nerviosa niña pareció dejarse influenciar por el ambiente y se adormiló con gran satisfacción de su tía, que de vez en vez le echaba ojeadas penetrantes y que había terminado por despojarla de la muñeca, colocándola entre ella y la muchacha, bien acoplada por los dos cuerpos.


  Era casi al amanecer, cuando el tren se detenía en la estación fronteriza con Francia. Allí, la aduana requisaría los equipajes, registraría a los viajeros y se visarían los pasaportes de entrada. Una operación molesta e inquietante para los que no estuviesen muy seguros de su persona y de la legalidad de sus documentos.


  La primera operación para permitir el cruce de la frontera, fue el requisado de pasaportes. Dos policías armados, acompañados de dos gendarmes, empezaron la inspección. Cuando llegaron al vagón ocupado por los personajes ya descritos, la niña, que se había despertado, jugaba en el asiento con su muñeca. Tenía en la mano un bocadillo y unos caramelos y trataba de convencer a la muñeca para que comiese de su propia comida.


  La tía de la muchacha se apresuró a presentar su documentación. El policía le requisó, murmurando:


  —Margaret Dupont, de treinta y tres años, soltera, avecindada en París rue Girardon, número 18. Viaje, asunto relacionado con la enfermedad de su sobrina Jannette Dupont, hija de Maurice y de Paulette...


  —¿Los documentos de la niña? —pidió el policía.


  Margaret se los entregó junto con el dictamen médico del doctor visitado. El policía lo devolvió satisfecho.


  El que parecía alemán, entregó su pasaporte. Éste fue requisado minuciosamente y comparada la fotografía con su poseedor. El policía, extrañado, preguntó:


  —¿De dónde procede?


  —De Landeck, soy austríaco como podrá comprobar con el pasaporte y demás documentos.


  —Más parece alemán—dijo con cierta duda el policía.


  —Soy hijo de padres alemanes establecidos en Viena hace muchos años. Puede ver el resto de mi documentación y el certificado de trabajo de la «Austria Corporation», fábrica de productos farmacéuticos de la que soy representante para Europa.


  Mostró un puñado de documentos que fueron examinados. Debían estar en regla, porque el policía se encogió de hombros y se los devolvió.


  El suizo era un ingeniero y debía ser harto conocido, porque apenas si sus papeles fueron mirados por encima. Luego le tocó el turno a la rubia enfermera.


  Se llamaba Luise Gerald, de treinta y dos años, enfermera acreditada. Presentaba certificados de varios hospitales suizos donde había actuado en curso de ampliación de estudios.


  Y, por último, el caballero moreno que ocupaba el asiento de la ventanilla. Sus papeles le acreditaban como ingeniero industrial, técnico en asuntos petrolíferos. Había estado en Persia y Turquía verificando sondeos por cuenta de una compañía inglesa y se dirigía a París donde una empresa recién constituida pretendía verificar sondeos en la parte Oeste de la nación.


  Como nada había que oponer a los documentos, los policías abandonaron el vagón y de nuevo se estableció la tranquilidad.


  Poco después, era la aduana la que intervino. Sin prisas, con una minuciosidad flemática, se procedía a un registro meticuloso de los equipajes, sin olvidar examinar los adminículos por si eran de doble fondo, o presentaban trampas y escondrijos secretos, pero todo aparecía claro y en orden, así como el registro personal de cada viajero no acusó contrabando alguno.


  La niña seguía jugando con su muñeca y obstinada en hacerla comer del bocadillo. La tía de la muchacha preguntó al aduanero:


  —¿Quiere registrar a la nena?


  —Por fórmula debo hacerlo, señorita.


  —Bien, nadie se opone. Ven aquí, Jannette.


  La tomó en brazos y la sentó en sus rodillas. La niña, sin abandonar la muñeca, fue registrada someramente y, poco después, los aduaneros se despedían.


  Era de mañana cuando el tren volvía a arrancar para, poco después, adentrarse por las campiñas francesas. Lo que pudiera haber de mentira en toda aquella documentación, había quedado oculto y el peligro de una detención fronteriza estaba salvado.


  El viaje fue largo y nervioso. Todo el mundo se sentía hastiado del tren y se levantaba y se sentaba para dominar sus nervios. Margaret había llevado a desayunar a la niña al restaurante y, más tarde, la paseó por el pasillo y la asomó a las ventanillas para distraerla.


  Y era de noche, cuando las luces de la gran ciudad francesa se bocetaron en la lejanía como un estallido de puntos rojos y amarillos. París lucía fieramente, acreditando su bello nombre de «Ville Lumiere» y los viajeros respiraron con desahogo al saberse próximos al final de su viaje.


  La estación del Este, cuando penetró el tren en ella, era un hervidero de gente. Varios trenes salían y llegaban con pequeños intervalos de tiempo y el movimiento de viajeros era grande. A éstos se unían los que habían acudido a recibir a los que llegaban del otro lado de la frontera, que eran bastantes.


  La situación era inquietante. La guerra, casi recién estallada, se desarrollaba a bastantes millas, en la frontera belga, pero el temor del avance de los ejércitos alemanes hasta el corazón de Francia, hacía que muchas familias dispersas se reuniesen para trazar una línea de conducta. Los que debían aguantar juntos, los que debían alejarse de París y aun de Francia y los que, indecisos, atemperaban su conducta a los acontecimientos futuros.


  En el vagón todos se aprestaron a bajar sus equipajes de las redes para tenerlos a mano al descender. Algunos, como los tres hombres, sólo portaban una regular maleta, la enfermera, una, un maletín de mano y una sombrerera y la tía de la niña, dos maletas y un maletín.


  Por fin, el tren se detuvo, hubo llamadas, gritos, aparición de mozos ya viejos pidiendo equipajes a través de las ventanillas y gente que asaltaba los vagones para antes abrazar y besar a sus deudos.


  El caballero que se decía ingeniero industrial, se puso en pie con la maleta delante de él y decidió esperar a que pasase la balumba aquella. Hombre flemático, le gustaba la libertad de movimientos y la tranquilidad en torno a él.


  El vagón había quedado desocupado. Margaret, con su sobrina y la gentil enfermera, estaban ya en el andén con su equipaje aglomerado ante la puerta de salida. Más de doscientas personas se apretaban pretendiendo salir de las primeras.


  El ingeniero descendió tranquilamente y se puso a retaguardia del grupo, dispuesto a salir de los últimos. En aquel momento, cuando una gran parte de viajeros y acompañantes habían salido del andén, se produjo un movimiento de revuelo. Alguien había sido robado. Una señora gritaba histéricamente afirmando que le habían robado el bolso con varias alhajas y algunos miles de francos, alguien señaló a un par de mozalbetes que trataban de escabullirse abriéndose paso a empujones y puñetazos. Las mujeres, al sentirse atropelladas, gritaron aún más aumentando el revuelo, algunas retrocedieron, otras pudieron ganar la salida, dos o tres cayeron al suelo cuando algunos viajeros se arrojaban sobre los rateros,, rodando en tierra confundidos y el ingeniero, impávido, con la maleta en la mano, retirado unos metros del lugar de la pelea, esperaba que se restableciese la calma.


  Por fin, los pilluelos fueron arrastrados de allí, el resto de los viajeros avanzó hacia la salida y, cuando el flemático sondeador de petróleo se decidió a avanzar, observó que en el suelo había algo sobre lo que puso el pie. Al mirar hacia abajo, descubrió que se trataba de la muñeca de Jannette, algo ajada a causa de algunos pisotones que había recibido.


  Recordó el interés de la niña por su muñeca y se inclinó a recogerla apresurándose a salir al exterior por si aún se hallaban por allí, pero cuando se vio en el Boulevard de Magenta, por más que buscó entre los muchos transeúntes que había por los alrededores, no consiguió descubrir a la niña y a su tía.


  Indeciso, no supo qué hacer, pero por fin, se guardó el muñeco en el bolsillo y buscó con la mirada un taxi. Se quedó parado junto al bordillo de la acera pensando en algo. Si no recordaba mal, había oído al policía cuando revisaba los pasaportes citar el nombre de la joven y el domicilio... Sí, así era, se llamaba Margaret Dupont, y la niña Jannette y el domicilio era rue Girardon número 18.
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  Todo lo que podía hacer, era aprovechar cualquier paseo por las proximidades de aquella calle, preguntar por Jannette y entregarle el muñeco. Acaso la muchacha estuviese desolada por la pérdida y, siendo los niños harto caprichosos, posiblemente desdeñaría otras mejores a cambio de aquella otra más vulgar, pero que constituía su ilusión.


  Cruzó un taxi, le detuvo y, saltando al interior, dió unas señas:


  —Rue Secrétan número 15.


  El auto partió veloz, la distancia no era mucha y pasados diez minutos, se detenía a la puerta de una casa de discreta apariencia.


  El ingeniero abonó la carrera, cruzó el portal, subió al piso segundo y con una llave que sacó del bolsillo del chaleco, franqueó la entrada al departamento.


   


   


   


  Capítulo II


   


  UN DESCUBRIMIENTO INESPERADO
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  AUL Markan, tal era el nombre que el viajero tenía estampado en su pasaporte, penetró en el piso requisándole con suma atención. Había estado ausente casi un mes, pero alguien en su ausencia se hacía cargo de la limpieza y por ello el departamento aparecía impecable.


  Se despojó de sus ropas de viaje, preparó el baño, se ablucionó concienzudamente y ya en pijama, se tumbó sobre un cómodo diván, encendió su pipa y se entregó a reflexionar hondamente.


  Luego, consultó su reloj de pulsera: eran cerca de las doce y, aunque la hora parecía intempestiva, se dirigió al teléfono y marcó un número.


  Al otro lado del hilo, una voz masculina contestó:


  —Alo, ¿quién llama?


  —Aquí, Paul.


  —Diablo, ¿cuándo has regresado?


  —No hace una hora.


  —¿Sin novedad?


  —Casi sin novedad.


  —¿Necesitas que nos veamos esta noche?


  —No urge, George, las noticias que puedo darte de la familia son vulgares. Podemos esperar a mañana.


  —Lo siento. Bien, mañana te espero en el café a la hora del aperitivo.


  —Allí estaré.


  Colgó el teléfono, enchufó la cafetera eléctrica y se confeccionó una taza de café, luego se dirigió a su alcoba y, desnudándose, se metió en el lecho.


  Pero tardó en dormirse a pesar del cansancio. Venía preocupado por el fracaso de su misión en Suiza. Había ido allí con la casi seguridad de encontrar un hilo conductor para cierto trabajo que tenía encomendado y regresaba fracasado totalmente. Las personas que había ido a buscar, más listas que él, se le habían evaporado y, cansado de perder allí el tiempo, había decidido regresar a París con la esperanza de reconstruir allí la pista perdida.


  Las noticias que había adquirido respecto a la marcha de la guerra no eran muy halagüeñas. Los alemanes avanzaban raudamente por el norte y oeste de Bélgica y la heroica y pequeña nación, no resistiría mucho. En unas cuantas marchas espectaculares, el ejército alemán penetraría en las fronteras de Francia y, como el año 1871, París se vería sometido a un sitio que quizá deshiciese la bella capital francesa.


  El asunto estaba muy feo. Los ejércitos de Hindenburg avanzaban como demonios y la aviación y la artillería marcaban fieras cicatrices en ciudades de Bélgica, destrozando sus más bellos monumentos y empujando a la población civil en un éxodo trágico hacia el sur, buscando refugio en Francia.


  Inglaterra se hallaba metida de lleno en la contienda. Su ejército y el francés llevaban el peso de la guerra, pero nada hacía presumir que pudiesen contener el empuje de las brillantes y bien equipadas tropas del emperador Guillermo.


  Por si hubiese sido poco el mayor número y efectividad de los soldados germanos, el espionaje alemán había conseguido, no se sabía cómo, datos muy utilísimos para mover sus huestes. Alguien, bien camuflado en algún sitio, había conseguido fotografías de las fortificaciones de algunas ciudades y costas, datos concretos sobre cantidades de tropas, armamento, número de barcos y hasta planes de defensa de algunos lugares y el servicio secreto inglés se afanaba en descubrir las fuentes de procedencia de aquellos informes, para cortarlos de raíz. Si por su parte no eran capaces de adquirir detalles de la organización enemiga, cuando menos que privasen al contrario de aquella fuente de información tan peligrosa.


  Una pista muy débil les había llevado hasta Suiza, donde se consiguió saber que un desertor de una fábrica de armamento inglesa, había conseguido salir de Inglaterra y pasar a Suiza. Se le suponía en posesión de datos Utilísimos respecto a una nueva modalidad de ametralladora, así como de la clase y cantidad de material que se fabricaba y Paul había sido destacado con la misión de localizar al fugitivo, y seguir la pista, pero llegó tarde y por más que indagó cuanto le fue posible con la ayuda de unos cuantos espías residentes allí, no consiguió nada práctico. Entonces, había decidido volver a París. Se sabía que, en la capital francesa, que tanto interesaba poseer a los alemanes, poseían una bien organizada red de espionaje que se estaba tratando de localizar y entendía que en París sus servicios serían más fructíferos.


  El inconveniente era que aquel espionaje corría a cargo de elementos que no eran alemanes. Espías profesionales que no vacilaban en vender sus servicios a la nación que mejor se lo pagase sin miras patrióticas de ninguna especie y, por ello, tanto daba que fuese un turco, como un albano, un checo, o un polaco, el que trabajaba a favor de la orgullosa nación alemana.


  Preocupado con todo esto, tardó en dormirse y, cuando al día siguiente despertó, era muy de día.


  Después de vestirse salió a la calle. En ésta se observaba el nerviosismo de la guerra. Muchos uniformes por todas partes, vehículos de intendencia, autos de la Cruz Roja portando heridos que regresaban de los frentes, tras penosos viajes y una ausencia muy pronunciada de hombres jóvenes que no luciesen uniformes.


  Desayunó en un café próximo, paseó un poco por las orillas del Sena, y a las doce, se hallaba en la avenida de Jean Jaures, donde le dejó el metro.


  En el esquinazo del boulevard de la Chapelle y la rue de La Fayette, estaba el café donde se había citado con su amigo George Penn y ya éste le esperaba junto a una de las ventanas tomando el aperitivo.


  Se estrecharon la mano efusivamente y George exclamó:


  —No marchan las cosas muy bien, Paul, no sé si es que estamos gastados, o nuestros enemigos se han organizado mejor que nosotros. En todo el tiempo que has faltado no he hecho otra cosa que perder el tiempo. Estoy por considerarme fracasado y pedir que me releven.


  —Creo que es lo mismo que estoy yo pensando. Mi misión en Suiza fue un completo fracaso. Conseguí encontrar la pista del obrero desertor, pero llegó un momento en que quedó cortada. Mucho me temo que sospechasen algo y se apresurasen a esfumarse en la oscuridad. Estoy desesperado.


  —Qué le vamos a hacer. Nuestra misión no es fácil y trabajamos a ciegas. Sólo cuando se pone a mano algo tangible, es posible desarrollar una actividad práctica. Hasta ahora, la suerte no nos ayudó. Ahora estoy tras algo que quizá cuaje. Me refiero a cierta clientela que frecuenta «Los Noctámbulos», un club un poco extraño de la rue de Champollion. He observado ciertos tipos que pertenecen a distintas naciones, aunque traten de disimularlo hablando un francés perfecto y estoy a la expectativa. Si quieres acompañarme esta noche...


  —Iremos. Confieso que no sé por dónde empezar y algo debo hacer.


  —Pues te espero después de cenar a la puerta del teatro Athenée, en la plaza de la Ópera.


  —Allí me tendrás a las diez.


  —Y ahora, ¿qué vas a hacer?


  —Quizá te rías de ello, pero se trata de algo sentimental. Voy a ver si encuentro a la dueña de esta muñeca.


  Sacó el muñeco del bolsillo y lo colocó sobre el velador. George le miró con asombro y comentó:


  —No me digas que estás adelantando tus sentimientos sobre la paternidad. ¿Acaso te has enamorado de alguna viuda guapa y joven?


  —No, no conozco a la madre, sino a la tía.


  —Es igual. ¿Atractiva? ¿Cautivadora?


  —Simplemente vulgar. Es una historia sentimental que tiene todo lo de vulgar que quieras. Te la contaré.


  Le puso en antecedentes de lo sucedido en el viaje y a la salida de la estación. George, después de escucharle, comentó:


  —¡Pobre criatura! Dices bien; acaso esté inconsolable por la pérdida de su muñeca favorita y, puesto que cuesta poco alegrar su enfermedad, me parece bien tu idea. Si quieres, te acompaño.


  —Bueno. Hace una mañana ideal y podemos darnos un paso.


  Cuando llegaron a la calle Pirandón, Paul buscó el número 18 y, encarándose con la portera, preguntó:


  —¿Me hace el favor? ¿En qué piso vive la señorita Margaret Dupont?


  —Caballero, debe usted venir equivocado. Esa señorita no vive aquí.


  —¿Está usted segura?


  —Si conoceré yo a los vecinos.


  —Bueno, acaso ella no viva, pero sí sus familiares. Se trata de un matrimonio que tiene una niña de unos cinco años, llamada Jannette Dupont. Está enferma y llegaron anoche procedentes de Suiza, la niña y su tía, la señorita Margaret.


  —Lo siento, señor, pero a pesar de esas señas tan precisas, le repito que no viven aquí. No hay niñas de esa edad y menos enfermas.


  Los dos amigos se miraron con extrañeza. Era indudable que la persona que buscaban no vivía allí, pero era muy sospechoso el equívoco.


  Salieron a la calle. George comentó:


  —¿No habrás oído mal?


  —Estoy seguro de que no, pero por si acaso, vamos a preguntar en los portales adyacentes y, luego, en todos los portales que terminen en ocho. Creo haber oído perfectamente las señas y poseo buena memoria.


  Perdieron más de una hora preguntando arriba y abajo. Cuando se convencieron de que no era posible descubrir ni a Jannette ni a Margaret, quedaron confundidos.


  —¿No te parece esto muy extraño, George?


  —Bastante.


  —Sí, y más por tratarse de gente que acaba de pasar la frontera. Para mí, todo el que la cruza se me hace sospechoso, aunque carezca de razón para ello, pero en esta ocasión más. Tú sabes que las mujeres están jugando un papel muy importante en el espionaje y estoy pensando si habré tenido ante mí uno de sus muchos agentes y lo habré dejado escapar... Te confieso que no sé qué hacer.


  —Nada puedes, Paul. Tendrás que guardar la muñeca como recuerdo y... quién sabe... a lo mejor, tropiezas con ella donde menos lo pienses.


  —Dices bien. Por si así es, conservaré este muñeco y él puede servirme de punto de enlace. En fin, un fracaso más, ¿qué importa al mundo? Si la encontrase en algún sitio...


  Paul estaba muy lejos de sospechar en aquel momento, que no iba a tardar mucho en tener noticias de Margaret, pero unas noticias que no le iban a agradar nada.


  Aquella noche, antes de dirigirse al restaurante donde solía cenar, compró un periódico de la noche. Los titulares referentes a la guerra absorbían varias páginas del diario y, mientras le servían la cena, echó un vistazo a los telegramas que cada vez eran más desoladores, porque el avance alemán resultaba irresistible. Pero al llegar a las últimas páginas, sufrió un estremecimiento al encararse con una fotografía y un reportaje de un suceso. La foto era sin dudas la de la joven Margaret Dupont, aunque algo desfigurada debido al momento en que había sido tomada y el reportaje decía:


   


  «Crimen misterioso.—Esta mañana ha sido encontrado en el Sena, debajo del puente de Issw, el cadáver de una mujer joven que representa unos treinta y dos años.


  »Al parecer, se pensó en un accidente o un suicidio, pero cuando se procedió al examen del cadáver, pudo comprobarse que se trataba de un crimen. La víctima no había muerto ahogada, sino estrangulada y, más tarde, su cuerpo fue arrojado al río donde apareció flotando debajo del puente.


  »No ha sido posible identificar a la víctima que viste un sencillo traje color azul claro, medias finas de seda, zapatos de ante negros y ropa interior de fina calidad.


  »Es rubia, con los ojos grises y el pelo partido en raya, que cae en dos ondas sobre las orejas. Acompañamos una fotografía de la víctima, por si alguien le reconoce y puede facilitar a la policía algún dato que sirva para su identificación y para descubrir a los autores del misterioso crimen».


   


  Paul, excitado, repasó con interés la foto. No le cabía duda alguna de que se trataba de la compañera de viaje, que tanto le había hecho perder el tiempo en su busca y, ahora, aquella aparición y aquel crimen acababan de agigantar su figura a los ojos del agente. Para él no había duda que de aquel doble misterio encerraba algo que le interesaba aclarar. Era muy sospechoso que sus señas fuesen falsas y que recién llegada de Suiza, apareciese asesinada en las aguas del río.


  ¿Quién era y por qué le habían matado? Puesto a dejar volar su fantasía, cabía suponer que, si se trataba de algún agente femenino al servicio de los alemanes, aquella muerte fuese el premio a algún fracaso o a alguna imprudencia. Los alemanes pagaban bien a quien les servían, pero eran implacables con quienes fracasaban o les hacía traición.


  Excitadísimo, cenó casi sin ganas y, a la hora de la cita, se reunía con George. Éste, apenas le vio, adivinó que algo extraño le sucedía, pues Paul era un sujeto flemático que perdía la calma con mucha dificultad.


  —¿Qué sucede, Paul? —preguntó—. Te noto algo excitado.


  —Y tengo razón para ello, George. Hay algo que complica las cosas y me ha causado una viva sorpresa. Toma, lee esto.


  Le entregó el periódico doblado por el lugar donde aparecía la foto. George, sin leerlo, se lo devolvió:


  —Ya lo había visto hace un rato... ¿Qué sucede con este crimen?


  —Pues sencillamente, que ésta es la mujer que buscábamos esta mañana.


  —¿Margaret Dupont? ¿Estás seguro, Paul?


  —Segurísimo. Es algo que no se me ha despintado de la retina.


  —¡Diablos coronados! Esto es serio, Paul.


  —¿Por qué crees que es serio?


  —Porque posee una serie de matices dignos de ser estudiados.


  —Eso creo yo, pero la cuestión es estudiarlos con acierto.


  —Procuraremos hacerlo. Creo que podemos demorar la visita a «Los Noctámbulos» y sentarnos en algún café discreto donde estudiar serenamente el caso. Pudiera ser que todo se redujese a trabajar sobre una fantasía, pero a falta de algo mejor no podemos desdeñarlo.


  En un rincón del local y, tratando de armarse de serenidad para enjuiciar el caso, George tomó la palabra, preguntando:


  —¿Tú estás absolutamente seguro de que esta mujer del retrato es la tía de la niña que perdió la muñeca?


  —Pondría la cabeza en la guillotina, si aún existiese, para afirmarlo.


  —De acuerdo y, sentada esa premisa, veamos. ¿Notaste en ella durante el viaje algún síntoma de nerviosismo o inquietud?


  —Realmente no. Si acaso, como todos, un poco de recelo a la hora de cruzar la frontera. Tú sabes que cualquier detalle anula la eficacia de un pasaporte, e incluso te hace sospechoso a la hora de enfrentarte con la Policía.


  —¿Ésta no encontró nada extraño ni hizo preguntas dignas de recordar?


  —No; se limitaron a leer en voz alta el pasaporte, mientras ella atendía a la pequeña.


  —¿No puedes recordar algo que aúne su actitud con lo sucedido?


  —Nada; parecía pendiente de la niña y de su muñeco.


  —¡Ah, sí! El muñeco, una cosa tonta, que es la clave de este asunto.


  —La clave, ¿por qué?


  —Pues, porque sin él, no hubiésemos descubierto que su pasaporte era falso y no existía esa Margaret Dupont, ni vivía en la calle asignada.


  —¡Ah, sí! Creí que te referías a…


  Se detuvo y miró a su compañero. Éste, extrañado, exclamó:


  —Habla. ¿Qué ibas a decir?


  —Nada... Habías hablado de que el muñeco era la clave y había llegado a sospechar si, en efecto lo sería, pero en otro sentido.


  —¿En cuál?


  —No sé... No voy a pensar que la pérdida del muñeco haya causado tal quebranto a la muchacha, que hayan matado a la joven sólo por haberlo perdido. Me explico que en el barullo que se armó en la estación con |a ratería, en su afán de salvar a la niña perdiesen el muñeco.


  —Es lo lógico y no creo que la pérdida sea como para llegar a ese extremo.


  —Claro que no, a menos... que el muñeco tuviese alguna significación...


  —¿Alguna significación?... Oye... ¿no se te ha ocurrido examinarle?


  —¿Por qué? Lo encontré un muñeco vulgar, de trapo y serrín, con rostro de cartón y un vestido de marinero. Ya lo has visto...


  —Sí, pero... Escucha, Paul, acaso estamos desbarrando, pero tú que conoces el «oficio», sabes a los trucos que hay que apelar para poder pasar ciertas cosas sin levantar sospechas... Un muñeco... pues... puede servir para ocultar ciertos papeles... fotografías... No sé, algo...


  —Diablo, ¿sabes que habrá que convencerse?


  —Nos convenceremos. Ahora, dime, ¿te fijaste si alguien salió a esperar a la viajera?


  —No puedo decirte. Me quedé en el vagón hasta que se descongestionó un poco el andén y, cuando descendí, el público se amontonaba en la salida. Inmediatamente se produjo el motín y ya no las vi.


  —Bien, esto quiere decir que ya no se le puede sacar más partido al asunto. O la muerte de esa mujer es ajena a la cuestión, o buscando por los pelos, podía estar relacionada con la pérdida del muñeco y, para convencernos, no existe más solución que registrarle.


  —¿Quieres que lo hagamos ahora?


  —Me parece bien. Siempre será más interesante que ir al cabaret.


  Abandonaron el café y tomando un automóvil se dirigieron al piso ocupado por Paul. Ya en él, colocaron el muñeco sobre la mesa bajo la lámpara, examinándole con profunda atención.


  —Creo que lo primero que se impone, es desnudarle—aseguró George—el traje está ceñido y cosido sobre el busto y no se le puede despojar de él sin abrirlo.


  —Bien, pero procedamos con método por si acaso. Le desnudaremos sin estropear el traje, por si fuese conveniente volverle a armar. Aquí están mis tijeras.


  Pacientemente, buscando las puntadas, descosieron la blusa y el pantalón, dejando la armadura al desnudo. El esqueleto era tosco y burdo y sólo se disimulaba con el vestido.


  Lo habían cosido reciamente por un costado. Antes de abrirlo, lo palparon, pero el serrín que componía el cuerpo no acusaba nada extraño.


  Por fin, cortaron las costuras y metió el dedo George; al hacerlo, se envaró porque había tropezado con algo que en el centro parecía un pequeño tubo.


  Con habilidad manipuló entre el serrín, hasta terminar por sacar el cuerpo extraño. Se trataba en efecto de un tubo de metal, cuya tapa había sido soldada.


  —Esto es peor—aseguró Paul—, porque tendremos que destrozar el tubo para ver lo que contiene.


  —Sí, no hay más remedio, pero no es difícil reconstruirlo o que hagan uno similar. Creo que si aplicamos la tapa al fuego perderá la soldadura y se podrá abrir.


  A la llama del gas, se verificó la operación y no mucho después pudieron levantar la tapa y del interior, volcando el tubo, saltó sobre la mesa un pequeño rollo sujeto con una fina goma.


  Llenos de emoción y, con sumo cuidado, se apresuraron a desliar el contenido. Cuando éste quedó extendido sobre la mesa, el más vivo gozo se reflejó en los ojos de los dos amigos.


  Sobre unos papeles finísimos del llamado biblia, una serie de datos escritos con letra minúscula pero clara, acusaban detalles interesantísimos de la producción de armamentos y características de las armas que se fabricaban en una de las más grandiosas fábricas de la costa, precisamente aquella de donde se sabía que habían sido tomados por el desertor de los talleres. Aquél había realizado una labor tan concienzuda, que ambos se resistían a creer que hubiese podido llevarla a cabo sin ayuda de alguien.


  Había además tres planos de defensa de costas, datos sobre movimiento de tropas pendientes de embarque para Francia y Bélgica y dos pequeñas, pero magníficas fotografías de dos concentraciones de barcos en un puerto, que no supieron precisar cuál era.


  —¡Un precioso arsenal, Paule! —comentó Georges, rebosante de satisfacción—. ¡Y pensar que lo que no conseguiste descubrir en un mes de gestiones en Suiza, te lo ha puesto en la mano un simple ratero!


  —¿Cómo un ratero?


  —Claro, si no se hubiese producido el rabo en la estación, el muñeco no se habría extraviado. Ahora podemos asegurar que la muerte de esa mujer no ha sido otra cosa que el castigo a la sensible pérdida.


  —Así hay que admitirlo y me pregunto si no tratarán de hacer algo para recuperar este muñeco.


  —¿Qué pueden hacer?


  —No lo sé, pero me alegraría que lo intentasen.


  —¿Para qué?


  —Para entregárselo.


  —¿Cómo?


  —Sí, la cosa sería fácil. Bastaría hacer una copia falseada de estos apuntes. Entre tú y yo, esto lo haríamos en una docena de horas cada uno. Tergiversaríamos los informes de tal manera, que no habría nadie que los entendería. En cuanto a los planos de defensas costeras los agrandaríamos en material de tal forma, que los tomasen por algo inexpugnable y, alguno bien fortificado, haríamos que apareciese sin casi defensa. Esto les serviría de cebo para intentar algo en lo que se mellarían los dientes. Se pueden hacer muchas cosas.


  —¿Y las fotos?


  —Podríamos dejarlas. Dando cuenta al departamento de lo descubierto, las concentraciones serían cambiadas de bases y quedarían chasqueados. Un bonito trabajo que nos entretendría unas horas muy sabrosas.


  —Podemos intentarlo, pero, ¿y si no encontramos el modo de hacer llegar el muñeco a manos de quien lo busca?


  —Escucha, se me ocurre algo. Es indudable que no ignoran que el muñeco se perdió en la estación. Quizá hayan hecho alguna gestión para buscarlo allí. Podíamos enterarnos y si, en efecto, han mostrado interés en averiguar si alguien había encontrado el muñeco, lo posible es que hayan dejado algunas señas donde entregarle. En ese caso, uno de nosotros dos... podía fingirse empleado de la estación y presentarse a entregarlo, diciendo que al enterarse que lo buscaban, lo había recogido y lo iba a regalar a algún chiquillo. La cosa no inspiraría sospechas.


  —Me parece bien. Quizá esta pista quede cortada aquí, pero, posiblemente no. Esa gente tiene que apreciar mucho el contenido para abandonarlo a su suerte. Creo que mañana podemos adquirir lo necesario para falsificar los datos y averiguar si alguien ha preguntado por el muñeco en la estación. Quién sabe si estaremos al principio de una pista excelente.


  —Dios te oiga, George. Sería la única manera de congratularnos con nuestro departamento y hacer algo práctico si es posible. La guerra va mal y nadie puede predecir cómo acabara.


  —Yo soy optimista. Quizá esos muñecos autómatas avancen hasta París, pero al final... no dudes que les venceremos. Somos más tardos, pero más tenares e ingeniosos. En tanto que la velocidad adquirida no les detenga, se crecerán, pero si un día tropiezan con un fuerte escollo, quizá sea el comienzo de su derrota. Si su ambición es llegar a Calais para dar el salto al Canal, irán de cabeza al agua.


  Paul se apresuró a recoger todo lo correspondiente al preciado muñeco, guardándolo en su caja fuerte. George consultó su reloj, diciendo:


  —Son las doce. Creo que aún tenemos tiempo de darnos una vuelta por «Los Noctámbulos», siquiera para calmar un poco los nervios y brindar por el éxito inesperado ¿no te parece?


  —Vamos.


  Salieron a la calle, parando un taxi, y dieron la dirección del conocido club nocturno.


  Era éste un local de los muchos que poseía París, Un cabaret más, bastante bien montado, con una concurrencia nutrida, en la que se podía observar a simple vista que se mezclaban elementos de diversas razas dentro del ambiente europeo.


  El parquet estaba atestado de parejas y los dos amigos tuvieron que registrar atentamente el salón, hasta descubrir en un rincón una pequeña mesa desocupada.


  —Aquí estaremos bien—apuntó George—, es un sitio discreto y se abarca bien la sala.


  Ya acomodados, pidieron dos copas de coñac y se entregaron a la tarea de examinar a los más destacados clientes. Había muchas mujeres de belleza llamativa y provocadora que aturdían la sala con sus risas y gritos.


  Paul miraba distraídamente a las parejas, cuando súbitamente inclinó la cabeza hasta hundirla casi en su pecho y dejó de mirar. George se dió cuenta y preguntó:


  —¿Qué sucede, Paul? ¿A quién has visto?


  —Ahora te lo diré. Espera.


  El grupo de bailarines siguió girando y, poco más tarde, levantando la cabeza con discreción, dijo:


  —Fíjate en aquella pareja que está a tu derecha. Aquella formada por ese joven de pelo rojizo y aquella muchacha esbelta que luce un traje de noche negro, con cinturón de terciopelo y adornos de pasamanería.


  —Ya la veo. Guapa muchacha, y él... parece compatriota nuestro.


  —Puede que lo sea.


  —Bien, ¿qué pasa con la pareja?


  —Ella venía en el tren conmigo. Ocupaba el asiento fronterizo y aseguró ser institutriz y enfermera diplomada. Dijo que venía a París a hacerse cargo del cuidado de una anciana inválida.


  —Oye, pues, no parece que el empleo sea muy tiránico para una enfermera. A estas horas, así vestida y en este club, más parece otra cosa.


  —Eso me estoy diciendo, y... me gustaría comprobar, si en efecto es tal enfermera o también se trata de alguien parecido a esa Margaret del Sena... Ahora, ya todo el mundo se me hace sospechoso.


  —Podemos intentar seguirla.


  —Sí, pero tengo miedo que me vea y me reconozca. Quizá esto le haga mostrarse más prudente.


  —Deja eso de mi cuenta. Creo que lo mejor que debes hacer, es aprovechar un momento propicio y largarte. Yo me quedaré a ver qué descubro. Como a mí no me conoce, no hay cuidado de que le parezca sospechoso.


  —Creo que es lo más acertado. En cuanto se aleje lo suficiente para que no me vea, me iré.


  —Bien, y por si me acuesto tarde, acércate mañana a la estación y pregunta lo del muñeco. Si tienes algo bueno que comunicarme, telefonéame, aunque sea temprano. Nos pondremos a trabajar en seguida.


  Paul aprovechó la aglomeración para abandonar el club y George quedó solo ante la mesa, buscando con la mirada a la intrigante rubia.


  Por fin, la descubrió sentada en la parte fronteriza junto al individuo de pelo rojizo y un joven rubio que no podía desmentir su nacionalidad francesa. Éste tenía el brazo derecho dentro de un cabestrillo y hablaba con estridencia en un francés purísimo y correcto.


  Dos botellas de champagne en un cubilete con hielo, sobresalían por el reborde sobre la mesa. El trío bebía, charlaba y reía y, de vez en vez, la rubia abandonaba al inválido y salía al parquet a bailar con el joven de pelo rojizo.


  George, para distraerse también, bailó, pero siempre atento a aquellos tres personajes que acaparaban su atención y era ya muy tarde cuando observó que se disponían a abandonar el club.


  George se adelantó a salir por delante y quedó parado no muy largo a la sombra de un portal. La calzada estaba desierta.


  El trío quedó a la puerta del cabaret esperando hasta que pasó un auto de alquiler al que detuvieron. George miró inquieto, buscando otro que tomar, pero no pasaba ninguno.


  Aquello era un contratiempo que no podía remediar. Se le escabullirían entre las manos y habría perdido la oportunidad de averiguar quién era.


  No le cabía más solución que adelantarse a registrar la matrícula del coche. Si lo conseguía, quizá más tarde pudiese hacer hablar al chófer con una buena propina. Alcanzó el vehículo en el momento que se disponía a arrancar y consiguió quedarse con la matrícula. Si no mucho, era algo que trataría de completar más tarde.


  Cuando quedó a solas y, en vista de que no pasaba ningún otro auto, decidió seguir el camino a pie. La noche primaveral estaba muy buena y daba gusto pasear sin aglomeraciones, respirando la fresca brisa del río.


  Salió a la plaza de la Sorbona, subió por el boulevard Saint Michel y, al llegar a la plaza du Chatelet, paró un taxi y le dió la dirección de su domicilio en la rue du Terrage, frente al canal de St. Martin. Un lugar apacible y tranquilo y no muy distante del domicilio de su amigo Paul.


  Se acostó muy preocupado con los acontecimientos de aquella noche, que, al iniciarse, le había parecido que sería una más, tan vulgar como otras muchas y que, sin embargo, por una serie de coincidencias extrañas, derivadas de aquel inocente muñeco de trapo, había puesto al descubierto una serie de indicios raros e inquietantes, que muy bien pudieran ser los hilos sueltos de un trabajo interesante que prometía un dilatado panorama.


  Si conseguían ponerse en contacto con quien tuviera interés en recuperar el muñeco y al día siguiente encontraba al chófer que había conducido a la rubia, quizá no tardando mucho su misión se vería coronada por el éxito.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  TRAMPA Y CONTRATRAMPA


  [image: Image]


  EORGE dormía profundamente, cuando el teléfono, colgado a la cabecera del lecho, empezó a repiquetear insistente. George tardó en darse cuenta de que el timbre le reclamaba y, estirando el brazo, lo tomó soñoliento al tiempo que preguntaba:


  —Diga...


  La voz conocida de Paul contestó al otro lado del hilo:


  —Vamos, vago, despierta. Hay mucho trabajo en perspectiva.


  George se despabiló como por encanto, interrogando:


  —¿Buenas noticias?


  —Excelentes. Date prisa y ven a buscarme, pero no te olvides de comprar lo que hablamos anoche.


  —¡Ah!, muy bien, te felicito. Dentro de media hora estoy ahí.


  Se levantó rápidamente y, vistiéndose en unos minutos, salió a la calle.


  Desayunó de pie en un bar y luego penetró en una tienda de objetos de escritorio, donde adquirió determinado material. Ya, con todo y en un taxi, se dirigió al domicilio de Paul.


  Éste le esperaba nervioso.


  —¡Por fin! —dijo—. Son las once.


  —Sí, pero amanecía cuando me acosté.


  —¿Sacaste algo en limpio?


  —Nada, pero en cuanto tenga un rato libre, espero averiguar algo. No me fue posible seguirles.


  Dió cuenta a su amigo de lo sucedido en su ausencia y añadió:


  —Aquí tengo la matrícula del auto. Con una buena propina, si le encontramos, espero que el chófer me diga dónde dejó a cada uno. ¿Y tú, qué has conseguido?


  —Mucho. Estuve esta mañana en la estación y pregunté por el jefe. Le conté la historia del viaje y del muñeco y le dije que le había encontrado después del tumulto. Como me había dado cuenta del interés de la niña por su muñeco, quería saber si alguien había preguntado por él.


  Entonces, el jefe, me dijo:


  —En efecto, ayer estuvo aquí un caballero bien vestido, muy interesado en encontrar el muñeco. Me dijo que se trataba de su hija enferma, que tenía un cariño especial al muñeco y lo había perdido al salir de la estación. Me suplicó hiciese averiguaciones entre el personal por si alguien lo había encontrado, para que hiciese el favor de devolverlo. Afirmó que daría una buena gratificación a quien lo hiciese, pues, aunque el muñeco era vulgar y carecía de valor, la niña no había cesado de llorar pidiéndolo y no admitía ningún otro.


  »Me aseguró el jefe, que le prometió preguntar a todos los mozos y empleados de la limpieza por si alguno lo había visto, y el caballero dejó unas señas para que si aparecía lo entregasen allí.


  —¿Y te dió las señas?


  —Claro. Se las pedí para devolverlo yo en persona. Las señas son: Maurice Heat, hotel Suez, rue de Suez.


  —¡Bravo, Paul! Esto va marchando. Ahora sólo nos falta falsear esos documentos, arreglar el muñeco y entregarlo.


  —Un poco expuesto esto último. Si digo que viajaba en el tren con Margaret, pueden sospechar que he visto la foto de ella, muerta... y sería un peligro.


  —Para eso tengo la solución. Voy a ser yo quien lo entregue y me presentaré vestido como cualquier mozo de limpieza de la estación. Esto alejará toda sospecha y creerán que en efecto se trata de un empleado de allí.


  —Muy buena idea. Vamos a trabajar.


  George puso sobre la mesa todo lo que había comprado y, ambos, excelentes dibujantes y cartógrafos, se entregaron febrilmente a la tarea de convertir los verdaderos datos y planos, en un galimatías que nadie sería capaz de descifrar.


  Estuvieron trabajando hasta media tarde. A dicha hora, cuando ya faltaba poco, George dijo:


  —Termínalo tú mientras yo me ocupo de preparar mi disfraz, dentro de una hora u hora y media, volveré a buscar todo esto.


  Desapareció y Paul acabó el trabajo. Más tarde, guardó todo en el tubo y buscó en una caja un poco de estaño para soldar la tapa. Después, con una aguja e hilo y paciencia, introdujo el tubo, cosió el cuerpo embutió las prendas de marinero en el esqueleto del muñeco y lo volvió a coser, cuidando de que no se notase nada anormal. Estaba dando fin al trabajo, cuando llamaron al timbre.


  Al abrir, se mostró sorprendido y casi no reconoció a su elegante compañero. Éste vestía un viejo y engrasado mono, una camisa toda tiznada, unas alpargatas negras en medio uso y una gorra de visera ajada. Su rostro aparecía con tizones y sus manos sucias y manchadas de grasa.


  —¿Vas a un baile de máscaras?


  —No, pero voy a representar una comedia policíaca, en la que me he adjudicado el papel simpático. ¿Está todo?


  —Estoy concluyendo.


  —Pues, date prisa.


  Diez minutos más tarde, el muñeco estaba en condiciones de ser entregado. Sólo quien lo había preparado anteriormente, hubiese podido descubrir en él algo extraño y, aun así, le hubiese costado mucho trabajo.


  —Bien. Voy a representar mi papel.


  —¿Te acompaño?


  —No, por si acaso, más vale que quedes entre bastidores. Ya te llamaré por teléfono y te daré cuenta del resultado.


  Se guardó el muñeco en el mono después de envolverlo en un pedazo de papel para que no se manchase y se encaminó a la rue de Suez.


  El hotel era modesto, tranquilo y pequeño. Cuando preguntó por Maurice Heat, la doncella, preguntó:


  —¿Debo decirle de parte de quién le busca?


  —Diga que soy un mozo de la estación del Este. He encontrado algo que se le ha perdido.


  Minutos después, aparecía en el vestíbulo un tipo alto, moreno, de ojos grises y penetrantes. Vestía con bastante elegancia y daba la sensación de ser un hombre de mundo.


  Miró inquisitivamente a George y preguntó fríamente:


  —Dígame qué deseaba.


  El agente, con la grasienta gorra entre las manos y apelando al argot de la gente baja, exclamó:


  —Pues verá, señor, yo trabajo en la Estación del Este... Me dedico a la limpieza de máquinas y ayer, cuando terminé mi trabajo, encontré en un rincón del andén un muñeco vestido de marinero. No era gran cosa, pero uno tiene chicos y le gusta darles algo para que se diviertan. Me lo guardé y me lo llevé a casa, entregándoselo a mí hija Claudette para que se distrajese.


  »Pero hoy, cuando entré al trabajo, el jefe me dijo que un caballero había estado a preguntar si alguien lo había encontrado. Parece ser que pertenece a una niña enferma que lo tiene en mucha estima y cuando me lo dijo, me apresuré a ir a casa y quitárselo a Claudette. No crea que no me costó trabajo, pues no quería soltarlo, pero le prometí comprarle otro más bonito y como me dijeron que usted gratificaría a quien lo devolviese, pues... aquí me tiene con él.


  —¿Dónde lo encontró? —preguntó Maurice, mirándole fijamente.


  —Cerca de la salida, debajo de un banco. Sin duda alguien le dió una patada y lo metió allí debajo.


  —Bien, démelo.


  Se lo entregó envuelto en el periódico. Maurice lo tomó examinándole con atención y luego, dijo:


  —Espere un poco. Voy a darle la gratificación prometida.


  Desapareció con el muñeco por el largo pasillo, hasta el fondo. Allí empujó una puerta penetrando en el departamento y cerrando.


  Dentro había otro hombre. Un joven delgado, rubio, de ojos azules e inquieto. Miró ávidamente a Maurice, y éste le presentó el muñeco.


  —¿Le reconoces?


  El joven lo examinó, diciendo:


  —Es el mismo. Ha sido una verdadera casualidad que...


  —No cantes victoria aún, Duff. Fíjate en esto.


  Y le mostró el trozo de papel en que iba envuelto el muñeco.


  —¿Qué me dices?


  Duff se envaró. Se trataba de un trozo de una revista suiza. George, al buscar un papel para envolverlo, había tomado el primero que encontró a mano y que era precisamente la revista que Paul llevaba en las manos durante el viaje.


  —Un trozo de revista suiza... ¿Por qué?


  —Eso me pregunto yo, por qué. Puede dar la casualidad que algún viajero la dejase abandonada en el tren y ese tipo la cogiese para envolverla, pero como no se puede descuidar detalle alguno, prepárate. En cuanto ese hombre salga de aquí, le seguirás hasta convencerte de que se trata de un verdadero empleado de la estación. No podemos fiar nada a la impremeditación.


  —De acuerdo. Voy en seguida.


  Se puso en pie, se caló el sombrero y se dispuso a salir. Maurice volvió al vestíbulo con un billete de cien francos en la mano.


  —Tome, buen hombre, aquí tiene por la molestia.


  —Muchas gracias, señor. Con esto me sobra para comprar un lindo muñeco a Claudette. ¡Poco contenta que se va a poner cuando se lo lleve! Muchas gracias, señor, y me alegraré que su niña se sienta contenta de haberlo recuperado.


  Salió haciendo reverencias y descendió la escalera. Poco después, el llamado Duff salía tras él.


  George, ajeno a haber despertado sospecha alguna, siguió tranquilamente por Deudeaville y por el boulevard Faubg St Denis, se encaminó a su casa.


  La vigilancia a que fue sometido resultó tan discreta, que, aunque el agente echó un vistazo en derredor no descubrió al misterioso espía. Así entró en su casa, descubriéndose sin que se diese cuenta de ello.


  Ya, en su departamento, se apresuró a llamar por teléfono a Paul.


  —Asunto resuelto—dijo—. Me he ganado cien francos sin gran esfuerzo. He visto al amigo Maurice, pero no tengo idea de haberle visto antes en ningún sitio. Ahora habrá que vigilarle todo lo estrechamente que sea posible.


  —Bien, se me ocurre una idea.


  —¿Cuál?


  —Que yo me presente allí esta noche con una maleta y ropa y finja llegar de viaje. Pediré hospedaje y me quedaré allí. Será la manera más práctica de no perderle de vista.


  —Me parece una buena idea. Yo creo que desaparecida Margaret, no existe nadie que te conozca y, como a mí me han visto, aunque tiznado, conviene no cometer imprudencias. Preséntate esta noche allí y ya nos veremos. ¡Ah!... ¿Qué hacemos con los documentos originales?


  —Acabo de dejarlos bien preparados para remitirlos a Inglaterra. Hoy mismo los dejaré en la Embajada para que los envíen a través de la valija diplomática. No quiero tenerlos en mi poder por si acaso.


  —¿Has escrito dando cuenta de lo sucedido?


  —Sí, no te preocupes.


  —Bien. Yo voy a quitarme esta mugre de encima y a darme un baño. Te llamaré por teléfono más tarde.


  Y colgó el aparato para proceder a su aseo.


  Estaba satisfecho del éxito conseguido. Todo había salido a pedir de boca y sólo le faltaba averiguar dónde vivía la joven enfermera. Quizá no tuviese relación alguna con el asunto del muñeco, pero no se podía desdeñar aquella otra posible pista.


  El llamado Duff esperó pacientemente escondido próximo a la casa, sin perder de vista el portal. Aunque había visto entrar allí al obrero, no se fiaba mucho por si se trataba de una añagaza y volvía a salir, pero pasaba el tiempo y el falso obrero no reaparecía.


  El espía se sentía inquieto. La casa le parecía demasiado decente para que un modesto obrero viviese en ella, pero no se atrevía a entrar y preguntar, más cuando ignoraba cuál era su nombre.


  Claro era que, si vivía allí, siempre podrían localizarle y como había cumplido el encargo de Maurice, decidió volver al hotel a darle cuenta de su gestión.


  Cuando llegó, Maurice había destrozado el muñeco y la tapa del tubo y tenía ante él los apuntes que contenía. Los examinaba atentamente, tratando de cerciorarse de que se trataba en realidad de lo que con tanto afán estaba buscando.


  Cuando se presentó Duff, Maurice preguntó:


  —¿Qué tienes que decirme?


  —De momento, nada de particular. Se ha dirigido tranquilamente a una casa de la rue de Terrage, donde penetró. He estado frente al portal más de una hora y no he visto salir a nadie.


  —Quizá sea cierto que se trata de un obrero de la estación y viva allí. Más vale que así sea, pero si no lo fuese, siempre sabremos dónde encontrarle bajo su verdadera personalidad y, ahora, echa un vistazo a esto. Tú lo tomaste en su mayor parte y debes recordarlo si no todo, en parte.


  Duff tomó los papeles examinándolos con atención. Súbitamente palideció, tartamudeando:


  —Pero... esto... esto... no es lo... lo que yo... apunté.


  —¿Qué dices? —bramó Maurice.


  —No, no lo es. Se parece en la presentación, pero recuerdo muchos datos que pasaron por mis manos y aquí están tergiversados. Éstos no son mis apuntes.


  Una terrible maldición se escapó de los contraídos labios de Maurice. Éste, con voz ronca, bramó:


  —Esto es lo que nos ha proporcionado la imbecilidad de aquella idiota. No con una, sino con cien vidas no pagaría su tontería de dejar perder la muñeca. ¡Y para esto estuvimos preparando tanto tiempo la forma de introducir estos datos en París! ¿Qué podemos decir ahora a nuestro jefe?


  —Yo no tengo la culpa. Cumplí mi compromiso e hice entrega de todo en Suiza. Aquí, lo único exacto que hay son las fotos.


  —¿Y qué? A estas horas tendrán noticias en Londres y todo el emplazamiento de barcos y defensas se estará cambiando. Un trabajo laborioso perdido en momentos en que todo esto era de una enorme utilidad. Estoy tan desesperado que...


  Se detuvo en seco y, luego, ferozmente, dijo:


  —Vas a volver inmediatamente a la rue de Terrage y te vas a apostar allí a ver quién entra y sale. Tú le has visto la cara y eres buen fisonomista. Tienes que seguirle como su sombra y averiguar de él lo que puedas. Ese tipo no se reirá de nosotros y nos devolverá los documentos y, además, pagará su osadía con la vida. Ahora, escucha bien.


  »No cabe duda de que se trata de nuestros enemigos. Yo no sé cómo ha podido hacerse con el muñeco y averiguar lo que contenía. Ese trozo de revista suiza parece indicar que ha regresado también de allí y es posible que lo hiciese siguiendo los pasos a Ana, si al salir de la estación cuando se perdió el muñeco lo vio caer, se apresuraría a apoderarse de él y a registrarlo. Luego, lo demás ha sido fácil, porque habrá sospechado que haríamos lo imposible por rescatarlo y nos ha puesto el anzuelo. No sabía quiénes interveníamos en el asunto y necesitaba descubrirlo.


  —Y ahora ya lo sabe y...


  —No sabe nada. No ignoras que alquilé este departamento sólo para recibir el muñeco si lo entregaban y, luego, desaparecer borrando todo rastro. Ahora mismo saldré de aquí y cuando intenten establecer contacto, se les habrá roto el hilo, pero eso no evita que nos hayan robado el fruto de tanto esfuerzo. Prometo que voy a ser implacable con ese tipo.


  Duff, asustado, insinuó:


  —Me pregunto si estará enterado de la muerte de Ana. Su fotografía se ha publicado en los periódicos.


  —Eso no nos inquieta. Entre nosotros, no hay denuncias a la policía por cosas que resolvemos entre sí. Lo que me preocupa, es cortar el contacto y, al tiempo, no perderlo con ese tipo. Me figuro que no actuará solo y tenemos que vigilarle bien para saber con quién se relaciona. En este momento la ventaja es nuestra.


  —Pero los apuntes...


  —En cuanto sepamos quién es y cuál es su departamento, aprovecharemos un momento en que él no esté, para forzar su habitación y buscar los papeles, por si aún llegamos a tiempo de rescatarlos. Si los tiene allí, nos apoderaremos de ellos, le esperaremos y le dejaremos clavado con un cuchillo a la pared y, si no los tiene, borraremos todo rastro de nuestra visita y nos convertiremos en su sombra para seguir las huellas de esos documentos.


  «Vete y ya sabes dónde puedes encontrarnos. Trabaja de firme, porque estamos sobre un volcán y hay que separarse de él antes de que explote.


  Duff, inquieto, abandonó el hotel y volvió a la rue de Terrage a vigilar a George. No iba muy a gusto, pues su misión había sido sólo la de procurarse los datos cuando trabajaba en Londres bajo una falsa personalidad. Cumplido su trabajo no sin peligros, entendía que ya no estaba obligado a más y, ahora, presentía que se iba a ver envuelto en muy serios contratiempos.


  Pero contra Maurice no se podía uno oponer. Conocía su fiereza, su sangre fría y su crueldad. Él mismo había presenciado cómo con sus manos había estrangulado a la atribulada Ana, cuando le dio cuenta de la pérdida de la muñeca y cómo en un coche de su propiedad la había llevado aquella misma noche al Sena, donde la arrojó al agua.


  Entretanto, Maurice se había apresurado a comunicar a la dueña del hotel que, a causa de un asunto urgente a resolver fuera de París, se veía obligado a marchar aquella misma noche. Por ello, abonó el gasto que era insignificante, pues sólo debía abonar el día anterior y aquél y, tomando su maleta que nada contenía, abandonó la habitación y desapareció sin dejar rastro.


   


  * * *


   


  Aquella noche sobre la hora de la cena, Paul con una maleta en la que había metido alguna ropa, se presentó en el hotel Suez pidiendo hospedaje. Aseguró haber llegado a París sólo por unos días y su estancia sería breve.


  La hostelera le fue mostrando las habitaciones desocupadas. George le había dicho que el llamado Maurice ocupaba una al fondo del pasillo y cuando llegaron a la que él presumía sería la del misterioso espía, la patrona indicó:


  —Si le gusta ésta, acaba de quedar desocupada. Se hospedaba en ella un caballero que pensaba estar algún tiempo aquí, pero hace un rato le han comunicado que tenía que salir de París esta misma noche y aun no hace dos horas que la dejó libre.


  —Yo tenía un amigo que se hospedaba aquí según me dijo y él fue quien me recomendó este hotel. ¿Se llamaba por casualidad León Gesse?


  —No, su nombre era Maurice Heat.


  —¿Y dice usted que se ha ido de París? —preguntó Paul dominado por el mayor desencanto.


  —Sí, ya le digo que aún no he tenido tiempo de ocuparme de arreglar la habitación, pero en seguida lo haremos.


  —Bien—me quedo con ella—dijo Paul para disimular—. Como mi estancia también será breve, lo mismo me da.


  La patrona desapareció y Paul quedó solo en la estancia. La huida tan rápida de aquel tipo le avisaba que algo había sucedido. No le cabía duda de que había descubierto el engaño y temeroso, se había apresurado a huir, pero lo que no acertaba a comprender, era cómo el descubrimiento pudo hacerlo tan rápido.


  ¿Obedecería a que por algo había notado que la muñeca fue manipulada y su contenido era falso?


  Echó un vistazo en derredor observando que en el suelo había partículas de serrín. Ahora no podía dudar sobre el motivo y curiosamente registró la estancia.


  Al mover el colchón, descubrió escondida debajo de él, la muñeca, La habían destrozado y su cuerpo estaba aún repleto de serrín, pero el tubo con los falsos documentos había desaparecido.


  La prueba de su sospecha estaba clara y quedó tenso al ponderar la clase de enemigos con que tenían que vérselas. Si ellos habían obrado rápidamente y con ingenio, el contragolpe había sido veloz. La pista que tan hábilmente habían conseguido establecer supieron romperla recién cogida. Había que estar muy alerta con aquella clase de rivales, a los que no era tan fácil poder asestar un golpe por sorpresa.


  Realmente ya no hacía allí nada, pero para no levantar sospechas, fingiría estar hospedado unos cuantos días. Quizá alguien fuese a preguntar por Maurice, aunque no lo creía, o éste volviese a usar del departamento para tratar de tenderles algún lazo.


  Escondió la destrozada muñeca en su maleta y se dispuso a abandonar la estancia. Como sólo pensaba dormir en ella, nada importaba que faltase unos días en su propio domicilio, donde nadie le echaría de menos.


  Lo que se imponía, era avisar a George. Suponiendo que éste no se encontraría en su casa, demoró la llamada. Seguramente en aquellos momentos estaba realizando indagaciones para descubrir al taxista que había conducido la noche anterior a la misteriosa enfermera.


   



   


   


   


  Capítulo IV


   


  EN PODER DEL ENEMIGO
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  E hallaba muy afanado en averiguar el paradero del taxi de la noche anterior. Suponiendo que podría tener la parada en los alrededores del club, decidió registrar todos los estacionamientos circundantes. Si no lo encontraba apelaría a otros medios para averiguar quién era el propietario del taxi y dónde lo encerraba.


  Requisó las paradas próximas del boulevard de Saint Michel sin encontrarle, luego, volvió hacia la rue des Escoles siguiéndola por la esquina de la rue Saint Jacques, hasta que, en un estacionamiento próximo a La Sorbone, tuvo la satisfacción de descubrir el taxi parado.


  Se acercó a él y, tomándole, dijo:


  —Deme un paseo por ahí.


  —¿Por qué sitio, señor?


  —Por cualquiera. Quiero charlar un poco con usted.


  El chófer, intrigado, le miró, luego se encogió de hombros, y puso el vehículo en marcha.


  George, inclinándose hacia adelante para estar próximo a la espalda del conductor y que éste le oyese, dijo:


  —Escuche, amigo. Yo tengo una amiguita rubia bastante linda, de la que sé que no es lo suficiente leal a mi amistad. Eso no me importa, porque estoy haciendo lo posible por deshacerme de ella, pero resulta que, a pesar de no serme fiel, no me deja a sol ni sombra.


  »Bien, anoche sé que estuvo en «Los Noctámbulos» con dos amigos y salió de allí a hora muy avanzada con ellos. Uno es de pelo rojizo y otro tiene un brazo herido. Tomaron un taxi a la salida, taxi que es éste mismo y se alejaron.


  »Bueno, tengo doscientos francos para usted si me dice dónde los dejó a los tres. Quiero advertir que sólo necesito el dato para romper con esa coqueta y verme libre cuando no pueda negar nada. Espero que comprenda mi situación y me ayude como hombre, a resolver este conflicto.


  El conductor, tras un momento de duda, repuso:


  —Bien, señor, me hago cargo de su situación y creo un deber ayudarle. Yo tenía una vez una amiga y... bueno es no recordarlo. Le puedo decir que, a ella, creo que se llama Luise, ¿no es así?


  —En efecto, se llama Luise—se apresuró a afirmar George, aunque ignoraba el nombre de la joven.


  —Pues bien, a esa Luise la dejé en la rue Chantieros, esquina a la de Lemoi, y a los dos jóvenes que la acompañaban, en la rue San Plácido en el 28.


  —¿A ellos antes que a ella?


  —Sí, ella fue la última en apearse. Por cierto, que, al arrancar, me dió una dirección que después rectificó. Parecía como si no quisiera que ellos supiesen su domicilio, porque la primera me la dió delante de ellos.


  —Bien, muchas gracias. No sabe el favor que me ha hecho. Pare y aquí tiene lo ofrecido.


  Le entregó dos billetes de cien francos y se alejó del coche. Ya sabía dónde podía encontrar a la rubia Luise y a los dos jóvenes que le acompañaron. Estudiando el caso, empezaba a sospechar que su amistad debía ser superficial y, que, así como a ella le interesaba saber dónde vivían los dos hombres, en cambio se había cuidado de que ellos no supiesen su verdadero domicilio.


  Como se había hecho de noche, decidió ir a su casa a mudarse de ropa y llamar a Paul. Se citarían en el café y allí cambiarían impresiones.


  Nada anormal descubrió en el piso y, llamando a Paul, le dijo:


  —Espérame en el café después de cenar. Ya tengo esos datos.


  —Magnífico. A las diez estaré allí.


  George, una vez cambiado de ropa, salió a tomar el aperitivo y más tarde se dirigió al café.


  Al salir, no observó nada sospechoso. Sin embargo, frente al portal tenía a Duff vigilando la casa.


  Su espía le reconoció al punto y como ya había realizado gestiones discretas para averiguar quién era en realidad, apenas le vio salir se dirigió a un teléfono público llamando a Maurice.


  —Acaba de salir de su casa—dijo—. Ha venido a cambiarse de ropa.


  —Bien, ahora mismo voy yo. Espérame.


  Habían cerrado el portal cuando Maurice y Duff, con una ganzúa especial, franqueaban la puerta y subían al piso segundo, donde habitaba George. La ganzúa obró el milagro de franquearles la entrada y, una vez dentro, cerraron con cuidado y se entregaron a una minuciosa búsqueda que no dió resultado alguno.


  Sólo les quedaba por registrar la caja fuerte de George y ésta no era fácil de abrir sin saber la combinación. Carecían de herramientas para ello y, por lo grande, tampoco era aconsejable tratar de llevársela.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Duff.


  —Pues... eso me estoy preguntando. Podíamos demorar el registro para otro día, trayendo aparatos para violar la caja, pero, ¿y si entretanto los documentos desaparecen suponiendo que los tenga aquí? No puedo exponerme más y tengo que recuperarlos sea como sea.


  —¿Entonces?


  —Esperaremos su regreso y le obligaremos a decir dónde los tiene.


  —¿Y si se niega?


  —Tengo aquí buenas razones para obligarle a hablar.


  Y mostraba el agudo cuchillo que guardaba en el bolsillo de su americana.


  —Es muy expuesto, jefe—insinuó Duff—. Ésta es una casa de vecindad y si gritase...


  —Cuidaremos de que no pueda hacerlo. Nos pondremos a los lados de la puerta cuando entre. Yo le arrojaré a la cabeza esta cortina para que no pueda gritar y tú saltas sobre él y le aprietas el cuello. Cuando esté reducido a la impotencia, la punta del cuchillo hará milagros.


  Arrancó la cortina y, pacientemente, se dispuso a esperar. Los documentos robados eran su obsesión y estaba decidido a jugárselo todo a una carta para recuperarlos.


   


  * * *


   


  Después de un cambio de impresiones entre George y Paul, quedaron de acuerdo en que el primero se ocuparía de investigar la vida de Luise por no ser conocido de ésta y Paul de la de sus dos compañeros de cabaret. Quizá no les llevasen a ningún lado útil tales averiguaciones, pero por convencerse nada perdían.


  Después de pasear un rato, decidieron retirarse a sus departamentos y Paul acompañó a su amigo hasta el portal de su casa y, luego, tranquilamente se encaminó a la suya.


  Nunca sospechó en el terrible peligro que dejaba a George, ni éste tampoco fue capaz de adivinar que sus enemigos trabajasen tan aprisa.


  Por ello, subió al piso, introdujo la llave en la cerradura y empujó la puerta. Al extender el brazo para dar luz, algo cayó sobre su cabeza apretándose contra ella y medio asfixiándole, al tiempo que unos brazos de acero luchaban contra él tratando de apretarle la garganta.


  George, que era hombre de nervios cultivados, luchó con desesperación para librarse de aquello que no sólo le impedía respirar, sino que le amordazaba, y no le permitía jugar sus brazos con soltura, pero fue inútil. En desventaja, terminó por caer al suelo, donde dos hombres se sentaron sobre él, al tiempo que alguien aplicaba a su cuello un objeto frío y cortante que reconoció como un agudo cuchillo.


  La sensación de aquel terrible peligro le obligó a no seguir forcejeando. Era preferible claudicar a ver qué sucedía y, más adelante, si las circunstancias lo permitían y lo exigían, seguiría luchando si su vida estaba amenazada de muerte.


  Confusamente oyó una voz que le pareció conocer, que decía:


  —Enciende esa luz y trae los cordones de ese portiers. La presión disminuyó, pero seguía teniendo a horcajadas sobre su pecho al asaltante del cuchillo, que no lo apartaba de su garganta, por ello, se mantuvo quieto. Poco después volvió a oír otra orden:


  —Pásale los cordones por el pecho y la espalda cuidando de atarle bien los brazos... Vamos, siéntese en el suelo y no cometa tonterías, o le clavaré el cuchillo de parte a parte.


  George obedeció, sentándose. Poco más tarde, se hallaba bien amarrado.


  Entonces le quitaron la cortina de la cabeza y miró curiosamente en derredor. Al punto reconoció a Maurice, pero no al que le acompañaba.


  El cuchillo le amenazaba ahora al costado. George sonrió burlón, comentando:


  —¡Caramba! Si es mi simpático amigo el señor Maurice Heat. ¿Viene usted a reclamarme los cien francos que me dió por la entrega del muñeco? ¿Cómo sigue su querida hijita o sobrinita, o lo que sea?


  Maurice, fulminándole con la mirada, exclamó:
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  —Escúcheme. Al primer intento de gritar que haga, le hundiré este cuchillo en el corazón. Soy de los hombres que no vacilan en suprimir a nadie que le estorba y usted no iba a ser una excepción. Después de esta advertencia, vamos a hablar.


  —Hable todo lo que quiera. Me encanta oír su encantadora voz y le escucharé con sumo gusto.


  —No, el que va a hablar es usted.


  —¿Usted lo cree así?


  —Ya lo veremos después.


  —Será algo muy divertido.


  —Espero que cambie de opinión. Quiero saber varias cosas y usted me las va a decir o le costará la vida. En primer lugar, necesito que me diga qué sabía de nosotros y cómo llegó a sus manos el muñeco y averiguó que encerraba algo muy valioso dentro.


  —Eso es muy sencillo y voy a complacerle. Venía de un viaje de placer por los alrededores de París, cuando en la estación se produjo un incidente que armó un gran revuelo. La gente huyó aterrada, hubo carreras y pisotones y, en la confusión, se perdieron varios adminículos, entre ellos, aquel precioso muñeco.


  »Yo soy un hombre muy curioso y tengo memoria. Recuerdo que, en cierta ocasión, introduje en Nueva York un magnífico lote de piedras preciosas de contrabando en un muñeco como ése y, recordándolo, sentí el capricho de ver si alguien había coincidido conmigo en ingenio y, como el muñeco carecía de valor, le registré. Pude comprobar que en parte no me había engañado. Algo había dentro que, si no eran piedras preciosas, valía quizá más y me dije que el hallazgo merecía la pena. Sabía de alguien que lo compraría a buen precio y me decidí a quedarme con el contenido.


  —Esa historia es muy burda, amigo. Pues aun admitiendo que el descubrimiento hubiese sido casual, ¿por qué no se iba a conformar con los papeles y, en cambio, se molestó en falsificarlos y realizar su ingeniosa combinación por llegar hasta mí y descubrir a quién iban dirigidos?


  —La explicación es sencilla. Los documentos eran valiosos, pero podían no ser únicos, y descubrir el manantial de donde brotaban, podía seguir manando papeles y dinero. Por ello apelé a aquella estratagema y devolví el muñeco.


  —¿Y usted cree que se encaraba con cretinos que se iban a tragar sus burdas artimañas?


  —Reconozco no haberle dado todo el valor que posee. No me explico cómo pudo sospechar de mí sin saber si el muñeco contenía en realidad lo que buscaba y cómo pudo localizarme.


  —Demostrándole que soy más listo que usted. Apenas me entregó el muñeco, sabía que algo había en él que no estaba en orden.


  —¿Por qué iba a saberlo?


  —Porque fue usted un tonto envolviendo el muñeco en un fragmento de una revista suiza. El muñeco acababa de llegar de Berna y esto me hizo sospechar que quien me lo entregaba, ni era un empleado de ferrocarriles ni un obrero vulgar, sino alguien que, aunque listo, había cometido una gran torpeza. Por ello me apresuré a enviar a alguien que le siguió y usted mismo le trajo a su casa.


  —Le felicito, amigo Maurice. Veo que tiene usted algo en la cabeza y no me consolaré nunca de este desliz, salvo que, si usted se figura que yo venía de Suiza, está equivocado. Puede ver mi pasaporte y comprobará que no me moví de aquí. Lo que sucede, es que recibo revistas de varios sitios y ésa la tenía en mi poder aquel día. No pensé que pudiera ser un motivo de sospecha.


  —Eso ya lo aclararemos. Lo que urge ahora, es que yo necesito saber para quién trabaja usted y dónde están los auténticos documentos robados.


  —Dos preguntas imposibles de contestar a satisfacción, porque a la primera, le diré que trabajo para mí y ya es bastante y, en cuanto a la segunda, conozco a cierta persona que colecciona documentos de esa índole y los paga bien. Le he vendido ya algunos de diferentes matices y procedencias y nunca me preocupé dónde los enviaba ni cómo los usaba. Paga y lo demás nada me importa.


  —Miente usted. Esos papeles, debe poseerlo aún, porque apenas si ha tenido tiempo de moverse y no sospechaba el peligro que corrían en sus manos. Los necesito y usted habrá de devolvérmelos.


  —Lo siento, pero no los tengo.


  —Eso lo vamos a comprobar. Necesito las llaves de su caja fuerte y la combinación para abrirla.


  —No hay inconveniente, si con eso queda satisfecha su curiosidad. Aquí, en el bolsillo del chaleco, está la llave. La combinación es S.O.S. Puede abrir y ver que en esa caja sólo hay unos billetes, muy pocos y nada más.


  Maurice ordenó:


  —Duff, registra su bolsillo y busca la llave.


  Duff obedeció, encontrándola.


  —Ya has oído la combinación. Abre y busca.


  Abierta la caja, Duff observó con desencanto que, en efecto, todo lo que allí se guardaba eran unos miles de francos.


  —No hay nada más que un poco dinero, jefe.


  Este bramó de rabia. Había confiado en que estarían allí los documentos y veía frustradas sus esperanzas. Rabioso se revolvió diciendo:


  —O me dice dónde están o le mato.


  —Ya le he advertido que lo ignoro. Los entregué apenas llegaron a mis manos y no sé quién los tiene en este momento.


  —¡Mentira! Usted trabaja para el espionaje inglés.


  —¿Y usted para cuál?


  —Eso es cuenta mía.


  —Mi trabajo es cuenta mía también.


  —No lo crea. En este momento está en mis manos y su vida responde de esos papeles.


  —No diga tonterías. Si no los tengo, podrá matarme, pero nunca rescatarlos y matarme aquí es expuesto. Hasta ahora he permanecido quieto, pero en cuando me vea en verdadero peligro de muerte, podré morir, no lo discuto, pero el grito que dé levantará las piedras y podrá o no podrá huir, pero los papeles no los recobrará jamás.


  —Bueno, pero al menos me habré vengado de la burla.


  —Si cree que con eso se van a conformar sus altos jefes alemanes, se equivoca, aunque usted lo sabe. Pagan bien, pero no perdonan las equivocaciones. He trabajado para varios servicios de espionaje y sé cómo las gastan en casi todos.


  Maurice le miró con aire de duda. No sabía si seguir catalogándole como un espía inglés, o como un aventurero de los muchos que había dispuestos a vender su alma al diablo por un puñado de dinero sin importarles el patriotismo ni las consecuencias de sus actos. Para sondearle, dijo:


  —Escuche: cien mil francos es una bonita cantidad por la devolución de esos papeles.


  —Los han pagado mejor, Maurice. Es usted un tacaño.


  —Dígame cómo se los pagan y yo le daré esa cantidad y le dejaré libre.


  —Lo siento, pero ha llegado tarde. Tendría usted que ponerse al habla con cierto embajador y dudo que ése admitiese cantidad alguna por su devolución.


  Maurice rechinó los dientes. Se daba cuenta de que aquel tipo era demasiado duro y de que posiblemente le estaba diciendo la verdad.


  Bruscamente ordenó:


  —Duff, regístrale y saca todo lo que lleve en los bolsillos.


  Registrado concienzudamente, el descubrimiento se redujo a su pasaporte y ciertos papeles sin importancia para su enemigo.


  —Conque su nombre es George Penn, de nacionalidad inglesa y de profesión ingeniero industrial. Supongo que ahora no me negará que trabaja para el servicio secreto inglés.


  —Es usted un detective muy vulgar, Maurice. Ese pasaporte no dice nada, porque mañana puedo tener uno alemán, sueco, italiano o español. Hablo cinco idiomas a la perfección, quizá como usted, pues, aunque reconozco que su francés es impecable, apostaría a que es usted alemán de Alsacia o Lorena.


  Maurice se le quedó mirando fijamente. Parecía como si las palabras de George se le hubiesen clavado como un dardo.


  —De dónde soy no le importa a nadie.


  —Ni de dónde soy yo, tampoco. El caso es que ha llegado usted tarde y no podemos entendernos. Creo que lo mejor que puede hacer es aceptar su derrota como yo he aceptado las mías. Usted ha borrado su rastro, pues ya sé que abandonó el hotel Suez apenas se enteró de que el muñeco no contenía lo que buscaba. Desaparezca, y como París es muy grande, yo quizá no vuelva a saber de usted y usted de mí tampoco, porque pienso salir de aquí en seguida. Ya nada tengo que hacer aquí y hay muchos sitios donde poder seguir trabajando con producto.


  —Eso quisiera usted, que le dejara libre, pero no lo conseguirá. Nos hemos puesto en contacto y es muy difícil romperlo por ello usted me pertenece. Ha de decir para quién trabaja, quién le ayuda y quién tiene esos papeles. No le soltaré hasta entonces.


  —¿Y cree que vamos a vivir aquí años enteros en esta forma?


  —No se preocupe. Yo le proporcionaré un alojamiento donde le tenga al alcance de mi mamo a cada minuto y váyase preparando a aguantar muchas cosas que acaso no resista. Dónde yo le lleve nadie le oirá gritar y podré deshacerme de usted en cuanto quiera.


  George adivinó lo que le aguardaba. Donde le llevasen le torturarían y terminarían por matarle tras un tormento alucinante. Era preferible morir de una vez y pronto, ya que se consideraba sin salvación.


  Y abrió la boca para gritar, pero Maurice, que pareció adivinar sus intenciones, cortó el grito antes de salir de su garganta, apretándole la boca con el trozo de cortina que conservaba en sus manos. El grito murió en un estertor débil y Maurice sonrió:


  —Lo adiviné, amigo, pero aún no ha tenido ocasión de saber hasta dónde soy capaz de llegar. Duff, trae aquella, cuerda para atarle la mordaza.


  Con otro trozo de cordón de cortina quedó amordazado sin posibilidades de gritar. Entonces Maurice, haciendo señas a Duff para que vigilase al prisionero, se dirigió al teléfono y marcó un número. Poco más tarde decía:


  —Escucha, Hoffman, soy yo, Maurice. Prepara mi coche y ven a la rue de Terrage. Párate ante el número 16. Te espero dentro de veinte minutos justos ni más ni menos. La hora en este momento son las dos menos veinte.


  Luego, volviéndose a George, añadió:


  —Ya verá qué hotel más cómodo le preparo y qué contento se va a sentir en él. Apuesto que de gusto se sentirá inclinado a inventar esos papeles y devolvérmelos encantado de hacerlo.


  George le miró burlón y esperó.


  A las dos en punto, Maurice ordenó:


  —Duff, baja al portal, abre y si está el coche, como debe estar, vuelva. Tenemos que bajar a este hombre. Que Hoffman esté atento para en cuanto salgamos.


  Duff se apresuró a cumplir la orden y cinco minutos después estaba de vuelta.


  —El auto espera abajo.


  —Bien, ayúdeme a levantar a este tipo y a sacarlo.


  George se preparó a resistir. Sabía que sería en vano, pero le interesaba dejar huellas de la lucha para cuando Paul descubriese su ausencia adivinase que había sido sorprendido y sacado de allí. No era mucho, pero bastaría para ponerle en guardia y que trabajase como pudiese para seguir el hilo empezado y, si podía, descubrir a Maurice y por él llegar hasta su encierro.


  Se puso en pie dócilmente, pero de repente se lanzó sobre una de las sillas, que chascó al recibir el cuerpo. Luego trató de patear, pero se echaron sobre él y forcejearon fieramente. Aun consiguió enviar de una patada un sillón contra la pared, pero el cuchillo aplicado a su garganta pareció calmarle.


  —Si te mueves y no bajas por tu pie, te dejo tendido en la escalera de una cuchillada.


  George se calmó. Su plan ya estaba consumado y no podía extremarlo.


  Tomado de los brazos, les siguió bajando por su pie la escalera. Al llegar al portal, Maurice se asomó y al descubrir la calle desierta, ordenó:


  —Vamos rápido al auto y... cuidado.


  George obedeció y subió al vehículo. Las puertas quedaron cerradas y las cortinas bajas.


  Así no pudo seguir a través de los cristales el rodaje del coche y sólo pudo comprobar que éste era negro, un buick de cuatro plazas en muy buen uso.


  El rodaje fue largo. El prisionero ignoraba si en realidad el viaje lo exigía así o estaban dando rodeos para darle la sensación de una mayor distancia. Fuese como fuese, no estaba en situación de definirlo.


  Sin embargo, pudo captar dos detalles antes de que el auto se detuviese. Una, que debieron cruzar el Sena por algún sitio, porque a sus oídos llegó el rumor de algunas sirenas de las embarcaciones y otro, que no debía estar lejos de las líneas férreas, porque había captado cerca el silbido de una máquina al alejarse.


  Aquello era muy poco y de nada le servía, pero hombre acostumbrado a no dejar escapar detalle alguno, los retuvo en su memoria.


  Poco después, el auto se detenía en un sucio patio cerrado por una alta cerca de ladrillo. Le obligaron a descender y antes de que pudiera fijarse en derredor, le habían empujado por un estrecho pasillo conduciéndole al interior.


  La puerta se cerró y su comunicación con el mundo exterior quedó rota.



   


   


   


  Capítulo V


   


  UNA PISTA PERDIDA0
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  UY temprano se levantó Paul sin sospechar la trágica odisea de su compañero y se dispuso a realizar averiguaciones respecto a los dos compañeros de Luise. Casi estaba convencido de que el lesionado era algún oficial francés devuelto del frente para su curación.


  Sobre su compañero no sabía cómo opinar. Estaba en una edad que de ser francés debía vestir el uniforme y, a menos que estuviese con permiso, no lo vestía.


  La rue de San Plácido era una calle tranquila de Rennes, entre la de Cherche y el Boulevard Raspail.


  Paul se dirigió a la portera, una vieja parlanchina con la que simpatizó rápidamente, ayudado por una moneda de cinco francos. Fingió buscar a un compañero de regimiento que había regresado de la parte de Bélgica a reponerse de unas heridas y dió un nombre imaginario.


  La portera no tardó en hacerle un padrón de la poca vecindad de la casa. El único oficial allí residente era un teniente de artillería llamado René Herriot, que vivía con sus tíos en el primer piso. Los tíos tenían otro hijo llamado Jean, que estaba empleado en el Ministerio de la Guerra.


  Paul, tras mostrarse contrariado por no encontrar a su fingido amigo, se despidió. Ahora sabía algo muy importante, y era que, aparte de que el lisiado era oficial francés, su primo trabajaba en el Ministerio de la Guerra y el dato era elocuente. Cualquier mujer bonita y lista podía, explotando su chic y don de persuasión, obtener datos muy interesantes del Ministerio y esto hacía más sospechosa a Luise.


  Esperaba que su amigo consiguiese algún informe sobre la enfermera para aunarlos y proceder en consecuencia. Se apresuró a llamar a casa de George, pero nadie contestó al teléfono. George debía estar actuando y lo mejor era llamarle mediado el día.


  Repitió las llamadas a la hora de comer sin éxito y acudió al restaurante donde almorzaba a diario, pero con gran sorpresa, supo que aquel día no había comparecido.


  Volvió a llamar a su casa en vano y a la caída de la tarde, preocupado por la ausencia y el silencio, decidió presentarse en el domicilio del agente.


  La primera sorpresa que sufrió fue al apoyarse en la puerta y observar que ésta cedía. Extrañado, penetró dentro armándose de pistola por si acaso y su inquietud aumentó al descubrir la caja fuerte abierta y una silla destrozada, aparte de un sillón volcado. Parte de las cortinas habían sido arrancadas y en otras faltaban los cordones que las sujetaban.


  Aquello era como un libro abierto para él. Alguien había sorprendido a su amigo y la sorpresa debió ser peligrosa, cuando a la vista quedaban los efectos de la pelea. No encontró más pista ni más detalles. George había desaparecido y se preguntaba si se lo habrían llevado prisionero o le habrían matado arrojando su cadáver al Sena como el de la infeliz Ana.


  Una furia salvaje se apoderó de él. De cualquier forma, les habían asestado un golpe terrible y doloroso. Muerto o prisionero George, quedaba solo y a merced de sus propias fuerzas y sin saber qué clase de peligros ciegos a su espalda. Podían torturar a George de tal forma que hasta le obligasen a hablar contra su voluntad y su situación no podía ser más precaria.


  Y lo malo era que la pista de Maurice se había roto. Con su huida del hotel, se había esfumado y ahora estaba temiendo que el truco ideado por ambos había sido contraproducente y había servido para en lugar de coger un hilo entre sus manos, ponerse en el camino de sus enemigos.


  Algo tenía que hacer y no sabía qué. Por lo pronto, despedirse de habitar en su departamento hasta que la situación se aclarase. Lo mismo que habían dado con la pista de George, podían dar con la suya y anularle, y era entonces más que nunca cuando tenía que multiplicarse para llevar adelante su labor y tratar de localizar el paradero de su compañero.


  Le costó trabajo reaccionar de la impresión. Temía lo peor y por su gran afecto a George, con el que llevaba trabajando mucho tiempo, se sentía angustiado por la suerte del leal compañero.


  Tenía que hacer algo, pero algo rápido para localizarle. Tanto si había muerto como si no, debía saber de él, y si le habían matado, juraba que iba a ser más implacable que un piel roja contra los que cometieran el salvaje crimen.


  Paul poseía una llave del departamento de George, como aquél la poseía del suyo. Nadie podía predecir nunca lo que pudiese suceder a cada uno y contar con un refugio seguro e ignorado en casos de peligro era un alivio. Cerró el departamento con llave y lo abandonó. Luego se dirigió al suyo, recogió lo más importante, metiéndolo en un maletín, y decidió trasladarse al hotel Suez, donde seguía teniendo el alojamiento recién alquilado. Allí al menos estaría tranquilo, y si por casualidad apareciese de nuevo Maurice...


  Antes de abandonar el piso, preparó una trampa para saber si alguien lo violaba. Una trampa vulgar, pero práctica, que consistía en un hilo negro adherido con cera en la parte baja, entre jamba y puerta. El hecho de abrirla en cualquier momento partiría el hilo y denunciaría la presencia de un extraño.


  Cuando salió a la calle, decidió seguir extremando las precauciones. El metro era el mejor lugar para despistar a un espía y a él acudió.


  Penetró en la estación de Bolívar y en la de Jean Jaures se apeó cuando el tren iba a arrancar, haciendo transbordo para continuar hasta la de Care de Lest, nuevamente se apeó en ella en el justo momento para regresar hacia atrás, volviendo a la de Jean Jaures, donde definitivamente tomó la línea que corría por el Boulevar Chapelle, para apearse por fin en la estación de Rouge. Fue un recorrido largo, pero medido, que le dejó tranquilo.


  De allí a la pensión no había mucha distancia y la recorrió siempre vigilante. Cuando entró en la calle Suez, estaba seguro de que nadie le había podido seguir.


  A partir de aquel momento, aquél sería su domicilio, sin que por eso dejase de hacer alguna visita furtiva al suyo propio, a ver si alguien había sentido el deseo de hacer con él lo que con su amigo.


  Aquella noche compró la prensa ávido por saber si se había descubierto algún otro cadáver en algún sitio, pero no encontró ningún suceso nuevo. En cuanto al cadáver de Ana, seguía sin ser identificado.


  Y como le dominaba la más cruel indecisión, decidió visitar aquella noche «Los Noctámbulos». Era un riesgo que debía correr si quería intentar algo, aunque sin conexión con lo que más le preocupaba.


  Para pasar un poco inadvertido, apeló a darse algunos toques en el rostro. Sombreó sus cejas, metió un pequeño algodón en el fondo de su nariz que se la ahuecó un poco, se embadurnó la tez con una crema que le dejó un tinte un poco tostado, como si acabase de regresar de algún sitio tropical y hasta ennegreció levemente la parte del bigote. No era nada desquiciado y, sin embargo, para el que no le hubiese visto más que una sola vez, podía despistar notablemente.


  Cuando entró en el club, la animación ya era grande. Lo hizo con precaución registrando profundamente el local y de nuevo descubrió a Luise en una mesa, con René y Jean Herriot, ante una botella de champagne.


  Estudió su posición y buscó una mesa a espaldas del lugar donde se hallaba sentada la joven. Algo podría captar desde allí si hablaban en voz alta.


  Los tres reían, charlaban y contaban anécdotas. Nada parecía que hiciese sospechar que se trataba de algo que tuviese relación con cosas tan serias como el espionaje. Un buen rato después, Luise y Jean salieron a bailar y el joven inválido se distrajo encendiendo un cigarrillo con trabajo y llenándose la copa del espumoso líquido.


  Mientras bailaban, entraron en el salón dos individuos de buena presencia. Uno, alto, moreno de ojos grises y fríos, hombre que frisaría en los cuarenta años, y el que le acompañaba era de menor estatura, delgado, de pelo castaño y con un fino bigotito muy recortado. Se sentaron dos mesas por delante de donde se hallaba el trío y no muy lejos del lugar donde Paul apuraba ceñudo su copa de coñac. Pidieron dos cocktails y se entregaron a la contemplación de las parejas.


  Al terminar la música, Luise, del brazo de Jean, regresó a la mesa que ocupaban, pero al pasar por delante de la que acababan de ocupar los dos nuevos clientes, uno de ellos, el más alto, se levantó diciendo con acento de asombro y afecto:


  —¡Señorita Gerald!


  Ésta se volvió hacia el que la había nombrado y, como él, pareció asombrarse. Luego avanzó hacia él tendiéndole su mano al tiempo que decía:


  —¡Señor Heat! ¿Quién iba a sospechar encontrarle a usted en estos centros de corrupción?


  Paul sintió una recia sacudida en toda la sangre al captar el apellido de aquel sujeto desconocido. Podía ser una simple coincidencia, pero Heat era el apellido del siniestro Maurice y, dado el ambiente que creía respirar, todo parecía formar una cadena débil a sus ojos, pero quizá sólida en el fondo.


  Y se tensionó como un muelle dispuesto a no perder una sílaba si el ruido que zumbaba en el salón se lo permitía.


  Heat replicó:


  —Eso digo yo, señorita Luise. La suponía a usted en Marsella, donde nos vimos por última vez.


  —He venido de allí hace unos días—mintió ella con descaro—. Estuve tomando, como usted sabe, unos apuntes para unos cuadros que quería preparar, pero... las cosas no están para exposiciones ni pinturas y he optado por aplazarlo hasta que acabe la guerra... si acaba alguna vez. Ahora he decidido ingresar como enfermera en algún hospital del frente y estoy esperando que me llamen para incorporarme. Hay que ser patriotas sobre todas las cosas. ¿Y usted cómo por París?


  —El mercado está muy malo, sobre todo en lo que a la industria particular se refiere, en cambio, todo lo absorbe la guerra y he venido a París a ver si encuentro la manera de colocar los productos que represento a través del Ministerio de Sanidad. Usted sabe que Suiza fabrica específicos y medicamentos excelentes y ya que el comercio particular está retraído, quiero buscar otra válvula de escape. Hay que vivir y la vida cada vez está más cara.


  Luise, como si en aquel momento se hubiese dado cuenta de que tenía al lado a Jean, exclamó:


  —¡Oh, perdón!, estoy cometiendo una grosería. Aún no hemos hecho las presentaciones. Pero vengan a nuestra mesa, les presentaré a dos buenos amigos y pasaremos una noche divertida.


  Los dos nuevos clientes recogieron su servicio y lo trasladaron a la mesa del trío. Ya ante ella, Luise exclamó:


  —Voy a presentarles. Mi amigo René Herriot, bravo teniente de artillería, que está aquí reponiéndose de un casco de metralla que le taladró un brazo, su primo Jean Herriot, que trabaja en el Ministerio de la Guerra. Ahora, amigos René y Jean, os presentaré al señor Maurice Heat y a un amigo suyo a quien veo por primera vez, pero que basta que sea amigo del señor Heat para que lo sea mío.


  —Muchas gracias, señorita Gerald—dijo el desconocido—, me llamo Jules Kutz, soy suizo y represento a la Cruz Roja de mi país. He venido a París a resolver asuntos relacionados con tan benemérita institución, sobre todo en estos momentos tan angustiosos y mi buen amigo Heat se ha brindado a servirme de cicerone en París, pues lo desconozco.


  —Pues tanto gusto en conocerle, señor Kutz.


  Hubo fuertes apretones de manos, se pidió más champagne y se estableció una alegre camaradería entre los cinco. Paul tenía los ojos brillantes de alegría. Se había vuelto casi de espaldas a ellos, pero no perdía una sílaba de lo que hablaban y el rostro de Maurice ya no se le despintaría jamás. Estaba dando gracias a Dios por el beneficio que le había hecho llevándole al cabaret con tan buena suerte.


  Ahora no le cabía duda alguna de que tanto Maurice como el llamado Kutz y la dinámica y atrayente Luise, eran lobos de una misma camada. Bastaba fijarse en lo que habían hablado para saber que todo era una farsa, pues Luise acababa de regresar de Suiza, no de Marsella, y si ahora pintaba cuadros, antes fingía ser enfermera diplomada, aunque al parecer, seguía manteniendo la ficción de su caritativa profesión al asegurar que pensaba ingresar en un hospital del frente.


  Y hasta supuso, con fundamento, que el encuentro no había sido casual, sino premeditado. Algo tramaban en torno a Jean, como empleado del Ministerio, y esto era lo que había provocado aquella escena del encuentro.


  Con ser esto interesante, lo que le preocupaba era Maurice. Éste debía saber el paradero de George y contra él tenía que ir ferozmente, sin por esto desdeñar a Luise y sus actividades.


  La charla fue vulgar y anecdótica. Sólo hubo algo que también le interesó profundamente. Se trató de una alusión a pasar nuevos y alegres ratos en los cabarets de noche. A ello dijo Luise:


  —No serán muchas. Yo espero que me llamen de un momento a otro para actuar y aquí, mi amigo Jean, tendrá que marchar en breve a Londres a cumplir una misión de su trabajo. En cuanto a René, está bastante bien y quizá no tarde en incorporarse.


  —Bueno—repuso Maurice—, pero al menos, mientras eso llega, nos divertiremos por si después nos toca penar.


  Este trozo de la charla advirtió a Paul que algo se tramaba contra Jean. Quizá aquella alusión se refería a que el joven fuese destacado a Londres con alguna misión secreta e importante y esto era lo que preocupaba a Maurice y Luise.


  Paul se dispuso a actuar. Tenía que seguir a Maurice y averiguar dónde vivía. En cuánto lo supiese o le arrancaba de sus garras a George o le desharía el cráneo a tiros.


  Dejó transcurrir algún tiempo. La reunión no se disolvería tan pronto y nada haría en la calle esperando. Pero ya a altas horas de la noche, cuando el cabaret empezaba a perder animación, se decidió y salió a la calle a esperar un taxi.


  Pasó uno al cabo del rato y, parándole, ordenó:


  —Espere ahí enfrente. No sé lo que tardaré en salir, pero saldré.


  Y se quedó por la sala cerca de la puerta, esperando a que los cinco hiciesen intención de marchar.


  Cuando les vio llamar al camarero, salió a la calle subió al taxi, diciendo:


  —Espere un poco. Ya le diré dónde debe ir.


  A la puerta había varios autos particulares parados, pertenecientes sin duda a algunos de los alegres trasnochadores que quedaban aún en el local.


  Por fin vio aparecer a los cinco. Maurice iba delante y se dirigió rectamente a un buick cuya portezuela abrió con una llave, invitando a sus compañeros a subir. Él se puso al volante y arrancó.


  Paul ordenó al chófer del taxi:


  —Siga a ese coche y no le pierda de vista. Habrá buena propina.


  El taxista trató de arrancar, pero el auto no obedeció de modo inmediato, algo sucedía en el motor que le impedía ponerse en marcha.


  Paul, furioso al ver cómo el buick desaparecía, gritó:


  —¿Qué hace? Por el infierno. No le alcanzará.


  —Es que... no sé qué ha sucedido que no arranca y...


  Por fin el coche se decidió a arrancar. El conductor buscó al buick al salir a la rue des Escoles y le distinguió muy largo rodando como un rayo. Pisó a fondo el acelerador y trató de alcanzarle, pero a la mitad, ya lo había perdido de vista al doblar por la rue Monge a la de La cópede. Aun alcanzó a distinguirlo en esta última, pero cuando llegó al cruce que formaban las calles de Linne, Geofrew y Cuner, había desaparecido de su vista. Frenó con desencanto, diciendo:


  —Lo siento, señor, pero, aunque hubiese arrancado tras él, lo habría perdido. Es un coche más potente y el que lo conduce un suicida.


  Paul, pálido de rabia, no sabía qué decisión tomar. Podía dirigirse bien al domicilio de Luise o al de los dos primos Herriot, pero ¿cómo acertar? ¿A cuál se habrían dirigido primeramente?


  Al albur escogió el domicilio de los dos primos. La galantería debía obligar a Maurice a dejar a éstos los últimos y antes a Luise en su casa. Quizá aún llegase a tiempo de alcanzarle.


  Ordenó llevarle a la rue Chantrers, donde vivía la joven y se apostó en un sitio discreto esperando, pero el tiempo transcurrió en medio de una horrible tensión nerviosa y el buick no aparecía. Paul terminó por convencerse de que ya no iría y, despidiendo el auto, se encaminó al hotel sombrío y rabioso. Había tenido al alcance de su mano al odioso Maurice para intentar arrancarle de las manos a George y la fatalidad se había puesto en su contra.


  No le quedaba otro recurso que esperar a la noche siguiente y tomar más precauciones para que esta vez no se le escapase, pero eran veinticuatro horas perdidas que podían ser decisivas en la vida de su amigo. Él no podía esperar humanamente tanto tiempo y tenía que acelerar la forma de ponerse en contacto con él.


  Y para conseguirlo, sólo le quedaba una solución: forzar los acontecimientos y obligar a Luise a hablar. Ésta pagaría las consecuencias, pues o le decía dónde podía encontrar a Maurice o estaba dispuesto a hacer con ella lo que Maurice había hecho con Ana.


  Presa de mortal angustia, se encaminó a su habitación y se acostó, pero pasó una noche terrible. La figura de su amigo se le aparecía en medio de una pesadilla tendiéndole los brazos en súplica de protección y por dos veces despertó sudando y tuvo que sentarse en la cama para ahuyentar aquel fantasma que le torturaba.


  Cuando amaneció, se vistió después de tomar un baño ,y se preparó un par de tazas de café en la maquinilla que había guardado en la maleta. Después, un poco más dueño de sus nervios, se entregó a meditar qué era lo que podía hacer para acelerar la situación.


  Y de nuevo no se le ocurrió otra cosa que sorprender a Luise y obligarla a hablar. No sabía cuál podía ser el resultado, pues la juzgaba una mujer enérgica y fuerte, pero su decisión era tan salvaje, que saltaría sobre todos los escrúpulos y no le daría cuartel. Vida por vida, la de su amigo valía más que todas.


  Repasó el revólver y lo guardó. Un agudo y fino estilete que poseía lo metió en su vaina de cuero y lo introdujo en el bolsillo de su americana y aun se armó de una gruesa cinta de seda negra y de algunos trozos de cuerda recia. Sólo le faltaba una última arma agresiva y la adquirió al salir en una farmacia.


  Se trataba de un poco de cloroformo. Quizá lo necesitase para anular a Luise después de hacerla hablar, evitando que pudiese poner en guardia a su amigo.


  Para hacer tiempo, desayunó y adquirió un diario repasándolo ávidamente. Seguía sin suceder nada anormal en lo que a él le afectaba y esto pareció darle un respiro. Si habían matado a George, no se iban a guardar el cadáver. Habría corrido la misma suerte que el de Ana y en algún sitio debía haber sido descubierto.


  Eran más de las nueve y media cuando llegó a la rue Chantiers preguntando por el piso de Luise. La portera le indicó:


  —En el ático, la puerta del fondo.


  Paul, dueño de sus nervios, escondió la pistola en la manga de su americana y subió al piso.


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  PAUL SUFRE UNA SORPRESA


  [image: Image]


  LCANZÓ Paul la puerta y se detuve escuchando. El pasillo estaba desierto y las dos puertas laterales que debían corresponder a los departamentos distintos cerradas. Todo parecía en silencio, pero cuando aplicó el oído al ojo de la cerradura, captó el rumor de vajilla al moverse. Pese a haberse acostado tarde, Luise debía ser madrugadora y ya debía estar preparando su desayuno.


  Pulsó suavemente el timbre. Unos pasos menudos se dejaron oír al avanzar y la puerta se entreabrió.


  La figura de Luise en bata mañanera se dejó ver a través de la puerta a medio abrir. Paul estiró la pierna para impedir que cerrase y su brazo se flexionó bruscamente mostrando el revólver, que aplicó a su pecho. Luego ordenó:


  —Retroceda y sin gritar, si no quiere que sea el último grito que lance en su vida.


  Luise palideció por un momento, pero mujer entera y valerosa, retrocedió de espaldas sin perderle de vista. Paul empujó la hoja de la puerta con el pie, cerrándola, y avanzó hasta un saloncito de recibir instalado con mucho gusto femenino.


  Luise, reaccionando, preguntó:


  —¿Qué quiere? ¿Qué busca? Si es dinero, yo...


  —No se moleste, señorita Gerald. El dinero no me interesa.


  —Entonces…


  —Sólo deseo un rato de charla con usted. Tiene un piso muy mono y... esas pinturas que veo en la pared ¿se deben a sus pinceles?


  —¿Ha venido acaso a investigar mis actividades artísticas?


  —Quizá entre en el programa. La creí a usted enfermera diplomada.


  —Lo soy. ¿Tiene algo que ver eso con la pintura?


  —Realmente no. Pero tenía entendido que a estas horas debía estar usted muy atareada cuidando a una anciana inválida que le recomendó su médico, el que le ayudó a cursar sus estudios. ¿Es que ha muerto la pobre?


  Ella se le quedó mirando intensamente. Él preguntó:


  —¿Me reconoce usted?


  —Tengo idea de haberle visto en alguna parte. Estoy tratando de recordar dónde.


  —Desde luego, en Marsella no ha sido.


  —¿Por qué había de ser en Marsella?


  —Pues porque creo que acaba usted de regresar de allí de tomar apuntes para unos cuadros... que ya no piensa pintar, al menos por ahora.


  —En efecto, acabo de regresar de allí y le veo muy informado de mis actividades.


  —Mucho. Hasta el punto de que yo ignoraba que para regresar de Marsella a París hubiese que pasar por Berna y venir en el expreso de Suiza.


  Luise se estremeció al oírle y, por fin, exclamó:


  —¡Ya caigo! Un poco desfigurado, pero usted venía en ese mismo tren.


  —Vaya, parece que nos vamos entendiendo. En efecto, venía en ese tren, ¿recuerda? en unión de aquella joven que traía a su sobrina Jeannette de ser examinada por un doctor suizo. ¿Qué fue de Margaret Dupont?


  —¿A quién se refiere?


  —¿No recuerda de ella? Allí se llamaba Margaret Dupont y la niña era, según ella, su sobrina Jeannette, En realidad, su nombre era Ana no sé cuántos.


  Luise parecía inquieta a cada palabra de él. Adivinaba que tenía enfrente un terrible enemigo y no sabía en qué iría a parar tan inquietante visita.


  Dominando sus nervios, exclamó:


  —¿Quiere hablar de una vez y decirme qué busca aquí? Mi vida íntima me pertenece y si yo le digo a un amigo que he estado en Marsella en lugar de en Suiza es un asunto que sólo a mí interesa.


  —Creo que se equivoca. Me interesa a mí y puede interesarle al Gobierno francés. Cuando las mujeres se mezclan en asuntos de espionaje contra su nación y más en un momento en que la sangre de sus hijos se vierte a raudales en los campos de batalla, eso es muy peligroso.


  —No sé lo que quiere usted decir y sospecho que viene equivocado.


  —Es fácil, pero no será usted quien pueda demostrarme esa equivocación. Podía contarle tantas cosas que se quedaría asombrada al oírlas, pero me interesa ser breve. Quiero saber cuál es su plan con respecto a René y Jean Herriot y cuáles son sus relaciones con el simpático viajante de artículos farmacéuticos Maurice Heat.


  —¿Le interesa a usted?


  —Mucho.


  —Pues poco puedo ilustrarle. A Maurice le conocí en Marsella...


  —Deje ese cuento. Ni él ha regresado de Marsella ahora ni usted ha estado allí en estos momentos.


  —Bien, pero le conocí allí antes.


  —¿Pintando bocetos?


  —Precisamente.


  —Muy artístico. ¿Y los otros?


  —Amigos de «Los Noctámbulos», donde voy con frecuencia a distraerme. No tengo que dar a nadie cuenta de mis actos y voy donde quiero.


  —Magnífico. Ahora dígame, ¿qué es lo que jean tiene que llevar a Londres uno de estos días que tanto les interesa?


  —¿Quién le ha dicho a usted que Jean...?


  —Conteste.


  —No lo sé ni me importa.


  —Veo que no nos entendemos y será una pena para usted. En este momento se está usted jugando la vida de tal forma, que si se diese cuenta se desmayaría de miedo.


  —No es fácil. Tengo la cabeza muy sólida.


  —Pero la vida no. ¿Quién es Maurice en realidad y para quién trabaja?


  —Ya lo sabe. Para una fábrica suiza de...


  —No pierda tiempo. Necesito saber todo lo que concierne a ese tipo, en particular dónde le puedo encontrar.


  —No lo sé. Llevaba mucho tiempo sin verle y anoche me encontré con él. Ignoro sus señas.


  —Me temo que esté usted jugando una baza peligrosa y pueda acabar como Ana. ¿Sabe cómo acabó? La encontraron flotando en el Sena, pero no ahogada, sino estrangulada. Claro que aún no se ha identificado el cadáver, pero yo lo sé y usted... también.


  Luise perdió el color al oírle. Aquélla había sido una frase que pareció desconcertarla un poco, pero rehaciéndose virilmente, repuso:


  —Ignoro nada de eso que me dice.


  —Usted ignora muchas cosas, incluso que no saldré de aquí dejándola viva.


  —Si ha venido a eso, ¿qué aguarda?


  —A que tenga un poco de sentido común y amor a la vida y hable.


  —No tengo nada que decir. Usted está forjando una fantasía alrededor de mi amistad con esos hombres y se ha despistado. Si algo tiene contra ellos ¿por qué no se dirige rectamente a quien le interesa?


  —Lo intento y es usted quien ha de dirigirme. Necesito saber rápidamente las señas de Maurice. Es una cuestión tan vital para mí, que mataría a media docena de personas sin escrúpulo alguno si me negasen este informe.


  —Entonces tendrá que matarme a mí, porque yo...


  —Sí, sospecho que sí, y es una lástima que en plena juventud no pueda usted disfrutar de ese oloroso café que está hirviendo en la cafetera. Creo que tendré que matarla y no espere que me tiemble la mano.


  La mano de Paul había extraído el estilete escondiendo el revólver y lo lanzó al aire para recogerlo al caer en un malabarismo espectacular.


  —Esto es más silencioso que un revólver. Traigo algunos otros procedimientos de muerte también muy silenciosos y todo depende del que elija. ¿Quiere hablar?


  Avanzó dos pasos. Luise, rígida, tenía sus ojos brillantes clavados en el arma.


  —Lo... lo... siento, pero... no... no puedo decirle nada... Usted puede cometer este crimen, pero yo... no puedo...


  —Usted puede y debe hablar. Ya sé que su posición es trágica. Si habla tendrá enfrente a sus aliados y, si no, me tiene a mí, pero el peligro que yo represento es inmediato y el de ellos más lejano. Acaso le dé tiempo a huir y escapar de sus garras. El ejemplo de Ana...


  Luise no sabía qué actitud tomar. Adivinaba que su vida dependía de un hilo y se estaba preguntando quién sería aquel hombre tan bien enterado y para quién trabajaría. Tras un momento de vacilación, repuso:


  —¿En el supuesto de que yo hablase qué compensación podría usted ofrecerme?


  —La vida. ¿Es poco?


  —No es nada. Puesta en el caso que usted índica, tan en peligro podía estar en una situación como en otra.


  —Ya le digo que éste es inmediato y el otro no.


  —Eso es mucho hablar.


  —Usted es quien ha de decidirlo.


  —¿Qué quiere usted saber y por cuenta de quién?


  —Lo que quiero saber ya se lo he dicho. Por cuenta de quién es cosa mía.


  —¿Sabe usted para quién trabaja Maurice, ya que afirma que está interesado en cosas de espionaje?


  —No hace falta ser un lince. Trabaja para Alemania.


  —¿Y usted?


  —¿Qué puede importarle eso?


  Ella le miró intensamente y luego repuso:


  —Acaso mucho. Hay varias naciones que siguen un mismo camino y buscan una misma cosa.


  —Yo pertenezco a una de las otras.


  —Dígame a cuál.


  —¿Qué más le da si se ve obligada a traicionar a los que sirve?


  —Acaso sí. Sepa que puedo hacer dos cosas: dejarme matar ahora, pues tanto da vivir unas horas más que menos, si esas horas se han de vivir con la angustia de saber la muerte pisándonos los talones y puedo hablar. Todo depende de que sepa con quién hablo y a quién va a beneficiar mi información.


  —¿Hablaría usted claramente si se lo dijese?


  —Es muy posible. Se trata de una lotería. A un número mi vida, a otro mis informes. Hable.


  —Pues bien, trabajo por cuenta del espionaje inglés. ¿Es su posible número?


  —Demuéstremelo usted.


  —Basta mi palabra—dijo Paul mirándola fijamente.


  —No basta su palabra y escuche esto. Si me lo demuestra, hablaré, si no lo hace... puede matarme cuando quiera, porque no diré una palabra más.


  Paul se quedó dudando. A fin de cuentas, la demostración en nada le perjudicaba. Maurice sabía de sobra para quién trabajaban él y George y en nada variaría su posición. En cambio, si servía para recibir los informes que tanto anhelaba...


  Bruscamente se desciñó la correa del reloj de pulsera y lo abrió. Dentro había una chapa que se ajustaba a la tapa y que era su documento de identificación. Ella lo contempló con ansia y cuando quedó satisfecha dijo:


  —Muy bien, ¿quiere desenfundar esa cafetera y servirme una taza de café? Hay para los dos.


  —Muchas gracias. No creí que era momento de pensar en el desayuno.


  —Quizá no, pero mis nervios lo necesitan. Ahora quiero enseñarle algo... ¿Hace el favor de alcanzar aquella pantalla de mesa que hay encima de ese mueble?


  Sé trataba de un aparato portátil de luz. Un gracioso payaso sostenido en equilibrio por un pie, tenía en la mano una gran sombrilla abierta. En la parte superior, sin la clásica punta de la varilla central, había como un botón grande figurando un loto. Ella tomó la lámpara y manipuló en el botón. Éste se desatornilló y Luise extrajo del interior algo que mostró a los ojos de Paul, preguntando burlonamente:


  —¿Conoce usted esto?


  Los ojos de Paul se dilataron hasta lo infinito al reconocer en el objeto una chapa idéntica a la suya, pero con signo distinto.


  —¡Cuernos del demonio! —bramó—. No irá a decirme que usted es...


  —¿Hay algún motivo para que lo dude?


  —¿Por qué no? Esta chapa puede pertenecer a otra y...


  —No sea suspicaz, señor. ¿Cómo ha dicho que se llama?


  —Lo diré si es caso. Cuando me demuestre...


  —Lo haré fácilmente. Pertenezco a la Brigada 2 C. Estoy aquí destacada hace seis meses por orden del coronel Wellington, nuestro supremo jefe. He trabajado a las órdenes del comandante Austin y a las del capitán Baltimore. Mi verdadero nombre es Isabel Morrison y...


  —¿Isabel Morrison? ¿La que rescató en Turquía aquellos planos del submarino B 5?


  —Justamente. Y ahora, si, me cree...


  Paul estaba confundido. Lo que menos hubiese sospechado era que la falsa Luise estuviese trabajando para la misma causa que él, cuando todo hacía sospechar con fundamento que era lo contrario.


  Por fin se atrevió a preguntar:


  —¿Cómo estaba usted en Suiza si...?


  —Quizá porque había ido a lo mismo que usted, aunque no por conducto de nuestro Servicio Secreto. Trabajaba al parecer para Maurice, pero en otra cosa que no era el asunto de Ana. No supe que la coincidencia nos había unido en el mismo tren ni sabía cuál era la misión de ella. Lo he sabido después y... cuando lo supe era tarde.


  —Ya... En ese caso, Isabel, no sabe lo que me alegro, porque en este momento está en juego la vida de uno de nuestros compañeros, si no es que ya ha muerto, Maurice lo ha apresado hace dos días y me temo que...


  —De momento no tema nada, aunque no puedo asegurarle que no haya que temer. Su compañero y el mío está en poder de Maurice, lo sé porque él me lo ha dicho, pero mientras tenga ánimos para resistir, nada le pasará. Maurice quiere que hable, necesita que hable para que le diga dónde están los documentos perdidos por Ana, que tanto le interesan. Yo estaba segura de que alguien de nuestro espionaje había sido lo suficientemente listo para apropiarse de ellos y supe que había sido él, pero ignoran a quién se los ha entregado o dónde los tiene y tratan de hacerle hablar.


  —Esos documentos están ya en Inglaterra, Isabel. Los rescatamos George Pen y yo y me apresuré a enviarlos a la embajada. Ahora, lo que necesito es rescatar a George y deshacer a Maurice y usted me tiene que ayudar.


  —Lo intentaremos, pero la cosa no es fácil. Yo había enviado un informe a Londres pidiendo ayuda. Hasta ahora he trabajado aislada y nada podía yo sola. No crea que no he pasado ratos angustiosos pensando en la suerte que puede correr nuestro compañero, pero ¿qué puede hacer una mujer sola en ese trance?


  —Ahora estoy yo y es algo. Sin perjuicio de que puedan poner a nuestra disposición quien nos ayude, tenemos que librarle del tormento que le estarán aplicando. Y ahora creo que ha llegado el momento de que me presente: Soy el capitán Paul Markan.


  —Celebro haberle conocido, capitán, y hasta creo que le voy a perdonar el mal rato que me ha hecho pasar. Leí en sus ojos la férrea voluntad de matarme y me hizo sufrir un momento angustioso, pero no me atrevía a hablar porque... sé de los procedimientos de esa gente. A veces, cuando dudan de un elemento a sus órdenes, le someten a una prueba con trampa y ésta podía ser una. No me explicaba cómo un extraño podía saber tanto de mis actividades y de las de esa gente y trataba de resistir hasta lo último para no caer en la red. Después de esto, espero me explique cómo ha podido seguir el hilo de esta trama y adquirir tantos detalles en tan poco tiempo.


  —Se lo diré, Isabel, pero este café huele estupendamente. Creo que, si elaboramos un par de buenas tostadas, me atreveré a desayunar de nuevo.


  —Yo me ocuparé de eso mientras usted habla.


  La joven se entregó a la tarea de confeccionar las tostadas y Paul, en tanto, le hizo el relato de su odisea y de cómo se habían apoderado del muñeco y de los papeles, así de cómo dos noches había estado junto a ella en «Los Noctámbulos».


  —Reconozco que son ustedes listos de verdad. Mucho ingenio en sus trucos, pero como habrá comprobado, Maurice no es tonto. Les devolvió el golpe de contra y George ha sido la víctima.


  —Así es, pero se lo arrancaremos de las manos. Ahora le toca a usted contarme sus trabajos.


  —En principio fue sencillo, porque vine aquí a cosa determinada. Nuestro Servicio sabía que Maurice es un alto espía del servicio alemán y me enviaron a ponerme en contacto con él.


  »La cosa no era fácil, pero tenía que intentarlo. Él estaba entonces en Marsella y allí me dirigí.


  »A Maurice le gusta jugar, no sé si por placer o por táctica, para conocer en las mesas gente dudosa y yo frecuenté el casino que él frecuentaba y traté de entablar amistad con él, cosa que conseguí quizá porque él mostró interés en ello. Un día perdí unos miles de francos y me mostré desesperada a sus ojos. Parecía como si el mundo fuese a hundirse a mis pies por aquella pérdida. Puse mucho teatro en mostrarme afligida y Maurice se acercó a mí a consolarme y hasta me ofreció mil francos, que acepté agradecida. Hicimos amistad y me pidió que le contase mi historia. Inventé una a tono con mi idea. Mostrarme a sus ojos como una mujer frívola y desaprensiva, a la que sólo el dinero le seducía.


  »Por aquellos días frecuentaba el casino un joven que estaba empleado en el consulado inglés en Marsella y un día, como aquel joven demostraba cierta inclinación hacia mí, Maurice se decidió a hablarme sin careta. Me dijo que él podía mantener mi afición al juego y pagarme una prima mensual si le ayudaba a conseguir algo que necesitaba. Vacilé, fingí no decidirme, pero al fin me presté a colaborar con él. Entonces me indicó que el joven inglés poseía ciertos datos que le interesaban y me pidió que me las ingeniase para apoderarme de ellos. Algo expuesto que me serviría para hacerme con la voluntad de Maurice. Entonces no tuve otro remedio que ponerme al habla con el cónsul y darle cuenta de mi misión. Se acordó que la persona por quien se interesaba Maurice se prestaría al truco portando unos documentos al parecer interesantes, pero inocuos, y un día fingí invitarle a mi casa después del casino. Allí bebió hasta hacerse el embriagado y Maurice, que esperaba en mi casa, pues el plan lo había ideado él, fue quien en persona registró al beodo, encontró los documentos y los copió rápidamente. Luego se fue muy satisfecho y el fingido expoliado recuperó rápidamente su sentido y se marchó.


  »Aquello me valió gozar de la confianza de Maurice y desde entonces trabajo para él, aunque hasta ahora lo que he hecho no tiene valor alguno.


  »Fui a Suiza a seguir los pasos a un ruso de quien sospecha que trabaja para el espionaje de su país. No se conforma con uno solo, sino que quiere abarcar todo, y como aquel asunto no me perjudicaba, trabajé sin compromiso y conseguí averiguar algunas cosas que le interesaban. Realizado este trabajo, ahora se ocupan dos de sus hombres del ruso y yo regresé a París. Y como usted adivinó, lo que ahora trae entre manos, aparte de los documentos que ustedes le arrebataron limpiamente, es lo que Jean pueda portar a Londres en su próximo viaje. Mi misión es sonsacarle para ponerle a él en antecedentes.


  »Del asunto de Ana nada sabía, pero cuando descendí del tren Maurice esperaba fuera del andén y fue allí donde, al acercarme a él, supe que Ana regresaba de Suiza como yo, portando algo interesante. Pero el accidente desarrollado en la estación hizo que, en la angustia de la infeliz por la niña, que se vio amenazada de morir aplastada, no se diese cuenta de que la chiquilla había perdido el muñeco y cuando al acercarse al coche de Maurice, Ana descubrió la pérdida, él estalló en cólera y ambos volvieron al andén, pero ya éste había quedado despejado y no estaba el muñeco. Yo nunca sospeché lo que le amenazaba a Ana. La hizo subir al coche conmigo y a mí me dejó en mi casa y continuó con ella.


  »Fue al día siguiente cuando al preguntarle qué había pasado con la joven, me contestó:


  »—Lo que tenía que pasar. La gente inepta, descuidada o traidora, nada tiene que hacer con nosotros. Pagamos, pero exigimos.


  »No me dijo más, pero por la noche vi el retrato de Ana en el periódico y al enterarme de su fin sentí verdadero pánico. Esto me dió la medida de lo que ese hombre es capaz y confieso haber sentido miedo de levantar sus sospechas antes de concluir mi misión.


  —¿Qué es lo que pensaba hacer respecto a Jean y sus informes que debe llevar a Londres?


  —Le confeso que no lo sabía. A última hora esperaba sus instrucciones y mi idea era salir con Jean para Londres fingiendo que iba a tratar de apoderarme de sus papeles y quedarme allí. Esto es para hombres y no uno solo.


  —¿Tiene mucha gente a sus órdenes?


  —Aquí una docena aproximadamente. Entre ellos, el falso suizo que vio usted anoche y un tal Duff, que fue el obrero que escapó de Inglaterra con los informes robados.


  —Bien. Ahora, lo que necesito es conocer el cubil de esa fiera.


  —Eso va a ser más difícil. Que yo sepa, tiene un departamento alquilado en un hotel y otro particular. Cuida mucho sus refugios, pero en algún sitio posee su cuartel general y en él sus hombres. Como comprenderá, no iba a llevar a nuestro compañero a ninguno de esos departamentos. Donde le tenga, sabe que está seguro y que allí puede tratarle como quiera.


  —Dígame dónde tiene esos refugios. Supongo que uno de ellos no será el del hotel Suez.


  —No. De ese no tenía noticias. Debió alquilarle sólo para recibir el muñeco y, cumplida esta misión, lo abandonó. Los otros dos los tiene uno en el hotel Avenue, en la avenida de Víctor Hugo, y el otro en la rue Jasmín, donde vive con el falso Kutz.


  —La cuestión está en saber en cuál de los dos sitios se le puede localizar. Necesito echarle mano para que me devuelva a George.


  —No es empresa para usted solo, Paul. Si va al hotel, en un sitio tan céntrico nada puede hacer, y si va al otro refugio, tendría que habérselas con Kutz también y quién sabe si con alguien más.


  —Dígame algo que no me ha dicho. ¿De quién es la pequeña del muñeco y dónde está?


  —Es hija de una espía alemana y, no quisiera equivocarme, pero sospecho que es la que atiende el piso de la rue Jasmín.


  —Bien, pero algo tengo que hacer. Ni viviré ni descansaré mientras George esté en sus manos. De un momento a otro pueden aplicarle tales tormentos, que le obliguen a hablar, y entonces ya sin utilidad, se deshagan de él, y si no habla... posiblemente también para vengarse de su obstinación.


  —Tendrá usted que tomar medidas por si le obligan a hablar.


  —Ya las he tomado. Abandoné mi piso y mientras viviré en el hotel Suez. No espero que sea allí donde pueda sospechar que me oculto.


  —De todas formas, el asunto es difícil. Si, como dice, lo primero que le interesa es descubrir dónde tienen a George, con atacar de frente a Maurice nada conseguirá, por ello creo lo mejor apelar a la astucia. Él debe ir a ver al preso alguna vez. Todo consiste en poder seguirle.


  —¿Cómo? Posee un buick que es un rayo. Anoche, como le he dicho, pretendí seguirle y perdí el tiempo.


  —Pues lo mejor que puede hacer es procurarse un buen coche de alquiler. Aquí hay garajes que alquilan autos para excursiones. Alquile uno bueno y potente y téngalo a mano. ¿Sabe conducir?


  —Eso no se pregunta.


  —Pues hágase hoy con él y esta noche vaya a «Los Noctámbulos». Maurice irá y puede seguir su auto. Si lo consigue, a saber, dónde se dirigirá con él.


  —No es mala idea, pero si no va a su cuartel general, corremos el albur de dejar pasar el tiempo y llegar tarde para salvar a George. No puedo consentir que...


  —Pruebe esta noche a ver si tiene suerte, pero piense que, aun descubriéndolo, allí tiene o debe tener sus hombres y que entrar no es fácil.


  —Quizá, pero si me veo obligado, acudiré a la policía de aquí o mejor al cuartel general francés. Espías en estos momentos es cosa que les agradará mucho tener en sus manos.


  —Sí, pero... usted olvida que nosotros también lo somos, aunque trabajemos en favor de la misma causa. Dígame si usted o yo tenemos un permiso especial del Gobierno para actuar aquí.


  —Eso no sería inconveniente, pues nuestro Servicio Secreto lo allanaría. Estoy pensando si no sería útil denunciar a Maurice y que le detuviese la Policía.


  —¿Y si no cogen pruebas? Es muy listo y lo malo es que a pesar del entusiasmo con que trabaja para la causa alemana, no es alemán.


  —¿Está usted segura?


  —Lo es y no lo es. Nació en Alsacia y usted sabe que los alemanes se apoderaron de ella el 71, pero muchos conservaron su nacionalidad francesa. Maurice...


  —Debe haber nacido después. Han transcurrido cuarenta y cuatro años.


  —Tiene más, aunque no los aparenta. Debe seguir conservando su nacionalidad. Oí algo entre él y Kutz, pero no estoy segura.


  —Bien. Acordemos algo práctico—dijo Paul—. Estoy pensando que quizá usted pudiese sondearle a ver si dice dónde tiene al prisionero.


  —Si pudiese lo haría, pero no me ha dado cuenta de ello y lo que sé es por algo que le oí hablar con su segundo.


  —Inténtelo si se presenta ocasión. Yo me ocuparé de alquilar un auto por quince días para una excursión y trataré de seguirle esta noche. Ahora falta saber cómo nos veremos.


  —Sí, porque es peligroso. Si en cualquier momento me ve con usted o se presentase aquí con algún encargo, me expondría a algo trágico. Quiero trabajar con usted para salvar a ese hombre y mi idea es cogerle cuando trate de apoderarse de los documentos que ha de llevar Jean. Con ellos en su poder no le salvaría nadie.


  —De acuerdo. En ese caso, usted sabe mi hospedaje. Puede llamarme cuando quiera. Su nombre será Lisette, una prima mía, y si yo llamo, lo primero que haré será preguntar si es un número distinto al suyo. Servirá de contraseña para que usted me conozca y hable si puede hacerlo y si no, con negar que sea el número por el que pregunto, bastará para que sepa que no puede hablarme.


  —De acuerdo.


  —Pues hasta esta noche, que nos veamos, aunque no nos hablemos.


  Y estrechando su mano, abandonó el departamento satisfecho del desenlace de la aventura.


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  SOSPECHAS FUNDADAS


  [image: Image]


  NTRODUJÉRONLE a George en una estancia sombría sin ventana y allí le despojaron de la mordaza que casi le tenía asfixiado. El prisionero respiró con ansia al verse libre de ella y tendió la vista en derredor. La habitación sólo tenía dos recias sillas y nada más.


  Maurice, afirmó:


  —Ahora, mi querido amigo, puede gritar cuanto quiera. Aquí nadie vendrá a interrumpirnos por mucho que grite y espero que se dé cuenta de lo que esto significa.


  —Me la estoy dando. Una bonita guarida de sapos y usted el sapo grande. ¿Qué espera que le diga aquí que no le dije en mi casa?


  —Dos cosas. Dónde están los documentos y quiénes trabajan con usted.


  —Ya le dije que los documentos los entregué apenas los tuve en mis manos. Eran demasiado valiosos para exponerme a que me sucediese con ellos lo que le sucedió a usted, en cuanto a trabajar me basto y me sobro para actuar por mi cuenta.


  —¿Cree que eso me lo voy a creer? Ninguno trabajamos aislado, porque en muchas ocasiones nos veríamos impotentes para actuar con éxito. Hable si no quiere que le destroce a puñetazos.


  —Hágalo, pero no conseguirá más que ha conseguido.


  Lo dijo con fiera resolución. Maurice avanzó hacia él y, cerrando el puño, se lo aplicó al rostro.


  George rechinó los dientes, pero encajó el puñetazo sin exhalar un quejido. Maurice, furioso, le aplicó otro y otro hasta que le obligó a sangrar por la boca.


  A cada golpe preguntaba fuera de sí:


  —¿Hablarás, maldito del demonio? Habla o te destrozo.


  George, maniatado, no podía esquivar los golpes y defenderse de ellos. Trataba de esconder el rostro hundiendo la barbilla en el pecho, pero el espía le aplicaba el puño de arriba abajo, obligándole a levantar la cabeza a cada golpe.


  George optó por dejarse caer al suelo para defenderse con los pies, que, aunque atados a la altura de las rodillas, le permitían defenderse flexionando las dos piernas a un tiempo. Maurice se arrojó sobre él, pero lo hizo tan precipitadamente, que no pudo evitar que el prisionero, en un absceso de rabia e impotencia, le aplicase los dos pies al estómago y le mandase proyectado contra la pared, donde rebotó emitiendo un aullido de fiero dolor.


  Reaccionando, se lanzó sobre él y le aplicó puntapiés donde pudo sin mirar el sitio. En uno de los golpes aplicados en la cabeza, George perdió el sentido y quedó rígido en el suelo.


  El espía, furioso, bramó:


  —Llevarle a la cueva y arrojarle unos cubos de agua a la cabeza. Necesito que hable y hablará o le destrozaré.


  Se doblaba hacia adelante acusando el terrible puntapié que George le había administrado en el estómago. Tuvo que ordenar que le preparasen una buena taza de café para calmar la revulsión que le había producido el formidable golpe.


  Esperó con ansia que le comunicasen que el preso había reaccionado, pero cuando al cabo de media hora volvieron a darle cuenta de su misión, el encargado de ella dijo:


  —Jefe, el preso ha vuelto en sí, pero está delirando. No se mueve apenas y se queja débilmente. Le ha dado tan fuerte en la cabeza, que debe haberle dejado trastornado.


  Maurice rechinó los dientes. Se daba cuenta de que le había dejado en un estado tan lastimoso, que nada podría sacar de él mientras no se recuperase.


  Furioso ordenó:


  —Está bien. No le perdáis de vista y no le deis nada... ni siquiera una gota de agua. Cuando la sed, el hambre y los golpes le hayan vencido, entonces hablará.


  Como no podía perder las horas inútilmente, decidió abandonar su guarida y volver al centro. Si aquél era un asunto muerto, no podía descuidar el otro que traía entre manos y que podía compensar el que había perdido.


  Aquella noche estuvo en «Los Noctámbulos» y fue cuando fingió encontrar a Luise después de mucho tiempo de ausencia. Necesitaba estrechar el cerco de Jean y nada mejor que aproximarse a él, convirtiéndose en su amigo.


  Más tarde, cuando dejó a los dos primos en su casa y a Luise en la suya, regresó a la guarida a enterarse cómo se encontraba George, observando por sí propio, que en malas condiciones. El preso seguía bajo los efectos del golpe salvaje y no había poder humano que le obligase a hablar de manera consciente.


  Se había excedido y él mismo retrasaba lo que tanto necesitaba resolver. Dió orden de que le atendiesen lo mejor posible para que recobrase la lucidez y se propuso volver a ver si conseguía algo más positivo.


  Cuando al día siguiente se levantó y, mientras desayunaba en un café próximo, adquirió un diario, al abrirlo, sintió un sobresalto. En una de las planas últimas del periódico, se publicaban algunas líneas que no le hizo gracia alguna leerlas.


  Era un suelto referente al descubrimiento del cadáver de Ana y decía textualmente:


   


  «El crimen del Sena. Revelaciones interesantes de un ingeniero suizo.—En la Sureté se ha presentado el súbdito suizo señor Tiniers, quien ha facilitado a la Policía algunos informes relacionados con el cadáver que hace dos días fue descubierto en el Sena y cuya muerte fue certificada por estrangulación. Según el testigo, la joven muerta, a la que reconoció al ver su fotografía, hizo el viaje con él en el mismo tren y procedía de Berna, de donde llegó hace unos días. Viajaba con una niña rubia de unos cinco años y, según su pasaporte, que el policía de fronteras leyó en voz alta, se llamaba Margaret Dupont y la niña Jeannette Dupont, pues según manifestó Margaret, se trataba de una sobrina suya con la que regresaba de Berna, de ser reconocida por algunos especialistas de la capital de Suiza.


  »Aun añadió que, por lo oído, la víctima habitaba en la rue Girardón, núm. 18. Éstos fueron los únicos datos que el testigo pudo aportar para la identificación de la víctima.


  »Pero cuando la Policía ha tratado de localizar el domicilio, ha descubierto que en él no habitaba ningún Dupont ni la portera tenía la menor noticia de dicha familia, aunque sí recordó que hace unos días un caballero, acompañado de otro, se presentó preguntando por Margaret y dando sus señas y las de la niña.


  »Al parecer, trataban de devolverle una muñeca que la chiquilla perdió al bajar del tren durante un tumulto que se produjo en la estación. De las gestiones verificadas intensamente por la Policía, se ha puesto en claro que, en efecto, la víctima llegó a París procedente de Berna acompañada de una niña y el policía que revisó los pasaportes recuerda el detalle de la muñeca que la muchacha cuidaba celosamente.


  »El hecho extraño de que en el pasaporte visado figurase el domicilio de la víctima, domicilio que se ha comprobado ser falso, y la muerte misteriosa de la joven, hacen sospechar muchas cosas muy extrañas, que la Policía trabaja activamente por aclarar. Se trata de localizar a los Dupont, si en realidad existen, saber qué ha sido de la niña y encontrar a los caballeros que tenían tanto interés en ver a Jeannette para devolverle la muñeca. Todo esto forma un puzzle muy extraño que esperamos sea aclarado en breve, aunque es muy chocante que nadie haya echado de menos a la muerta ni la haya reconocido por la foto—salvo el testigo citado—para ayudar a la Policía a esclarecer el crimen.


  »Confiamos en poder servir algunos nuevos informes a nuestros apasionados lectores en el número de mañana.»


   


  Maurice se sintió inquieto por la gacetilla. Si la Policía se obstinaba en seguir tenaz en sus investigaciones, temía que por cualquier circunstancia o hilo suelto pudiese llegar demasiado lejos y estaba empezando a sospechar que no pisaba un terreno tan firme como hasta la fecha, pues entre la Policía y posiblemente los amigos de su prisionero, que debía tenerlos y estarían trabajando en la sombra, podían llegar a formar un círculo invisible en el que se viese preso.


  Tenía que darse prisa a maniobrar y desaparecer de París, al menos por una temporada, pero no podía hacerlo sin antes aclarar dónde estaban realmente los documentos sustraídos y, en compensación a su pérdida, apoderarse de lo que Jean debía trasladar en breve a Londres. Tenía que darse prisa y, entendiendo que debía cambiar impresiones con Luise a ver si ésta conseguía averiguar la fecha exacta en que Jean debía trasladarse a Inglaterra, para preparar un plan que pusiese en sus manos los preciosos documentos.


  Y se dirigió al domicilio de la joven, llegando a él cinco minutos justos después que Paul acababa de abandonarlo.


  Aún estaba sobre la mesa el servicio del café sin recoger. Luise, aturdida por los acontecimientos de aquella mañana, se había visto paralizada de actuar en el arreglo de la casa y había quedado sentada en el diván estudiando la nueva situación.


  El timbre de la puerta, al vibrar, la sobresaltó. Se acercó a la puerta y esta vez en lugar de abrir, miró a través de la mirilla.


  Un estremecimiento de angustia sacudió todo su cuerpo al descubrir al otro lado de la puerta la siniestra y dura silueta de Maurice. Por un momento temió que estuviese enterado de la visita de Paul y llegase a pedirle cuentas, pero le pareció absurdo. Maurice no conocía a Paul y éste había tenido tiempo de alejarse sin que nadie supiese de dónde procedía..


  Maurice, al observar que ella tardaba en abrirle, rezongó:


  —Vamos, no tema nada. Soy yo, Luise.


  La joven se decidió. No abrirle podía aumentar las sospechas en caso de que las abrigase.


  Le franqueó la entrada diciendo con agitación:


  —¿Por qué ha venido? Es imprudente...


  —Tenía necesidad de hablar con usted, Luise. En el cabaret no se pueden tratar ciertas cosas.


  La siguió al gabinete. Al entrar, sus perspicaces ojos descubrieron las dos tazas de café manchadas de la infusión sobre la mesa y restos de las tostadas.


  Bruscamente hizo una pregunta:


  —¿Ha tenido usted visita?


  —¿Por qué lo pregunta?


  —Porque observo que ha desayunado usted en compañía.


  Luisa se estremeció, pero rápida, salió al paso de la peligrosa pregunta.


  —En efecto—dijo—, y no sé cómo no se ha encontrado usted a la visitante en el portal, porque acaba de salir.


  —¿«Le» conozco acaso?


  —«La» conoce, señor Heat, no sea malicioso. Se trata de una amiga de Marsella que usted ha visto varias veces allí, conmigo. ¿No recuerda de Elsa Murrat, aquella rubia que tomaba apuntes en el puerto conmigo?


  —Ah, sí, Elsa. No sabía que estuviese en París.


  —Ha venido a verme muy temprano. Salía hoy con una ambulancia para el frente. Está actuando de enfermera hace tres meses.


  —Ya... No lo sabía.


  Pareció quedar satisfecho con la respuesta y mientras Luise se apresuraba a retirar el servicio, él se sentó en el diván. Fue entonces cuando observó que en el suelo había dos puntas de cigarrillos tiradas, y como sabía que Luise no fumaba o al menos no la había visto fumar nunca, se envaró.


  Su natural instinto del peligro siempre vivía avisado, y aquel detalle le puso en guardia.


  Pero, astuto, nada dijo. Se limitó a sacar el paquete de cigarrillos ofreciendo uno a Luise.


  Ésta lo rechazó, diciendo:


  —Gracias. Fumo muy de tarde en tarde y por compromiso. Es un vicio que no ha arraigado en mí.


  Él encendió su cigarrillo y lanzó unas bocanadas de humo al aire. Ahora se sentía confuso, pues estaba sospechando algo extraño en su aliada y mientras no aclarase la situación, entendía que era peligroso hablar. Pero como tenía que decir algo y de lo que iba a tratar no era ya un secreto, dijo:


  —He venido porque me urge liquidar cuanto antes este asunto de su amigo Jean. Están sucediendo cosas raras en torno a nosotros y hay que darse prisa.


  —¿Podemos acelerarlo nosotros?


  —Quizá sí. Se trata de que es necesario que averigüe usted cuándo se va Jean a Londres. Necesito informes previos para preparar las cosas y no quiero verme rebasado por la sorpresa.


  —No lo sé, pero procuraré esta noche sonsacarle algo. Quizá un par de copas de champagne más que de ordinario le suelten la lengua.


  —Sí, debe hacerlo. Yo no sé si iré esta noche por el cabaret, pero acaso mande a Kutz por si tiene algo que comunicarle. Procure trabajar rápida.


  —Lo intentaré.


  Luego ella se atrevió a preguntar:


  —¿Cómo va el otro asunto? ¿No ha descubierto aún quién tiene esos documentos?


  —No. No he descubierto nada.


  —¿Es que el preso... no habla?


  —No, no habla. De todas formas, espero que lo haga.


  —Tenga cuidado. A menos que lo tenga en un sitio alejado y seguro, puede escaparse o provocar la alarma y entonces...


  —No se preocupe. Tengo un sitio muy seguro, no sólo para él, sino para algunas otras personas que pueda interesarme encerrarlas y obligarlas a soltar la lengua. Cuando yo hago presa, no abro la mano y nadie se me va de ella. Hasta los que son capaces de venderme o flaquear, terminan por caer en mis manos.


  Era como una advertencia velada que ella captó y sintió que la sangre dejaba de circular por sus venas.


  —Espero que el caso de Ana no se repita—dijo.


  —Eso será lo conveniente. Por cierto, que la Policía anda buscando a Margaret y a la niña. ¿No lo ha leído?


  —No. ¿Cómo lo sabe?


  —Le dejaré el periódico para que se entere y para que medite. Sería muy peligroso para cualquiera tratar de ampliar esos informes a la Policía.


  Y levantándose, dijo:


  —Hasta la noche. Tengo mucho que hacer.


  Cuando abandonó la estancia, Luise respiró. Encontraba muy enigmático y amenazador a Maurice y no sabía si achacarlo a que sentía alguna sospecha de ella o a que los acontecimientos, nada claros para él, le estaban desquiciando sus admirables nervios.


  Tendría que andar con pies de plomo y Paul también, porque las reacciones de aquel salvaje eran terribles.


  Maurice salió hondamente preocupado de casa de Luise. El subconsciente le avisaba de que en ella había algún misterio que podía afectarle. Estaba seguro de que la visita había sido masculina y no femenina y esto le alarmaba.


  Hasta entonces no había tenido ningún motivo de sospecha contra ella, pero las mujeres eran frágiles en muchas ocasiones y más cuando no trabajaban por patriotismo, sino por dinero. Luise podía ser una de tantas y tenía que averiguarlo.


  Aquella visita podía ser de algún amigo ajeno a sus actividades, pero el solo hecho de mezclarse en su vida un hombre podía provocar muchos conflictos y peligros y no estaba dispuesto a cargar con uno más. Tenía que hacer vigilar fieramente a Luise hasta convencerse de lo que había en el fondo de aquel descubrimiento.


  Y como las coincidencias se producen a veces cuando uno menos las sospecha, aquella misma tarde se produjo una que iba a poner a Luise en un peligro tan trágico como el que estaba corriendo George.


  Maurice decidió almorzar en un restaurante elegante de la rue de Pigalle. Se llamaba Lune Rouse y se veía muy frecuentado por los turistas.


  El comedor estaba casi lleno. Se sentó en una mesa próximo a la puerta y cuando estaba dando fin al menú una pareja muy cogida del brazo entró en el comedor y pasó rozando casi su mesa.


  Ella era una joven alta, espigada y linda y él un capitán de infantería vistiendo su flamante uniforme.


  Al levantar la cabeza, Maurice reconoció a la joven y una viva alegría se reflejó en sus ojos.


  Impetuoso se puso en pie llamándola:


  —¡Señorita Elsa!


  La joven se volvió y al reconocer a Maurice arrastró del brazo al capitán acercándose a la mesa.


  —Señor Heat, ¿cómo usted por aquí?


  —En viaje de negocios, ¿y usted?


  —¡Oh! Yo… he venido a esperar a mi futuro esposo. Nos casaremos en cuanto termine la guerra, Le presento al capitán Raúl Vincent, mi prometido. Raúl, este caballero es el señor Maurice Heat, a quien conocí en Marsella mientras tomaba apuntes para mis cuadernos con Luise.


  Maurice se apresuró a preguntar:


  —¿Ha visto usted ya a Luise?


  —No, aún no. Sé que debe estar en París, pero llegué ayer a esperar a mi prometido que viene en comisión de servicio y sólo estará aquí hasta mañana. Quiero hacer un poco de tiempo para verla.


  —No la encontrará—afirmó Maurice, cínicamente—. Marchó a Suiza hace unos días y sé que tardará en volver. Yo estuve con ella el día que se marchó.


  —Lo siento, porque me hubiese alegrado verla antes de volver a Marsella. Quería invitarle a ir allí si las cosas empeoraban en París.


  —Quizá espere a que esto acabe sin moverse de Suiza. Eso al menos, fue lo que me insinuó.


  —Entonces, no me molesto. Gracias por la advertencia.


  —De nada, Elsa, y celebraré que esto acabe pronto y se casen ustedes en seguida.


  —Muchas gracias. Espero verle en la boda.


  —Claro que sí y con mucho gusto.


  Se despidió de ellos con un apretón de manos y la pareja desapareció hacia el fondo del comedor. Maurice, con el rostro contraído por la rabia, abonó el importe del almuerzo y salió a la calle


  Se sentía presa de la furia más espantosa. Luise se había burlado de él y, ahora, sospechaba que le estaba haciendo traición, pero Luise, como Ana, como George y como todo el que se metiese en su trágico radio de acción, pagaría con la vida su atrevimiento.


  Por un momento, estuvo tentado de ir a casa de ella y estrangularla allí mismo, pero se contuvo. No podía cometer imprudencias cuando tenía medios ocultos para deshacerse de la gente sin peligro.


  Y pensó lo más fácil y menos sospechoso. Aquella noche brindaría a Luise la ocasión de conocer su guarida y al prisionero y cuando la tuviese allí...


  Al pensar en esto, sintió un estremecimiento de angustioso placer. ¿No podría suceder que Luise trabajase en unión de George y que ella le hubiese facilitado todos aquellos informes que el espía inglés había conseguido reunir para robarle los documentos?


  No podía olvidar que Luise regresó de Berna en el mismo tren que Ana, y aunque él no le había puesto en antecedentes de lo que contenía el muñeco, muy bien pudo haber sido la propia Ana la que se lo dijera durante el viaje.


  Se afianzó tanto en esta sospecha, que de allí en adelante todos los minutos que transcurriesen hasta tener a la joven presa en su guarida, se la harían siglos. Carearía a los dos acusándoles de entendimiento y aunque fuese martirizándoles como un piel roja, les obligaría a hablar.


  Se encaminó a la rue Jasmín donde le esperaba Kutz.


  —¿Algo de particular? —preguntó éste.


  —Sí y mucho. He descubierto ciertas cosas que me hacen sospechar que Luise nos hace traición.


  —¡Oh, no es posible! Siempre se portó bien.


  —Hasta que dejó de hacerlo y hoy, por casualidad, he descubierto algo cuando la visité. Escucha.


  Le dió cuenta de todo, incluso de su providencial encuentro con Elsa, quien acabo de demostrar la mentira de Luise, al afirmar que había desayunado con ella. Luego añadió:


  —Y como estoy sospechando que acaso esté en combinación con ese tipo que tenemos preso, esta noche la vamos a llevar a nuestro cuartel general. Tú te encargarás de eso.


  —¿No sospechará y se negará?


  —¿Por qué va a hacerlo? Nada sabe de lo que yo he averiguado y puedes decirle que la necesito allí. Quizá sienta curiosidad por ver al preso y saber de él.


  —¿Y si se niega?


  —No quiero saber nada de eso. Tú la traes y nada más,


  —Bien. Te la llevaré, aunque sea en pedazos.


  —Puedes disponer del auto. Yo te esperaré allí.


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  ESGRIMA DE MUJER
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  OCO tranquila quedó Luise después de la inesperada visita de Maurice. Sin saber por qué, oteaba en el aíre algo trágico y sentía un recelo que desquiciaba sus nervios.


  Hasta llegó a sospechar que él supiese que había recibido la visita de un hombre, aunque ignorase quién.


  Luego, aquel servicio indiscreto sobre la mesa le había soliviantado y, aunque encontró una justificación para él, temía que no le hubiese satisfecho.


  Tan inquieta se sintió, que decidió llamar a Paul para darle cuenta de lo sucedido. Si ocurría algo, que él estuviese en antecedentes para obrar.


  Tuvo que llamarle tres veces hasta localizarle. Cuando le dió cuenta del incidente, Paul la tranquilizó:


  —Espero que no suceda nada, Luise. Tuvo usted una hábil contestación y no creo que sospeche nada, pero por si acaso, estaré alerta. Yo pasaré por delante de su casa varias veces por si descubro que la vigilan y esta noche estaré en «Los Noctámbulos». Veremos qué sucede allí.


  —¡Ojalá descubramos esa misteriosa guarida y se les pueda dar el golpe de muerte! ¿Ha leído usted la prensa?


  —¿Ha visto lo de... Ana?


  —Sí y me figuro que él anda muy apurado ante el temor de que esos informes se amplíen. Es un arma que me reservo por si me fallan las demás. Ese tipo no se reirá de nosotros y terminará pagando sus culpas.


  —Dios le oiga, Paul.


  —Me oirá, pero entre tanto, nosotros tenemos que mantener la fe en el triunfo y no acobardarnos. Piense en George como un ejemplo y adelante. El deber a cumplir sobre todas las cosas. Hasta la noche y buena suerte.


  Colgó el teléfono y, luego, salió muy preocupado. Las noticias de Luise, aunque vagas, no hacían presagiar nada bueno.


  Se dirigió al alquiler de autos con el que ya tenía apalabrado el coche. Era éste un sedan muy bueno y de una rapidez grande.


  Paul le estuvo probando para conocerlo y saber el rendimiento que le podía sacar y, así, cuando llegó la hora de la cena, el auto no tenía secretos para él.


  Después de cenar, dió un paseo, para hacer tiempo y a las once estaba en «Los Noctámbulos».


  Cuando llegó, ya había varios coches estacionados frente al cabaret y, entre ellos, el buick de Maurice. Paul dejó su coche apartado del grupo y penetró en el local. Buscó a Luise, quien como de costumbre, se hallaba con Rene y Jean ante una botella de champagne. Los tres charlaban y reían y alguna vez, Jean y Luise bailaban.


  Cuando Paul pasó por delante de la joven, ésta salía a bailar con Jean. El inglés se sentó no lejos de la mesa y, como de costumbre se dispuso a observar.


  Poco más tarde, aparecía Kutz. Se dirigió rectamente a la mesa ocupada por el trío y después de los saludos de rigor, tomó asiento.


  —¿Qué es de su amigo Maurice? —preguntó Luise.


  —Esta noche no puede venir. Tenía una cita con no sé quién para tratar de la colocación de sus productos en el Ministerio de Sanidad. Me pidió que le disculpase la ausencia.


  Continuaron charlando y, al cabo del rato, Kutz dijo:


  —¿Me concede usted un baile, señorita Luise? No soy ningún gran bailarín, pero de vez en vez me agrada recordar mis buenos tiempos.


  Ella adivinó que quería decirle algo que no debía ser oído por los demás y afirmó:


  —Con sumo gusto, señor Kutz. ¿Le sirve este fox?


  —Admirable. Es lento y así no la cansaré.


  Salió con ella al parquet y le ciñó la cintura.


  —¿Tiene usted algo que decirme? —preguntó ella al empezar a bailar.


  —En efecto. Traigo un encargo de Maurice.


  —¿Dónde está?


  —En nuestro cuartel general. Quiere hacer una última tentativa para obligar a hablar a su prisionero y desea que vaya usted conmigo. Quizá de lo que diga, se derive algún trabajo urgente para todos.


  La miró de reojo a ver qué efecto le producía su insinuación de que el preso podía hablar, pero no descubrió ningún síntoma de inquietud en ella.


  —Si me necesita iré, pero... lo que no me agradará, es asistir a interrogatorios donde la crueldad ejerce su primordial función. Que la emplee es cosa suya, pero no estoy dispuesta a pasar ese mal rato sin provecho para nadie.


  —Bien, eso no tiene importancia. Su misión será otra... ¿Ha averiguado usted cuándo sale Jean para Londres?


  —Me ha dicho que dentro de tres días.


  —Ya era hora. Creo que eso alegrará a Maurice y justificará mejor cambiar impresiones. No es mucho tiempo y hay que trazar el plan de ataque.


  Al terminar la pieza, ella preguntó:


  —¿Hemos de esperar a última hora para partir?


  —No. A la una, ponga por disculpa que está cansada y le duele la cabeza. Yo me brindaré a llevarla en el auto y nos iremos.


  —Bien. Con su permiso, voy al tocador.


  Le dejó, dirigiéndose al tocador. Apenas llegó a él, llamó a uno de los botones y, entregándole una moneda de cinco francos, dijo:


  —Escucha, dos mesas detrás de una donde verás un teniente con un brazo en cabestrillo, hay un señor solo. Acércate a él y dile: señor Markan, le llaman a usted al teléfono.


  El botones se apresuró a cruzar la sala y, buscando a Paul, le dió el recado.


  Paul se envaró. No sabía que nadie le llamase al teléfono pues la única que podía hacerlo era Luise y Luise estaba en el local...


  Pero al volver la cabeza y no verla, sospechó que se trataba de ella y se apresuró a dirigirse a la cabina del teléfono.


  Ella, nerviosa, le esperaba a la entrada del tocador. Apresuradamente dijo:
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  —Escuche, Paul. Maurice quiere que vaya a su guarida y me va a llevar Kutz. Dice que él me necesita porque esta noche cree que el prisionero hablará. No me explico esas prisas y tengo miedo de algo que no sé lo que es. ¡Por Dios, no me abandone y siga al buick como pueda, pero no le pierda de vista! Me da el corazón que me amenaza un grave peligro.


  —No tema. Esta noche no le perderé en el camino y, si es preciso, asaltaré ese antro a tiros, provocando la alarma y haciendo que la Policía intervenga. Era lo que buscaba y ahora que lo voy a tener, no lo perderé por nada. Ánimo y suerte. ¿Está usted armada?


  —Tengo una pequeña pistola escondida en el pecho.


  —Pues no dude en usarla si es preciso, Si captase alguna detonación, entraría disparando tiros y sepa que esperaré por los alrededores hasta verla salir.


  Ella se alejó hacia la sala y él quedó en la cabina del teléfono fingiendo hablar con alguien. Más tarde volvió a su mesa.


  Poco antes de la una, abandonó el local y se instaló en el sedan retrocediendo un poco para gozar de más libertad de movimientos con el coche, pero de forma que no perdió de vista la salida.


  Hasta que un cuarto de hora después, vio a Luise con el falso suizo dirigirse al buick y subir a él.


  Kutz era un buen conductor y, puesto al volante, salió de la calle por la parte norte.


  Ya en el boulevard de Saint Michel, enfiló a gran velocidad sorteando el tráfico con dirección al boulevard de Saint Germain. Paul, aprovechando que la circulación de vehículos por allí era bastante fluida, no vaciló en acercarse a él todo lo posible para no distanciarse y así salieron al Quai D'Orsay, donde aflojó un poco la marcha para dejar al buick adelantarse y que no sospechase la persecución.


  Estaba contento del sedan porque respondía magníficamente y, cuando ya alejados de la parte densa, le vio enfocar el Quai de Grenelle, apagó los faros y se deslizó silencioso sin perder de vista el faro piloto que le iba guiando de modo implacable.


  Paul empezaba a sospechar que la guarida debía hallarse en los suburbios y confirmó su sospecha cuando el auto contrario atravesó el puente de Grenelle con dirección oeste.


  La avenida de Versalles la cruzó como un meteoro y, al promedio de ella, torció hacia su derecha filtrándose por un laberinto de calles más estrechas y nada concurridas, que hacían peligrosa la persecución.


  Tuvo que usar de toda su habilidad para no denunciarse, pues por aquellos parajes no circulaban a tales horas automóviles y Kutz podía sospechar si descubría alguno a su espalda.


  Pero el hecho de ir conduciendo y creerse seguro, no le inspiró la idea de volver la cabeza atrás y así llegó hasta la rue La Cure.


  Se detuvo ante una casa aislada que formaba como un triángulo saliente y aislado del resto de los edificios. La casa tenía el frente más ancho dando vista a la rue de l'Yvette y el otro lado del triángulo, emparejada con la avenida de Mozart.


  Como por allí avanzó a poca marcha, Paul pudo seguirle a distancia y desde la rue Jasmín alcanzó a ver cómo detenía el auto frente a la tapia y descendía pulsando el timbre de llamada.


  Poco después, la gran puerta se abría y el auto desaparecía tras la tapia.


  Paul sonrió satisfecho. Ahora conocía la cueva de aquellos reptiles, pero con aquello no había ganado mucho. Lo primordial era poder asaltarla y quizá esto no fuese tan fácil como él pretendía.


  Dejó el auto en la rue Jasmín y avanzó a pie hasta la casa. La luz allí era muy escasa y podía pasar inadvertido en su inspección.


  Recorrió el edificio por sus tres lados del ángulo, los tres tapiados y pudo observar que el cuerpo del edificio habitable se alzaba en el centro. La tapia de ladrillo encarnada alcanzaba una buena altura, quizá superior a dos metros y ganar el bordillo no le pareció posible.


  Sin embargo, tenía que intentarlo y después de un nuevo recorrido, se lanzó a ensayar un procedimiento.


  Uno de los faroles del alumbrado erguía su columna a muy poca distancia de la tapia. Estaba apagado por ruptura de la bombilla y quizá con un poco de suerte, no le descubrirían gateando por él.


  Echó un rápido vistazo en derredor y, al verse completamente solo, se asió al farol, gateó como un simio y por fin pudo alcanzar el bordillo de la cerca. Dos minutos después caía sobre la blanda tierra que formaba el vano en torno al edificio.


  Dentro, la oscuridad era densa. No se veía luz alguna por las ventanas y sus ocupantes debían encontrarse en las habitaciones interiores.


  Paul no vaciló un momento. Se estaba jugando una papeleta peligrosa y difícil, pero temía no sólo por la vida de George, sino por la de Luise y su deber era proteger a sus compañeros y exponerse por ellos.


  Se pegó a la fachada del edificio y empezó a recorrerle buscando un sitio por donde asaltarlo. La puerta estaba cerrada y era el lugar más expuesto para intentar un asalto.


  Por fin, en la parte posterior descubrió un balcón sobresaliente. Estaba a una altura superior al alcance de sus manos, pero cerca había varios cajones vacíos y con suma precaución, colocó dos, uno sobre otro y subido en el superior, consiguió asirse a la balaustrada del balcón y saltar a él.


  Con gran alegría observó que estaba encajado sin cerrar por dentro y, empujando la doble vidriera, con cuidado consiguió abrir y deslizarse a una habitación desalquilada y sombría.


  La suerte le había introducido en el campo enemigo. Lo que después le tuviese reservado, Dios lo diría.


  Y, abriendo la puerta interior, se dispuso a avanzar.


   


  * * *


   


  Maurice, tenso y roído por una sorda cólera que le costaba trabajo dominar, esperaba en una amplia habitación donde había una mesa de despacho, un sillón tras ella y media docena de sillas.


  Consultaba el reloj con impaciencia cada cinco minutos hasta que captó el rumor del motor del buick al entrar en el patio. Esto le tranquilizó, pues era indicio de que Kutz había regresado con Luise.


  Ahora la tenía en sus manos sin posibilidad de que se le escapase y esperaba resolver muchas incógnitas aquella noche y poner al descubierto la red en que habían pretendido envolverle.


  Kutz se presentó en el despacho acompañando a Luise. Ésta, a pesar de su valor y energía, se hallaba dominada por un extraño presentimiento. La sensación de peligro parecía sentirla sobre su cuello y no podía evitar un nerviosismo que le era difícil disimular.


  Maurice la saludó con una sonrisa equívoca y pareció observar su inquietud, porque preguntó:


  —¿Qué le pasa? Parece que no se siente a gusto.


  —No, no me siento a gusto. No me importa trabajar y exponerme a las consecuencias, pero hay cosas que en frío no me gustan y una es parodiar a los cabos de vara de los presidios.


  —¿Teme tener que actuar como tal?


  —¿Yo? No lo haría jamás, pero ya he dicho a su amigo Kutz, que no asistiré a ningún interrogatorio, en el que tenga que presenciar cómo se castiga brutalmente a alguien para que hable... o no hable.


  —¿Le agradaría más verse en el puesto del reo?


  —No sé, pero creo que lo soportaría con menos nervios.


  —Pues procure que no le pongan en su lugar. Sería algo que no olvidaría nunca si le diesen tiempo para recordarlo después.


  Luego, indicándola un asiento, dijo:


  —Voy a enseñarle mi prisionero y quisiera que me dijese si sabe algo de él. Su nombre es George Penn y pertenece al Servicio Secreto inglés. ¿No sabe nada de ese sujeto?


  —¿Por qué había de saber?


  —No lo sé, por eso se lo pregunto. Yo tampoco sabía nada de él y ahora sé bastante, como sé de otros que al parecer eran ignorados. Con habilidad y a veces con un poco de suerte, se llega a grandes sitios.


  —Quizá, pero esa suerte no me ha acompañado a mí. Ese nombre no me dice nada.


  —Bueno. Cuando le vea, quizá sea otra cosa. A veces los nombres son cortinas de humo para ocultar verdaderas personalidades y... ¡Ah! Antes que se me olvide. Esta tarde me han dado muchos recuerdos para usted.


  —¿Para mí? ¿Quién?


  —Su amiga Elsa... La encontré en Lune Rosue cuando almorzaba allí. Entró con su prometido a comer y estuvimos charlando unos minutos.


  Luise sintió que el corazón se le paralizaba al oír la afirmación de Maurice. Se estaba preguntando si mentiría con algún fin premeditado o, en efecto, le habría visto y habrían sacado a conversación la mentida visita a su casa. Sabiendo que se estaba jugando todo a un albur, contestó:


  —Ha sido una coincidencia extraña. Elsa no me dijo nada de su prometido.


  —¿Es que en realidad le dijo algo?


  —Muy, poco. Que estaba de paso en París y marchaba a Marsella en seguida.


  —Debe tener muy mala memoria, sin duda, porque los amores le han trastornado. A mí me dijo que no sabía de usted hacía tiempo y que quería hacer un rato de tiempo para ir a verla.


  —¿De verdad que le dijo eso? No me explico por qué...


  —Yo sí me lo explico. Me lo dijo, porque era verdad que no se habían visto ustedes esta mañana. Ella la cree a usted en Suiza donde le dije que se encontraba usted en estos momentos.


  Luise adivinó que el peligro se había materializado sobre ella. Maurice, al averiguar que Elsa no estuvo desayunando en su compañía, había sospechado de una posible traición y por eso le había hecho acudir a la guarida. Su situación era tan angustiosa, que, de no operarse un milagro, acaso saliese de allí de la misma forma que Ana había salido de otro lugar y se preparó para lo que viniese.


  Se levantó y, avanzando hacia Maurice, le miró intensamente, diciendo:


  —¿Quiere hablar claro? Soy mujer a quien no le gustan las situaciones ambiguas.


  —Ni a mí y, puesto que coincidimos, hablemos claro; usted me engañó esta mañana diciéndome que había desayunado en compañía de Elsa. No necesitaba haberla encontrado para saber que me había mentido, porque usted no fuma y descubrí varias puntas de cigarro en el suelo. Eso me bastó para saber el engaño, aunque después la casualidad pusiese a su amiga frente a mí para corroborarlo.


  —Ya... ¿Eso es todo?


  —Eso es sólo el principio. Yo confío en las personas mientras me dan pruebas de lealtad, pero no les dejo de la mano hasta comprobar que no faltan a sus compromisos y usted ha faltado a ellos. Por eso la he mandado venir aquí.


  —Lo sabía y yo he venido porque nada me importaba hacerlo aun con esa mentira que usted señala. Mis compromisos los he cumplido lealmente y mi vida particular me pertenece.


  —¿Usted cree?


  —Claro que lo creo. ¿O es que en lugar de ser una mujer soy un palo sin sentimientos y no puedo tener una amistad o un amor al margen de mi trabajo?


  —¿Una amistad? ¿Un amor? ¿Hombres metidos por medio para que sigan sus pasos y se metan donde a mí no me interesa?


  —Quién sabe si le interesará que alguien sé haya metido esta vez por medio. Cada uno tiene su modo de actuar y yo tengo el mío.


  —Cuando se trabaja a mi lado, se hace como yo quiero.


  —Es muy posible que así sea, pero en esta ocasión he entendido que era mejor como yo he creído poder desarrollar mi trabajo. Tengo en perspectiva, si usted no es un farsante, doscientos mil francos por un trabajo a realizar y me aseguro para ganármelos, porque en cuanto los tenga en mi mano, quiero desaparecer de aquí y marchar muy largo. Estoy tratando de asegurarlos y uso mis métodos. Cuando sepa de un indicio de traición, entonces hable.


  Maurice la miraba con asombro, Esperaba verla intimidada y, al contrario, le hablaba como si ella fuese la persona que disponía y él quien debía obedecer. Furioso, se levantó, diciendo:


  —Sospecho que me ha tomado mal la medida y quiere jugar conmigo, cosa que no conseguirá. Las mujeres en mi vida no significan nada y, siendo así, el sentimentalismo está ausente a la hora de proceder contra ellas. Usted me está haciendo traición y....


  —Usted es un estúpido que merecía eso, que le hiciesen traición. Le he dicho que necesito a todo trance esa cantidad y trato de asegurarla. ¿Cómo? Creí que era cosa mía el medio, pero puesto que algo tan sencillo se le ha convertido en un castillo feudal, sólo le diré una cosa. La persona que estuvo almorzando conmigo esta mañana, ha sido Jean Herriot. Parece que le he interesado y me hace el amor. No me interesa en nada, pero sí alentarle a que crea lo contrario, porque sólo una mujer que domina a un hombre que está enamorado, puede conseguir de él lo que de otra manera no conseguiría, y puesto que Jean es el vehículo por el que han de llegar a mis manos esos miles de francos, estoy tratando de cultivarle para que no me falle en el momento supremo. Ahora, si desea más, se lo diré, pero después es muy fácil que rechace seguir trabajando en este asunto, ya que usted pone a su gente en trance que le hace antipático y peligroso. Jean me confesó que tiene que portar unos planes de movimiento conjunto de barcos y de aeroplanos ante la casi seguridad de un avance de los alemanes hacia París y dice que tiene miedo de llevarlos encima, porque sospecha que el espionaje alemán pueda tratar de interferirlos. Asegura que personalmente no le importa exponerse y aun morir, pero su honor de patriota no le permite que esos documentos a él confiados puedan pasar a manos del enemigo y su súplica ha sido que me encargue yo de portar los verdaderos documentos, mientras él simula llevarlos en su cartera y poner en ellos apuntes falsos que, si caen en manos de sus enemigos, no tengan valor alguno. Ya me había suplicado varias veces que le recibiese en mi casa y me había negado, pero anoche me lo suplicó de nuevo y accedí. A eso fue a mi casa y por eso estuvimos charlando hasta diez minutos antes de presentarse usted allí. He estado fingiendo miedo a secundar su plan, pero él me lo ha suplicado encarecidamente, hasta el punto de que he quedado en que mañana le contestaré. Quiero saberlo mañana mismo, porque dentro de tres días sale para Londres y, si me niego, tiene que estudiar la manera de sacar esos papeles de París sin que en realidad sea él quien los lleve encima.


  Maurice, asombrado, no sabía qué pensar de todo lo que Luise le estaba diciendo. Sus declaraciones variaban tan fundamentalmente el asunto, que no sabía si creer que en efecto aquello que le decía era verdad, o se trataba de otra añagaza para desvirtuar la falta en que le había cogido.


  Y lo malo para él era, que, si Luise le estaba diciendo la verdad y se negaba a admitirla, podía fallarle aquello en que en aquel momento tenía puestas sus esperanzas. Tales documentos le eran muy necesarios y no podía perderlos de ningún modo.


  Si era cierto, no cabía duda de que Luise era una mujer astuta, cuyo egoísmo le llevaba a asegurar sus ingresos, aunque fuese apelando a medios propios de trabajo y, para él, sería algo muy conveniente que Jean confiase los papeles a Luise. Un hombre enamorado comete muchas tonterías, sobre todo, cuando además tiene miedo a ciertas cosas muy posibles.


  Pero la duda le atormentaba. En aquel momento, no podía poner a prueba las afirmaciones de ella y la confusión le dominaba.


  Luise, bajo la aparente máscara de frialdad que había adoptado, estaba adivinando las reacciones de aquel tipo terrible y desconfiado y se esforzaba en dar a demostrar su malhumor y su seguridad personal. Tenía que vencerle por ingenio y audacia, o su vida correría un peligro inmediato.


  Por fin, Maurice, replicó:


  —¿Y usted cree que después de la mentira de esta mañana voy a exponerme a ser tan imbécil que me crea otra?


  —Haga lo que quiera, yo no puedo remediarlo, pero aténgase a las consecuencias.


  —Demuéstreme que eso es cierto y entonces...


  —¿Cómo? ¿Si él me ha pedido eso como hombre enamorado, cree que lo va a ir pregonando a los cuatro vientos? No le tengo por ningún cretino.


  —Demuéstreme que desayunó con usted.


  —Pregúnteselo a él. Nada más fácil. Después, tendrá que preguntarme él a mí, por qué he pregonado el suceso y lo que haga después en ese asunto, ya es cosa suya. Pero quizá sospeche que el anónimo de su plan ya no es un secreto entre él y yo, y desconfíe con la misma razón que desconfía usted ahora de mí.


  La astucia de Luise le estaba poniendo nervioso. Comprendía sus razones si era cierto que Jean pensaba confiarse a ella y una duda atroz se estaba apoderando de él.


  Por fin, repuso:


  —Bien, ya aclararemos eso, Luise, pero escuche bien. No crea que le voy a dejar de la mano un solo momento. Si me ha dicho la verdad, cuando tenga esos documentos cobrará lo acordado y la pediré perdón, pero si hay la más leve sombra de traición... ¡ay de usted!


  Ella, audazmente, le abofeteó moralmente con una respuesta hiriente:


  —Es usted necio, Maurice, y perdone que se lo diga. Si yo trabajase para el espionaje francés o inglés, estando ambos unidos, ¿ha pensado que a estas horas con una simple denuncia le habría metido en la cárcel? Le creí más listo que demuestra.


  Aquella contestación parecía tan contundente, que Maurice tuvo que claudicar.


  —Está bien. Creo que ha sido conveniente esta conversación para aclarar posiciones. Ahora, ya que está aquí, quiero que conozca al preso. Supongo que a eso no se opondrá.


  —¿Por qué? Todo lo que no sea obligarme a presenciar escenas crueles, me parecerá bien. Presénteme a él y, si con eso cree que se gana algo, no tengo inconveniente.


  Lo dijo con frialdad, aunque en el fondo se sentía conmovida, pero si la idea de Maurice era enfrentarla con su compañero para descubrir sus reacciones si se conocían, se iba a llevar un chasco, porque jamás habían cruzado la palabra ni recordaba haberle visto.


  Maurice ordenó llevar a su presencia a George. Éste se había repuesto bastante de los golpes sufridos, pero su rostro acusaba las brutales huellas del mal rato recibido.


  Cuando entró en la habitación, miró a Luise de modo indiferente y, ella a él lo mismo, aunque se sintió angustiada al descubrir las huellas del martirio aplicado.


  Maurice no pudo notar nada entre ellos y, convencido de que se había equivocado, ordenó:


  —Puede salir de aquí, ya no la necesito. Lo demás es cosa nuestra.


  Y llamó a Kutz para que sacase a Luise de la estancia, haciéndola pasar a otra más distanciada.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  UNA NOCHE TRÁGICA


  [image: Image]


  RENTE a frente Maurice y George quedaron en el departamento. El preso, bien amarrado por temor a que en una reacción desesperada intentase la fuga, miró con desprecio a su verdugo y éste adivinó que nada conseguiría de él. Había resistido uno de los castigos más brutales que se podían administrar a un hombre y, al parecer, su temple seguía inquebrantable.


  Por ello decidió terminar de una vez, pero para apurar sus sospechas sobre Luise, dijo.


  —Disimulan ustedes muy bien, señor Penn.


  —¿Sí? ¿A qué se refiere?


  —A que usted y su cómplice han fingido muy bien no conocerse y, si yo no supiese que esa mujer estaba en inteligencia con usted, me habría creído que jamás se habían visto.


  Penn se encogió de hombros, diciendo:


  —No sé quién es esa muchacha, pero si cree que con eso me va a obligar a acusar a nadie, está equivocado. No la he visto en mi vida y jamás he querido saber nada de mujeres en mis asuntos privados. Si algo busca de ella, tendrá que hacerlo por otro conducto, porque lo crea o no, es la primer vez que la veo en mi vida.


  —¿Quiere decirme que ignora que trabaja para el espionaje inglés?


  —Quiero decir que, si usted es idiota, yo no lo soy. No sabía que, siendo una enemiga suya, la tratase como a una amiga.


  —Es que ella ignora que yo sé que trabaja para mis enemigos.


  —Entonces, es imbécil, y yo con imbéciles no trabajo.


  —Bien. Veo que es usted tan testarudo que se obstina en no hablar y, si no lo hace, vamos a terminar de una vez este asunto. Le doy la última oportunidad para que hable, o de lo contrario, no verá usted la luz del sol.


  —De algo tiene uno que morir. Los hombres como yo que poseen el sentido del honor, saben ganar y perder. Si he perdido, es que no sirvo para lo que estaba haciendo y, si no sirvo, maldito lo que pierdo con acabar de una vez. Al menos, moriré como un mártir de mi causa y no viviré como un fracasado. Creo que al final me hará usted un favor acabando conmigo.


  —La vida es muy bonita cuando se es joven.


  —La vida es bonita cuando no le cubre a uno el baldón de la ineptitud y el fracaso.


  —¿Quiere hablar o no quiere hablar?


  —Le he dicho que no hablaré.


  —Peor para usted. Su sentencia está dictada, y antes de que amanezca le colgaré de un árbol que hay en el patio. Luego, arrojaré su cadáver al Sena y todo habrá terminado para usted. Piénselo.


  —Está pensado. Lo único que me duele es no vivir lo suficiente para verle seguir mi camino, porque si cree que con suprimirme se va a salvar, está equivocado. A estas horas está usted tan cerca de esa cuerda de cáñamo como yo.


  Maurice, al oírle, se levantó colérico, rugiendo:


  —¡Cállese o le destrozo con mis propias manos!


  —Hágalo, pero es igual, porque eso no va a evitar nada. Usted sabe que esto es una cadena cuyos eslabones ninguno sabemos dónde acaban para dar la vuelta. Los servicios secretos de las naciones tienen muchos engranajes y detrás de uno va otro. A estas horas, alguien sabrá que nuestro engranaje se ha roto y que falta un diente que soy yo. Lo buscarán y darán con la mano que lo ha roto.


  —De eso me río. Hasta ahora nadie ha dado con ese diente roto y, cuando lo encuentren, que busquen quién lo hizo saltar.


  —Lo encontrarán, estoy seguro. Por eso muero tranquilo, porque alguien me vengará algún día.


  Maurice, furioso, pulsó un timbre. Kutz apareció.


  —Llévate a este tipo y di que preparen todo para colgarle del árbol del patio. Él lo ha querido.


  —Muy bien. Todo se hará rápido.


  Y empujó a Penn fuera de la estancia, haciéndole descender por una escalera que conducía a una bodega.


  Luego, llamó a dos hombres que esperaban en una estancia del piso bajo y ordenó:


  —Preparad una buena cuerda engrasada. Esta noche tenemos fiesta en el jardín.


  Los dos hombres desaparecieron y Kutz volvió al departamento donde había dejado a Maurice.


  Éste le recibió hoscamente:


  —Después que ahorquemos a ese tipo, te encargarás de llevar su cadáver al Sena y regresas con el auto para que yo regrese al centro.


  —¿Qué hay de la chica?


  —Nada por ahora.


  —Entonces...


  —Ocúpate de lo que te he ordenado. De lo demás, soy yo quien debe cuidarse.


  Kutz salió hosco del despacho. Las reacciones de Maurice eran algunas veces tan hirientes, que sublevaban al hombre de menos nervio.


  Descendió al piso bajo y salió al vano donde los dos hombres a sus órdenes estaban disponiendo la cuerda para ahorcar a George. Kutz la inspeccionó y cuando creyó todo en orden, volvió en busca de Maurice.


  —Cuando quieras—dijo.


  —Voy allá. Vete en busca del prisionero y condúcelo al pie del árbol.


  Y le siguió descendiendo a su vez para asistir en persona a la ejecución.


   


  * * *


   


  Entretanto, Paul, después de abrir con sumo cuidado la puerta de la estancia que daba a un pasillo desierto, cuando comprobó que no había nadie en él, avanzó despacio, pegado a la pared y con el revólver amartillado. Sabía cuánto podía esperar de los habitantes de aquel cubil y no estaba dispuesto a que le cazasen como habían cazado a su compañero George.


  Lo que le preocupaba era caminar a ciegas. No tenía la menor idea de la topografía de la casa y, por ello, ignoraba dónde podría meterse en cualquier momento y más aún, nada sabía del sitio donde podían tener encerrado a George.


  Dos estancias que encontró a lo largo del pasillo estaban desiertas y vacías de muebles. Las puertas, entornadas, cedieron a la presión y pudo comprobar que aquel caserón parecía deshabitado, aunque no ignoraba que al menos, Maurice, Kutz y George se encontraban en él.


  De haber tenido la seguridad de que sólo se iba a enfrentar con aquellos dos tipos, no habría tomado tantas precauciones. Dos hombres no le causaban respeto, aparte de que sabía que Luise estaba armada y, en caso de apuro, si la joven podía, no vacilaría en defenderle. Pero también estaba inquieto por ella. Temía que la hubiesen llevado a una encerrona y el problema para él sería doble al tratar de liberar a los dos.


  Pero costase lo que costase, lo intentaría. Había sonado la hora de saldar la deuda con Maurice y estaba dispuesto a pasarle la factura.


  Iba a salir de la última estancia registrada, cuando una puerta se abrió no lejos y alguien salió al pasillo transversal que bifurcaba con el que él ocupaba. La luz se reflejaba en la pared, pero desde su posición no podía ver de dónde procedía el recuadro luminoso.


  Y unos pasos se acercaron. Paul se apresuró a esconderse en la habitación, pero los pasos no llegaron a él. Se alejaron en sentido opuesto y cuando se asomó al reborde de los dos pasillos, descubrió a Kutz que desaparecía por un hueco de escalera que había al fondo.


  Audazmente avanzó hasta acercarse a la puerta por la que escapaba un rayo de luz a ras del suelo y aplicó el oído. Con gozo, captó la voz de Luise que hablaba con Maurice, y por lo poco que pudo escuchar, comprendió que la joven no corría peligro de momento y se hablaba de George.


  Pero rápido tuvo que retroceder, porque nuevamente se oyeron pasos en la escalera. Oculto en el reborde del pasillo, esperó y sintió un gran sobresalto al ver cómo Kutz regresaba, pero esta vez llevando por delante a George. Éste, bien amarrado, avanzaba con dificultad y no pudo ver bien su rostro y apreciar las huellas del mal trato recibido por lo escaso de la luz.


  Entraron en aquella misteriosa estancia y poco más tarde, salían Kutz y Luise, para dirigirse a una habitación algo más alejada del otro pasillo.


  Kutz dejó a la muchacha en ella, diciendo:


  —Espere aquí. El jefe hablará de nuevo con usted, cuando acabe de hacerlo con ese sapo.


  Y la dejó, alejándose hacia la escalera.


  Paul no dudó un solo momento. Cuando quedaron desiertos los pasillos, se dirigió a la estancia, empujó la puerta y entró con el revólver amartillado. Luise sufrió un sobresalto enorme al verle y por poco no gritó, pero al reconocer a su compañero, suplicó:


  —Por favor, ¿por qué comete esas locuras? ¿Qué hace aquí?


  —He venido a salvar a George y lo haré o me quedaré aquí. ¿Qué ha pasado con usted?


  —De momento nada. Ya se lo contaré si hay ocasión. Ha dudado y he estado expuesta a un grave disgusto, pero de momento, he alejado la tormenta.


  —¿Qué pasa ahí, con George?


  —No lo sé, pero... temo que sea ésta la última oportunidad para que hable. Se siente inquieto y no sabe qué hacer.


  —Dígame qué sabe de esta maldita casa.


  —Nada. Sé que hay algunos hombres, pero ignoro el número.


  —Esta parte parece deshabitada, salvo esa estancia.


  —No lo sé. Sólo sé que corre peligro y creo que...


  —No me pida que me vaya sin intentar lo que sea. Sólo le ruego que esté avisada por si me veo obligado a andar a tiros. Usted tiene un revólver, úselo si llega la ocasión, y no vacile. Yo voy a ver qué más descubro.


  —Tenga cuidado con lo que hace. Va a desquiciar mis nervios, y ya he pasado con ellos por una prueba demasiado terrible.


  —No hay otra solución. Ánimo y audacia, porque no olvide que se trata de la vida de uno de los nuestros. Si fuese la suya la que estuviese en peligro, haríamos él y yo lo mismo.


  —Gracias. Cuente con que no quedaré en mal lugar si los acontecimientos así lo exigen.


  Él salió cerrando la puerta de nuevo y avanzó de puntillas por el pasillo hasta asomarse al vano de la escalera que descendía a la planta baja. No se aventuró a descender, por si acaso y porque no quería perder de vista a George.


  Dió la vuelta al pasillo y alcanzó el del ala contraria. Las estancias que encontró estaban vacías y se dió cuenta de que poseían ventanas al patio.


  Se asomó discretamente a una de ellas. El patio estaba también desierto.


  Así recorrió todo el pasillo convenciéndose de que allí no había nadie salvo Maurice. Era dueño de toda la planta superior en caso de peligro.


  Esperó impaciente el resultado de la entrevista de Maurice con George. Algo iba a salir de ella y lo que fuese, le tenía ansioso.


  Por fin, sintió subir a Kutz y más tarde salir con George, al que hizo descender por la escalera. Entonces, audazmente se deslizó tras ellos y quedó en el rellano intermedio que estaba en sombras.


  Y su cuerpo tembló de espanto cuando captó la voz de Kutz, que ordenaba:


  —Tú, lleva al preso a la bodega y quédate allí, y vosotros dos, preparad una buena cuerda engrasada, y llevarla junto al árbol del patio. Cuando todo esté en orden avisarme.


  Paul retrocedió. Había visto el árbol desde la ventana y se introdujo en una de las habitaciones de aquel lado para seguir la operación desde allí.


  Aquello le salvó de ser sorprendido por la espalda, porque poco después, Maurice descendía cuando Kutz le avisaba que todo estaba preparado.


  Para el agente secreto aquello no tenía misterio. Se trataba de ahorcar a George para después hacer desaparecer su cadáver como habían hecho desaparecer el de la infeliz Ana.


  Furioso, y ya sin preocuparse de tomar muchas precauciones, volvió en busca de Luise que esperaba nerviosa el desenlace de aquella dramática aventura. Cuando ella le miró a la cara y observó sus rasgos contraídos, adivinó que algo terrible le acuciaba y preguntó con voz quebrada:


  —¡Por todos los santos! ¿Qué le sucede?


  —Van a ahorcar a George.


  —¡No!


  —Sí... Lo van a ahorcar en un árbol que hay en el patio. He oído cómo ordenaban preparar una cuerda engrasada. Sígame.


  —¿Y si suben a buscarme?


  —Ya es igual. No podemos pasar inadvertidos. De no intentar esa monstruosidad, acaso me hubiese marchado por donde vine, para después intentar su rescate cuando usted no estuviese aquí y corriese peligro, pero ahora, no hay más remedio que actuar. Dígame si se siente con fuerzas para ayudarme, y si así no es... escuche: por un balcón del fondo, se sale al otro lado del patio. Quizá encuentre el modo de saltar la tapia y escapar. Mi auto está no lejos de aquí. Puede esperarme en él.


  Luise, tensa, pero enérgica, repuso:


  —No pensará que le voy a dejar solo cuando su vida peligra y la expone por una causa noble. Correré su suerte y haremos lo que se pueda hacer.


  —Muy bien, gracias, Luise. Usted tiene una pistola y yo dos revólveres y un estilete que sé manejar muy bien. Vamos a emplearlos lo mejor que podamos y que Dios nos ayude si entiende que merecemos su auxilio. Sígame.


  La llevó a la estancia desde la que se descubría el árbol. No había luz artificial y sólo la luz de una luna que no se veía en el cielo, alumbraba fantasmalmente la escena.


  Paul descubrió que había cinco hombres en el patio, además de Maurice y Kutz. Estos dos, a un lado seguían con interés los preparativos, mientras uno de los espías, en lo alto del árbol, estaba atando a una rama transversal la recia cuerda que debía servir para la ejecución.


  Luise sintió un fiero estremecimiento al contemplar los macabros preparativos y, nerviosa, apretó el brazo de su compañero hasta clavarle casi las uñas en la carne. Él se dió cuenta y suplicó:


  —¡Por favor, Luise, manténgase todo lo serena que pueda! Tenga en cuenta que, a la hora de manejar el arma, si le tiembla la mano, no sólo no hará nada práctico, sino que expondrá su propia vida. Tenemos que asegurar los tiros si queremos salir con bien.


  —Y no hay otra solución que...


  —¿Cuál quiere que haya?


  —Es que... pienso que las detonaciones van a provocar la alarma...


  —Quizá, y hasta sería posible que nos detuviesen, pero si así es, cuando se sepa quiénes son estos buitres y lo que pretendían hacer y alguien descubra nuestra personalidad, poco tendremos que temer... Ánimo, Luise.


  Los preparativos habían terminado. La cuerda pendía recta de la rama del árbol y Maurice ordenó:


  —Traed al prisionero.


  Kutz, ayudado por uno de sus secuaces, desapareció del patio, Paul se retiró de la ventana, diciendo:


  —Vamos, sígame. Ha llegado la hora de actuar, pero déjeme a mí dar la señal de ataque. Cuando yo dispare, imíteme.


  Se dirigieron a la escalera descendiendo con sumo cuidado para no denunciarse. Al término de ella, alcanzaron un pasillo que por el lado izquierdo se abría hacia la salida y por el derecho se internaba en la parte honda de la finca.


  Cuando iban a alcanzar la salida, Paul tiró hacia atrás de Luise, obligándola a replegarse a la escalera. Por el fondo, surgían tres siluetas, una de ellas George en medio de sus dos carceleros.


  La bombilla encendida al fondo, les iluminaba tenuemente, pero con suficiente fuerza para reconocerlos. Paul, que había trazado un plan de ataque, lo varió instantáneamente, por entender que lo que se le había ocurrido era más práctico y murmuró, pegándose a la barandilla de la escalera:


  —Usted, fíjese no en Kutz, que de ése me encargo yo, sino del otro. Cuando yo actúe, salte sobre él y aplíquele el revólver donde pueda. Si grita, dispare sin compasión.


  El grupo avanzaba. George, un poco adelantado, pasó rozando la escalera e inmediatamente Kutz. En aquel momento, Paul, con el estilete en la mano, saltó sobre él hundiéndoselo en el cuello a la altura del lado izquierdo. Kutz sólo tuvo tiempo para emitir un gruñido ahogado y se escurrió flácidamente arrojando un caño de sangre por la herida.


  Luise, pese a su ánimo, se sintió tan impresionada ante el trágico espectáculo, que vaciló unos instantes falta de fuerzas para obrar con la rapidez que su compañero. Aquella indecisión que no pudo evitar, fue trágica para ellos, porque el otro espía, al darse cuenta del terrible peligro que les amenazaba, emitió un grito fiero y echó a correr.


  Fue el momento en que ella reaccionó y, estirando el brazo, disparó sobre él cuando huía, mientras Paul, furioso, con el mismo estilete que había empleado para suprimir a Kutz, estaba cortando febrilmente las ligaduras de su compañero para darle libertad y contar con su ayuda. Pero ya la alarma se había dado. Paul, acabando de cortar las cuerdas, bramó:


  —Demasiado tarde, Luise... Pronto, escaleras arriba antes de que nos copen aquí abajo.


  Ella echó a correr y Paul empujó a George aun con la mordaza puesta, pero el bravo agente, a causa de la presión de las cuerdas, carecía de energía para subir con celeridad.


  Entonces, Paul, que ya había captado los gritos de Maurice y sus hombres, lo afianzó por la cintura, se lo echó a la espalda y subió rápido por la escalera cuando ya sus enemigos irrumpían dando voces en el pasillo inferior.


  Paul soltó a George, diciendo:


  —¡Dispare si alcanzan la escalera, malditos sean mis huesos! Voy a ayudar a George a reaccionar o no podrá moverse.


  Le arrancó la mordaza y se entregó desesperadamente a frotarle las piernas para restablecer la circulación.


  George, asombrado y emocionado a la par, murmuró:


  —Gracias, Paul... Sabía que...


  —Cállate y frótate. Necesitaremos de todas nuestras energías para salir de esta trampa.


  Un disparo vibró a su lado. Luise, rehecha, había encañonado al primero que se descubrió abajo junto al primer tramo de la escalera. Con pulso firme había mantenido el arma tensa y la bala había ido a clavarse en las carnes del enfocado, que saltó hacia atrás, emitiendo un agudo grito de dolor.


  Paul volvió la cabeza y vio a Luise en pie al borde del rellano, ofreciendo un blanco terrible. Rabioso, la dió un puñetazo en la pierna, haciéndola perder el equilibrio y caer a tierra.


  Aquello la salvó. Media docena de proyectiles disparados desde abajo, pasaron silbando siniestramente por el lugar donde momentos antes se hallaba la muchacha. Ésta se dió cuenta del beneficio que había recibido con aquel golpe tan oportuno y murmuró, roncamente:


  —Gracias, Paul, me ha salvado la vida. Yo...


  Pero Paul no la oía. Había abandonado a George para que éste se atendiese solo y, pegado al piso, atisbaba la escalera dispuesto a cortar la subida al osado que lo intentase.


  La herida recibida por uno de los espías, hizo que el resto, Maurice inclusive, se mostrasen cautos en no dar la cara con descaro. La muerte descendía de lo alto de la escalera y era muy peligroso tratar de asaltarla con todas sus desventajas.


  Pero Maurice, furioso, rugió:


  —¡Maldita traidora! Has jugado conmigo como con un ratón, pero no te gozarás del triunfo, porque de aquí no saldrás viva. Te juro que te voy a hacer pedazos en cuanto te ponga la mano encima.


  Luise, que había recobrado su sangre fría, contestó:


  —Suba si se atreve, puerco indecente. Usted sólo es capaz de asesinar mujeres y maltratar a hombres cuando los tiene amarrados y sin defensa. Suba si es hombre a entendérselas con una mujer más valiente que usted.


  —Claro que subiré y haré contigo lo que hacían los tigres en el circo romano. Vamos, cobardes, ¿qué hacéis ahí cinco hombres que os dejáis amedrentar por una mujer?


  Pero el revólver de Luise, que era el único que había tronado hasta el momento, les imponía. Gozaba de una posición muy ventajosa y, para alcanzarla, había que ganar dos docenas de escalones. Demasiada distancia para no sufrir una lluvia de plomo al intentar el salto. Uno se atrevió a insinuar:


  —Jefe, es ir a la muerte pretender subir a pecho descubierto. Nadie ganará la escalera sin recibir plomo. Habrá que llegar arriba de otra manera menos expuesta.


  Maurice comprendió que tenía razón. Si él no daba el ejemplo lanzándose el primero al asalto, no podía exigir a los demás que se jugasen la vida estúpidamente.


  Retrocedió, diciendo:


  —Uno que vigile la escalera y no deje descender a nadie.. Los demás, seguidme. Vamos a buscar la forma de entrar por alguna ventana y cogerlos por la espalda.


  Se retiraron dejando a uno de sus hombres cuidando de que no descendiesen por allí, y Maurice salió al patio seguido de los demás.


  —Podemos subir por la parte del balcón de atrás—indicó—. Buscad una escalera de mano.


  Pero cuando alcanzaron la parte del balcón, observaron que había dos cajones uno sobre otro debajo de la balaustrada.


  Maurice se envaró al descubrirlos. Aun no sabía que Paul estaba dentro y, creía que sólo tenía que luchar contra George y Luise.


  —¿Quién diablos ha subido por aquí? —bramó.


  Nadie pudo contestar, pero era indudable que alguien había colocado aquellos cajones para asaltar la entrada por aquella parte.


  Maurice se sintió inquieto. Estaba temiendo que aquel asunto se hubiese complicado y tuviese dentro de su guarida más enemigos que había supuesto. Cabía pensarlo sólo con sopesar cómo había sido atacado Kutz y rescatado el prisionero.


  Ante el temor, dijo:


  —Cuidad de que no salga nadie por ese balcón. Voy a dejar cubierta la retirada por si acaso.


  Dió la vuelta y se dirigió al cobertizo donde tenía el auto. Puso el motor en marcha y, tomando el volante, sacó el coche a la calle.


  Le parecía un milagro que no se hubiese provocado la alarma con los varios disparos que se produjeron. Quizá debido a la hora en que todos dormían y lo aislada que se hallaba la casa, se debiese el suceso.


  Ya, tranquilo por las precauciones tomadas, volvió al patio. Si la cosa se ponía mal, le costaría muy poco salir, montar en el auto y escapar en busca de alguno de los otros refugios que poseía.


  Le extrañó el silencio que reinaba en la casa. Sus enemigos no habían vuelto a dar señales de vida y se preguntaba con inquietud qué estarían tramando y cuántos serían.


  Entretanto, George había reaccionado, recobrando sus movimientos, aunque un poco torpes. Como no era hora de andar con explicaciones, se había limitado a estrechar conmovido las manos de Luise y de Paul. No se explicaba la presencia de la joven al lado de su compañero, cuando siempre la creyó un enemigo, pero recordaba las palabras de Maurice acusándola de espía al servicio inglés y admitió la posibilidad de tal hecho.


  Paul, que había asumido la dirección de la lucha, musitó:


  —Escucha, George. Al lado Este del edificio, hay un balcón saliente y debajo, dos cajones que me han permitido subir. Retiraros y, si nadie vigila ese lado, deslizaros por él, poner los cajones contra la tapia y saltarla. En la rue Jasmín está mi sedan, te pones al volante y esperas mi llegada.


  —No puede ser—replicó George—, no podemos dejarte correr el peligro solo. Si asaltan la escalera...


  —Tienen miedo y eso me permitirá en un momento cualquiera echar a correr, saltar por el balcón y ganar la tapia si me dejáis todo preparado. No discutas.


  George se vio obligado a obedecer y, Luise, fue la encargada de guiarle en busca del balcón.


  Pero cuando llegaron a él y, George se asomó discretamente, descubrió al grupo dispuesto a escalarlo. Rechinó los dientes con ira, murmurando:


  —Nos han cortado la retirada.


  —Eso parece—dijo Luise—, espere que le doy cuenta a Paul de lo que pasa. Cuide de que no puedan subir.


  Paul había entregado uno de sus revólveres a su compañero y éste se dispuso a no permitir que les atacasen por la espalda.


  Cuando la joven dió cuenta a Paul de lo que sucedía, el bravo agente quedó un momento meditando:


  —¿Cuántos hay? —preguntó.


  —Cuatro o cinco—afirmó Luise.


  —Entonces... quiere decirse que se han trasladado allí todos y habrán dejado solo a uno para vigilar la escalera. Creo que lo mejor es forzar el paso por este lado.


  —Y nos acogerán a tiros.


  —Es posible, pero es solo uno y aquellos cinco. Busque a George, dígale que deje bien cerrado el balcón y que vuelva aquí rápido.


  La joven, aturdida, voló a cumplir la orden. George se apresuró a cerrar bien el balcón y regresó junto a Paul. Éste siguió dando órdenes:


  —En una de esas habitaciones, hay varias sillas. Traigan una para cada uno. Rápidos.


  Minutos más tarde, tres sillas se alineaban en el descansillo de la escalera. Paul advirtió:


  —George, toma una y protégete con ella como puedas, la otra para mí y la tercera para poner en práctica mi plan. Espero que Luise no necesite ninguna.


  Sin soltar el revólver, tomó una de las sillas y la lanzó con violencia hacia abajo por los peldaños. El ruido del adminículo al descender, puso nervioso al vigilante, quien disparó creyendo que varios enemigos se lanzaban en tromba por la escalera. Fue un movimiento instintivo que le obligó a usar de todo el cargador velozmente, y sólo cuando había dejado el revólver vacío, se dió cuenta de que había disparado contra una inocente silla.


  Pero en aquel momento, Paul y George, saltando como felinos, ganaban la parte baja de dos impulsos fantásticos y, el espía, aterrado, dió media vuelta y echó a correr dejando franco el pasillo.


  —¡Adelante! —bramó Paul—. Antes de que tengan tiempo a dar la vuelta y cortarnos la salida.


  A todo correr, salieron al vano. La puerta estaba abierta y saltaron por ella cuando Maurice y sus hombres alarmados por el tiroteo, corrían en auxilio de su compañero, llegando en el momento en que los fugitivos ganaban la calle.


  El buick de Maurice estaba estacionado delante de la puerta. Paul ordenó:


  —¡Corred al auto y acercaros con él! Yo les detendré.


  Luise y George sin discutir sus órdenes, corrieron hacia la rue Jasmín donde se hallaba el sedan y Paul se emboscó tras el buick. Cuando el grupo trataba de salir para alcanzarlos, disparó. Uno de ellos emitió un rugido impresionante y cayó en la misma puerta. Los demás retrocedieron sin valor para salvar el hueco peligroso ante el temor de ser recibidos de igual suerte.


  Paul no vaciló. El sedan se adelantaba hacia allí con la portezuela abierta. Abandonó el auto de Maurice, corrió hacia su coche y, saltando a él, ordenó:


  —¡Adelante, rápidos! Quizá nos persigan y ese auto es muy veloz.


  El coche arrancó a toda velocidad. El ruido del motor al zumbar hizo adivinar a Maurice lo sucedido y, sin vacilar, saltó a la calle y echó un vistazo rápido.


  El sedan rodaba hacia la avenida de Versalles. Sin esperar a más, saltó al baquet, cuando uno de sus hombres corría pegado a él. Furioso, ordenó:


  —¡Sube!


  Y el coche se puso en marcha tratando de alcanzar al veloz sedan que ya escapaba a bastante distancia, amenazando con perderse si no era capaz de acortar el camino y pegarse a él, aunque la lucha en las calles estuviese en su contra por lo peligrosa.


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  UN PREMIO INESPERADO


   


  [image: Image]ÁNDOSE cuenta Paul del peligro de una lucha por el centro de París, ordenó a George:


  —Hacia Boulogne, por la orilla del río. Ese lugar está desierto a estas horas.


  El coche a toda marcha, enfiló la avenida de Versalles hasta alcanzar el viaducto de Auteuil. Cruzaron la vía férrea alcanzando el lado izquierdo del río. Su intención era alcanzar el Boulevard Galliéne, rozando el parque de aviación y perderse por el laberinto de calles de Issy, donde esperaba despistar a su enemigo. Pero apenas había cruzado el viaducto, cuando se dió cuenta de que no lo lograría. El buick, lanzado a toda velocidad, les pisaba el terreno.


  Serenamente advirtió:


  —Luise, arrójese al fondo del coche por si disparan. Una bala puede atravesar la carrocería y alcanzarla.


  —¿Y usted? —preguntó ella, pálida y nerviosa.


  —Déjeme hacer. Eso es cuenta mía.


  Ella obedeció, George, atento al volante, no debía preocuparse de lo que pasaba a su espalda, sino cuidar de la dirección y Paul, aporreando el cristal de la trasera del auto, se colocó de espaldas al coche y asomó el cañón del revólver por el hueco, enfilando al buick.


  Llegó un momento en que la distancia se acortó bastante. Los dos vehículos, pegados a la orilla del río, pugnaban uno por huir y el otro por alcanzar y Paul se preguntaba cómo no habrían disparado ya sobre ellos, pero Maurice no podía hacerlo y atender al volante y su compañero iba en el interior y su posición era muy mala para intentarlo.


  Pero la idea de su enemigo era muy otra. Pugnaba por alcanzarles y pasar a su lado rozándoles empujando al sedan de costado para obligarle a saltar al río. Al tiempo, cuando llegasen a su altura, el hombre que le acompañaba, desde el vano de la ventana del lado derecho dispararía sobre el conductor.


  Pero Paul, no dió tiempo a que ejecutara el audaz plan. Cuando tuvo el auto a distancia prudencial usó de sus facultades de excelente tirador y disparó atinadamente sobre la rueda izquierda delantera. El neumático explotó como una bomba y, debido a la enorme velocidad que el buick llevaba, giró como un caballo loco, se puso de través y el propio impulso le lanzó hacia el río.


  Como en una película de gangsters, Paul contempló cómo el auto, encabritado, saltaba desde la orilla, e iba a hundirse en las oscuras y profundas aguas del Sena.


  Aquel asunto, al menos de momento, estaba liquidado. No sabía la suerte que podían haber corrido los ocupantes del auto, ni cuántos Iban en él, pero fuesen los que fuesen, el río les había recibido y quizá no les diera tiempo a abandonar el coche para ponerse a salvo.


  Se hubiese alegrado de que Maurice terminase así su peligrosa vida, pero de momento debía conformarse con haber salvado a sus compañeros salvándose él. Después, según lo que hubiese sucedido, así obrarían.


  Se volvió hacia George, ordenando:


  —Aminora la marcha, busca el boulevard Víctor y sube hacia el centro. El peligro pasó.


  —¿De verdad? ¿Qué ha sucedido? —preguntó Luise.


  —He puesto fuera de combate a Maurice.


  —¿Está seguro? —interrogó George.


  —He hecho explotar un neumático y el auto ha virado hacia el río, hundiéndose en él. Lo que haya pasado a los que lo ocupaban ya lo sabremos.


  Luise creyó morir de la emoción. Se dejó caer en el asiento y, tomando con admiración la mano de Paul, comentó:


  —Es usted algo grande, Paul. Nunca daré bastantes gracias al cielo porque le ha puesto en mi camino.


  —Ni yo por haberla conocido—afirmó el agente—. Me ha sido usted tan valiosa, que sin su presencia y ayuda nada de esto se hubiese producido.


  George preguntó:


  —¿Dónde vamos ahora, Paul?


  —A mi casa. Supongo que no habrá ocurrido nada en ella desde que no la visito.


  —¿Por qué no me dejan a mí en la mía antes? —preguntó Luise.


  —Porque su domicilio lo conocen y el de George también. En cambio, del mío no tienen noticias. Mañana procuraremos enterarnos de lo sucedido y, con arreglo a ello, procederemos.


  —¿Cree usted que Maurice haya muerto ahogado?


  —El diablo que lo sepa. A lo mejor no y tenemos que continuar la batalla, aunque me figuro que esta noche hemos armado demasiado ruido y hemos dejado algunos tipos averiados y la policía se habrá visto obligada a intervenir. Esperaremos a ver qué nos dice la prensa para proceder.


  Se acostaron muy tarde acomodándose como pudieron en el estrecho piso de Paul. Antes de hacerlo, George se vio obligado a contar todo lo que le había sucedido, y Paul a su vez, le dió cuenta de cómo había unido la pista a través de Luise, cuando descubrió que, como ellos, trabajaba para su Gobierno.


  Era mediado el día, cuando se levantaron. Luise se ocupó de preparar desayuno para todos. Paul tenía siempre reservas de café, azúcar y leche condensada, más algunas galletas y así calmaron el hambre que les acosaba.


  Paul les dejó un momento para salir en busca de algunos periódicos, pero éstos nada decían del suceso, quizá porque a la hora en que se había desarrollado, no dió tiempo a que los periodistas supiesen nada, pero aquella noche, en los diarios nocturnos, encontraron noticias amplias de su actuación.


  Un repórter titulaba el suceso: Lucha de bandas de apaches y hablaba de la misteriosa casa de la rue La Cure, diciendo que algunos vecinos cercanos habían despertado al ruido de detonaciones y habían presenciado cómo dos autos negros salían a toda velocidad como si se persiguiesen.


  Alguien había avisado a la Comisaría más cercana y, cuando los gendarmes acudieron a la casa, encontraron dos hombres muertos y uno tan grave, que no había podido declarar.


  La casa estaba vacía, pues sólo había algunos pobres muebles en dos o tres habitaciones y de las indagaciones realizadas, sólo se pudo averiguar que había sido alquilada por un individuo llamado Louis Faures, afirmando que la iba a dedicar a almacenar maquinaria que debía recibir de Suiza.


  Los vecinos sólo habían visto entrar algunas veces a varios hombres de aspecto nada sospechoso y un auto marca buick, que se supuso sería del alquilador de la destartalada finca.


  Más tarde, se aunaba este suceso con otro dramático. Unos bateleros del Sena, habían presenciado la caída de un auto al río, cuando descendían por él. Captaron antes una explosión como de un neumático al estallar y, luego, habían presenciado cómo el coche se hundía, sin poder hacer nada por ayudar a sus ocupantes.


  Habían señalado la posición exacta de la caída del coche y se había procedido a registrar el fondo, hasta conseguir sacarlo a flote. Se trataba de un buick y en el interior había un hombre ahogado.


  En cambio, el conductor debió tener tiempo de lanzarse al agua al caer, porque la portezuela del lado de la dirección estaba abierta.


  La policía había empezado a trabajar activamente para averiguar quiénes eran en realidad los moradores de la misteriosa casa, aunque el repórter parecía inclinarse por admitir que debía tratarse de alguna banda de apaches y que quizá por rivalidades entre ellos mismos, se había producido la trágica pelea.


  Se buscaba también al otro coche negro y grande cuya marca nadie había sabido dar, para localizar con él a los miembros de la banda contraria.


  El periódico publicaba las fotos de los caídos, rogando a quien supiese algo de ellos, informase a la Policía.


  Los tres se miraron con caras muy serias y Paul, afirmó:


  —A la hidra le ha quedado la cabeza y volverá a desarrollarse.


  —Sí. Maurice no ha muerto y ahora es más peligroso que nunca. ¿Qué crees que debemos hacer? —preguntó George.


  —Opino que lo mejor es ver a nuestro embajador, darle cuenta de todo y que él arregle eso en el Ministerio de la Guerra, a ver si la policía secreta localiza a Maurice. Debe estar en estos momentos tratando de desaparecer de aquí y deben cerrarle el camino. En cuanto a nosotros, debemos adelantarnos a la policía por si ésta nos descubre y luego es peor el arreglo.


  —Creo que dices bien—afirmó George—, y voy a encargarme de ello yo mismo.


  —Me parece bien, aunque quizá fuese mejor que me encargase yo.


  —No. Eso es cosa mía. Llevo aún en la cara las señales del trato recibido. Dejadme a mí.


  Luise intervino para decir:


  —Creo que mientras, Paul podía acompañarme a mi casa a recoger mi ropa y mis efectos para trasladarme a un hotel, donde me considere segura hasta que se sepa algo de esa fiera.


  —Me parece bien—afirmó George—, y si queréis, os iré a recoger allí.


  —Bueno, ve y no tardes. Nosotros iremos dentro de un rato. Ya sabes las señas.


  —Bien. Allí nos encontraremos.


   


  * * *


   


  Como la prensa había insinuado en su confusa información, Maurice había tenido la suerte de salvarse de morir ahogado dentro del coche. En el momento en que vibró la detonación y el estallido de la cámara, adivinó que el coche se estrellaría o caería al río y abrió con violencia la portezuela para arrojarse fuera del auto. No lo consiguió, porque el vehículo se precipitó velozmente al agua, pero al hundirse en ella, tuvo la serenidad de salir por el hueco abierto y, nadando por debajo de la corriente, trató de alejarse de allí.


  Algún batel de los que recorrían el río podía acudir en auxilio del coche y lo que le interesaba era pasar inadvertido, por ello, reteniendo la respiración siguió nadando corriente abajo, sacando de vez en vez la cabeza para respirar y así se fue alejando del lugar del siniestro.


  Hasta que lejos, alcanzó una orilla desierta y ganó tierra firme.


  Estaba chorreante, pero aquello no le importaba gran cosa. Lo que le importaba era vengar la derrota y la situación peligrosa en que le habían colocado sus enemigos.


  Estaba fracasado, se habían burlado de él destrozando su banda de espionaje y anulando sus esfuerzos. El premio que podía esperar por tan rotundo fracaso ya lo sabía. Tenía que huir lejos si le dejaban hacerlo, pero por si acaso no lo conseguía, no caería misteriosamente como él había hecho caer a Ana, sin antes intentar vengarse de los que le habían inferido tan seria derrota.


  Y si lo quería hacer, tenía que darse prisa. No tardaría en descubrirse todo lo sucedido y, entonces, tendría tras él como tigres a sus propios compañeros de espionaje.


  Dejarle vivir, era exponerse a que le obligaran a hablar descubriendo muchas cosas ocultas y su vida era un peligro para el Servicio Secreto alemán.


  Retorció como pudo su americana y su pantalón hasta escurrir el agua para que no chorrease y cuando lo consiguió, se encaminó audazmente a su guarida de la rue Jasmín, no lejos del lugar de la tragedia.


  La alcanzó sin novedad. Allí se cambió de ropa procurándose un disfraz que le desfigurase un poco, se serenó para aquietar sus nervios y obrar con lucidez y luego, se armó con un nuevo revólver y un agudo cuchillo. Como complemento, guardó en sus bolsillos un buen fajo de billetes que tenía oculto y un manojo de ganzúas y, con todo ello, volvió a lanzarse a la calle.


  En un auto se encaminó a las inmediaciones del domicilio de Luise. Después de ponderar mucho la situación, se dijo, que quizá llevasen a la joven a su domicilio y si no lo hacían en el momento, en algún instante irían a él, o ella iría sola, calculando que, al saberse en tan grave peligro, se preocuparía más de huir de París que de volver a dar la cara en la lucha.


  Estaba seguro de que tarde o temprano, alguno de sus tres enemigos aparecería por allí y si así era... El que se aventurase a ir no volvería a salir vivo.


  Estaba próximo a amanecer, cuando llegó ante el portal. Lo abrió con sus ganzúas y alcanzó el piso de Luise. Después de escuchar atentamente, se convenció de que no había nadie y, manipulando en silencio, forzó la cerradura y penetró en el piso.


  Luego volvió a cerrarlo y se escondió en el dormitorio de la joven.


  Pretendió mantenerse firme a la espera de los acontecimientos, pero era tanto su cansancio y su falta de reposo que, sin poderlo evitar, se quedó dormido en la silla, con la cabeza apoyada en el lecho.


  No pudo saber cuánto había dormido. Cuando despertó sobresaltado, el sol entraba por las ventanas y, furioso, se levantó. Había estado expuesto a entregarse estúpidamente por dejarse vencer del sueño.


  Se refrescó en el lavabo y hasta devoró unas galletas y unas tabletas de chocolate que encontró en la alhacena. El estómago reclamaba ser atendido y, a pesar de su estado de ánimo, se vio obligado a atenderle.


  Las horas del día transcurrían con lentitud enloquecedora. Se daba cuenta de que el tiempo que estaba perdiendo era de un valor incalculable para él. De haber huido en el momento, quizá podía haber despistado a antiguos amigos y enemigos, pero, retrasándose, la caza se estaría organizando fieramente y adivinaba que se iba a ver metido en una red de la que no podría salir.


  Pero recordaba las palabras de George, cuando su última entrevista y estaba de acuerdo con él. Era preferible morir como un héroe a vivir fracasado, y, si conseguía deshacerse de alguno de sus enemigos, aunque cayese después, tendrían que reconocerle que había poseído el valor suficiente para no huir como un cobarde y dar la cara eliminando a los que le habían hecho fracasar.


  Este pensamiento alimentaba la llama feroz del odio. Aguantaría allí, aunque fuese días enteros, pero si alguien osaba volver a la morada de Luise, lo desharía fieramente.


  Era próximamente mediado el día, cuando una de las infinitas veces que se acercaba a la mirilla de la puerta para atisbar el pasillo por si captaba algún ruido, le pareció oír pasos que se acercaban. Envarándose, miró con ansia hasta descubrir a Luise y a Paul que avanzaba hacia la puerta.


  No reconoció a Paul; no recordaba haberle visto, pero era igual. El hecho de que acompañase a Luise le señalaba como uno de sus activos enemigos en aquella debacle.


  Sonriendo ferozmente, empuñó el cuchillo y se colocó al lado derecho de la puerta. Al primero que entrase se lo clavaría ferozmente y, de modo inmediato, antes de que el otro tuviese tiempo de darse cuenta del trágico peligro, saltaría sobre él y le eliminaría del mismo modo. Si acertaba a dar los golpes con eficacia, quizá tuviese tiempo a huir antes de que nadie interviniese tratando de cortarle el paso.


  La llave rozó la cerradura y giró el pestillo. Era Luise la que abría y la joven, sin sospechar lo que le esperaba detrás de aquella puerta, empujó la hoja y echó el paso hacia adelante.


  Un brazo trazó un arco para caer sobre ella con el agudo cuchillo empuñado. Paul, que parecía avisado por un sexto sentido, tuvo tiempo de tirar de Luise bruscamente hacia atrás, salvándola de una muerte segura, cuando el cuchillo descendía buscando su pecho. El arma cayó hacia abajo al fallarle el lugar donde herir y, Paul, saltando hacia adelante, trató de inutilizar al emboscado, seguro de haber adivinado quién era.


  Maurice, emitiendo un bramido de rabia, se revolvió para saltar hacia adelante, cuando Paul lo hacía en sentido inverso. El cuchillo homicida buscó el agente y, aunque éste trató de esquivar el golpe al tiempo que trataba de sujetar el brazo, no lo consiguió plenamente, y el acero rasgó sus carnes por el lado derecho del pecho hacia abajo.


  Pero el dolor, la rabia y el sentido del peligro, le dieron ánimos para despreciar la herida y poder atenazar el fiero brazo. Lo retorció ferozmente, tratando de troncharlo y ambos, confundidos en uno solo, se debatieron furiosamente por la posesión del arma.


  Luise gritó angustiada demandando auxilio, mientras los dos hombres forcejeaban en una escena alucinante, en la que la muerte estaba tratando de escoger la víctima que más le pudiese agradar.


  Maurice, con el brazo medio tronchado, iniciaba esguinces peligrosos tratando de hundir el acero en algún sitio para acabar de inutilizar la resistencia de su enemigo, pero éste centuplicaba sus fuerzas para evitarlo y, a la par, buscaba la forma de volver el arma contra su propio dueño.


  Éste, viéndose perdido, consiguió con una zancadilla hacer que Paul perdiese el equilibrio cayendo al suelo, pero no pudo evitar ser arrastrado con él y al caer lo hizo debajo fatalmente.


  Entonces Paul, en una terrible reacción, pues sentía que la pérdida de sangre le menguaba las fuerzas, realizó un supremo esfuerzo y empezó a doblar el trágico brazo de su enemigo hacia dentro, con dirección a su pecho. Maurice, con los ojos desorbitados, notaba cómo la muerte se le iba aproximando por su misma mano, pero no podía soltar el arma, porque su enemigo se hubiese apoderado de ella en tan buena posición hundiéndosela hasta la empuñadura.


  Y llegó un momento en que sintió el roce del acero cerca de su garganta. Entonces quiso abrir la mano y soltar el cuchillo, pero ya era tarde. Paul sujetó su puño con la mano contraria y empujó con fiereza. El acero penetró de golpe y allí acabó la pelea.


  Pero cuando Paul quiso ponerse en pie, la vista se le nubló, todo le dió vueltas y luego se hundió en el vacío de la inconsciencia sin darse cuenta de más.


   


  * * *


   


  Hasta cuatro días más tarde, no supo nada de lo que sucedió después, cuando una mañana volvió a la vida con la cabeza muy débil y la vista turbia. Se hallaba en una sala blanca, impecable, en un lecho también blanco y a su lado una bella rubia de ojos azules, simpática sonrisa y completamente ataviada de blanco.


  Paul, después de contemplar durante un buen rato aquello que le rodeaba, musitó:


  —¿Dónde estoy?


  —No hable mucho, amigo. Está en el hospital de Lariboisere.


  —¿En... el... hospital? ¿Cómo?


  —¿No recuerda? Alguien le hirió luchando con él en un piso de la rue Chantiers...


  El nombre de la calle fue para él como una súbita revelación. Todo lo recordó de golpe y con voz trémula preguntó:


  —¿Y... ella... cómo está?


  —¿A quién se refiere? ¿A su amiga la señorita Girald? Perfectamente. Ella y su compañero, el señor Penn, vienen a visitarle varias veces al día, pero hasta ahora no pudo usted darse cuenta de nada. Le ruego que no hable, porque el médico lo ha prohibido.


  —Bien, yo... pero... conteste a dos preguntas: ¿qué pasó con el otro?


  —Ya está enterrado.


  —¿Ya? Entonces... ¿cuánto tiempo llevo aquí?


  —Cuatro días.


  —¡Cuatro días sin conocimiento! Dios de Dios, entonces, ¿es grave lo que tengo?


  —Por fortuna parece que ceso el peligro. Quizá un poco largo hasta reponerse, pero nada irremediable...


  —¿Quiere decirme...?


  —Nada más por hoy, señor Markan. Orden terminante del doctor y ya me he excedido hablándole. Descanse y mañana quizá le permitan hablar y hasta recibir visitas.


  —¿Usted cree que podrán...?


  La enfermera abandonó quedamente la estancia y no contestó a su pregunta.


  No estuvo mucho tiempo en condiciones de darse cuenta de su estado. Tenía aun fiebre y debilidad y quedó sumido en un sudoroso sopor.


  Pero al día siguiente apareció casi limpio de fiebre. Sólo poseía unas décimas y la herida le molestaba poco. Cuando entró la enfermera preguntó:


  —¿Cómo se encuentra?


  —Muy bien. Siento apetito y mi cabeza está mejor. Dígame, ¿vendrán hoy mis amigos?


  —Están ahí fuera esperando para entrar si les autorizo. Espero que podrá charlar un rato con ellos si no se excita.


  —Prometo no excitarme.


  Poco después, Luise y George entraban en la salita. Ella tomó sus manos con efusión y las retuvo diciendo:


  —Estaba ansiosa de poderle dar las gracias por lo de la otra mañana. Su aguda vista y su flexibilidad me salvaron de morir acuchillada, aunque usted fue la víctima. No sé cómo podré agradecerle nunca lo que ha hecho por mí durante este tiempo.


  —Olvídelo. Todos hemos cumplido nuestro deber a medida de nuestras fuerzas y eso es bastante. Hola, George, ¿cómo me encuentras?


  —Convertido en un solemne vago. ¿No te da vergüenza permanecer cinco días en una cama?


  —Si me autorizasen, ahora mismo me levantaría.


  —Serías capaz.


  —Bien, por favor, dime lo que ha sucedido después.


  —¿Después? Pues que enterraron a Maurice tras comprobar que, en efecto, pertenecía a una organización de espionaje alemán que radicaba en Alsacia, de donde era Maurice. En una de sus guaridas se han encontrado algunos documentos muy valiosos y el herido que no falleció cuando nuestra fuga ha hecho declaraciones sensacionales que han servido para realizar nuevas detenciones. Nuestro embajador aclaró todo lo que hemos hecho y no tenemos por qué preocuparnos de nada, porque todo está resuelto. En cuanto estés bueno, marcharemos a Londres, donde nos esperan sendas felicitaciones. Por cierto, que tengo que dejarte pronto, porque estoy citado a las once en el Ministerio de la Guerra. Vine como todos los días creyendo que no podría verte aún, pero esta tarde me tendrás aquí de nuevo.


  Estrechó su mano efusivo y salió de la sala dejando a Luise con el herido.


  Éste, mirándola turbiamente, preguntó:


  —¿Está usted ya más tranquila?


  —Ahora sí, gracias a usted.


  —Déjese de cumplidos y dígame cuáles son sus proyectos para el porvenir.


  —No lo sé, Paul. He actuado bastante en nuestro Servicio, pero jamás me vi rodeada de tanta sangre y de tantos peligros. Me estoy dando cuenta de que no tengo temperamento para seguir y…, si me conceden la licencia después de este asunto, me sentiré muy dichosa.


  —¿Qué hará entonces?


  —Solicitaré de nuevo mi reingreso de mecanógrafa en el Ministerio de la Guerra, de donde el capitán Baltimore me sacó para que le ayudase cuando lo de Turquía. Se gana menos, pero se vive más tranquila.


  —Tiene usted razón. Las mujeres son ustedes a veces muy útiles en ciertos trabajos, pero mi opinión es que no es humano hacerlas correr peligros que sólo a nosotros incumben. Dígame, ¿no sería mejor que se casase usted?


  —No diré que no, Paul. Sólo falta que encuentre al hombre a quien convenga y me convenga a mí.


  —¿Muy exigente en la materia?


  —¿Por qué había de serlo? No tengo grillos en la cabeza ni aspiro a un ducado. Me conformaría con un marido cariñoso, bueno, leal y que sólo tuviese los vicios corrientes que a un hombre se le pueden tolerar para no sentirse una desgraciada ni romper la armonía conyugal.


  —En ese caso ¿le convendría un agente del Servicio Secreto de nuestro país con el grado y la paga de capitán?


  —Preferiría que dejase ese servicio.


  —¿Y si no puede... al menos mientras dure la guerra?


  —Pues... si llegase a interesarme tanto... quizá hiciese el sacrificio de aceptarle y esperar a que cesen las hostilidades.


  —En ese caso, ¿qué tal le parecería el capitán Paul Markan, que, aunque actualmente un poco averiado es posible que dentro de poco su restauración sea perfecta?


  Ella se ruborizó al oírle y le miró intensamente. Luego preguntó:


  —¿Habla usted en serio, Paul?


  —¿Por qué no he de hablar? Es cierto que nuestras relaciones han sido breves, pero he encontrado en usted mucho de lo que yo ansiaba para una mujer propia. ¿Qué puede contestar a esto?


  —Puedo contestarle muchas cosas, pero me pregunto si no creería que le acepto por agradecimiento simplemente.


  —¿Qué tiene que ver eso? De todas formas, del agradecimiento al amor hay un paso, como lo hay del amor al odio.


  —¿Tanto le intereso para que lo aceptase aun por agradecimiento?


  —Creo que sí, pero estoy seguro de que si usted me acepta no lo hará por eso. Sin la seguridad de un posible amor podía ser desgraciada en nuestro matrimonio y yo no la quiero así. Piénselo si cree que debe meditarlo y contésteme cuando crea haber analizado sus sentimientos. Los noviazgos no empiezan por amor, sino por simpatía, y terminan donde deben terminar.


  —Creo que eso es más juicioso, Paul. Podemos empezar por nuestro noviazgo ahora y dejarle correr el tiempo preciso. Cuando todo esto haya terminado, habremos definido exactamente nuestros mutuos sentimientos y podremos decidir en definitiva sin temor a equivocarnos.


  —Yo estoy seguro de no haberlo hecho y el tiempo lo dirá.


  —Gracias por ese anticipo de convicción, Paul. Por mi parte le diré que lleva usted tanto terreno ganado ya, que casi estoy segura de que tampoco tendré que arrepentirme de haberle aceptado por futuro marido. Ojalá que en medio de tanto sobresalto y peligro como hemos pasado, un día tengamos que darle gracias a Dios por habernos puesto en la misma senda para acabar juntos un camino con el que no habíamos soñado.


  —Yo sí lo soñé, pero me faltaba materializar en ese sueño la mujer que esperaba. Ahora lo he conseguido y me siento tan feliz...


  Inclinó la cabeza un poco cansado del esfuerzo de hablar. Ella se aproximó, le pasó la mano por los ojos para cerrárselos y dejarle dormido y luego, inclinándose, le besó en la frente. Una sonrisa de inefable felicidad quedo dibujada en los exangües labios del herido.
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